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ALASM.  RR.MM.  RELIGIOSAS 

capuchinas  de  todos  los  observante 
simos,  exemplares  y  venerables  con* 
ventos  de  esta  nueva  España.     • 


M.  RR.  MM. 


JLfesde  el  instante  en  que  pensé  es* 
cribir  en  este  corto  volumen  la  por» 
t entesa  y  admirable  vida  de  la  siem- 
pre grande   esclarecida  y  maravillosa 


virgen  mi  amada  y  venerada  beata 
verónica  de  julianis,  determiné 
dedicarla  a  VV.  RR.  deseoso  de  dar- 
les un  nuevo  testimonio  del  amor  y 
afecto  que  desde  mis  primeros  años 
profeso  a  VV.  RR.  y  a  su  sagrado 
instituto^  como  ¡o  mamfisté  ahora  qua- 
tro  años  en  la  dedicatoria  del  dia  nue- 
ve de  cada  mes,  que  consagré  a  nues- 
tra amada  Beata  y  dediqué  a  VV. 
RR.  Y  si  las  dos  circunstancias  que 
7noviercn  mi  afecto  a  dedicarles  aquel 
piadoso  exercicio,  fueron  el  que  la 
beata  verónica  es  sin  duda  algu- 
na la  primera  religiosa  capuclvna  que 
la  ¿anta  Iglesia  ha  colocado  en  los 
altur es,  y  que  aquel  lihrlto  era  tam- 
bién el  primero  que  en  honor  suyo 
saltó  a  luz,  parece  que  estas  mismas 
debe;-.'  servir  de    motivo    para  dedicar 


a  VK  RR.  su  presente  vida,  por 
ser  también  la  primera  que  se  impri- 
me en  este   reyuo. 

Es  innegable  que  todas  las  co- 
$a$,  con  una  natural  propensión,  ape- 
tecen su  centro  por  no  padecer  vio- 
lencia: asi  vemos  que  los  ríos  cor- 
ren al  mar,  los  peces  no  desamparan 
las  aguas,  las  aves  desean  el  ayre; 
y  este  pequeño  volumen  padecería 
violencia  si  nr,  lo  dirigiera  vo  a  su 
centro  dedicándolo  a  VV.  RR.  que 
deben  serlo  por  contenerse  en  el  la  vi- 
da de  una  asombrosa  capuchina ,  a 
quien  todas  las  religiosas  que  profe- 
san su  sagrado  instituto,  deben  mirar 
no  solo  como  a  su  hermana,  sino  co- 
rno a  su  madre,  a  su  exemplar ,  a 
su  honor,  a  su  explendor ,  y  c  •> 
gloria. 


Reciban  pues  VV.  RR.  esta 
nueva,  aunque  pequeña  demostración, 
del  sincero  afecto  que  les  profeso  ,  y 
ton  que  me  protesto  de  W.  RR. 
afectísimo  hermano,  humilde  siervo  y 
atento  $apellan. 

Josef  María  Zelaa 
e  Hidalgo. 

Querétaro  y  febrero  9  de  1812. 


PROLOGO  AL  LECTOR. 


PL 


aee  mas  de  diez  y  ocho  años  que 
tuve  la  primera  noticia  de  la  Beata 
Verónica,  y  desde  entonces  la  he  vis- 
to con  grande  aprecio  y  la  he  respe- 
tado con  suma  veneración ,  amándola 
tiernamente  asi  por  sus  raras  virtu- 
des y  privilegios  ,  como  por  haber  si- 
do religiosa  capuchina.  Por  eso  recibí 
un  gozo  muy  particular  quando  lei  en  la 
gaceta  de  Madrid  de  17  de  agosto  de 
180i  en  capitulo  de  Roma,  que  se  habia 
celebrado  en  aquella  capital  del  mundo 
cristiano  su  beatificación  con  la  mayor 
pompa  y  solemnidad  en  la  Rasilica  del 
Vaticano.  Con  esta  plausible  noticia  re- 
cogí quanto  pude  saber  de  su  admirable 
vida,  y  lo  di  a  luz  en  el  dia  9  de  cada 
mes,  que  imprimí  el  año  de  1808  ,  solo 
con  el  fin  de  darla  á  conocer  y  solicitarle 


deroíos  que  la  veneraran.  Con  este  mis- 
mo objeto  he  escrito  ahora,  su  vida  ver- 
daderamente prodigiosa  y  extraordina- 
ria: pues  mi  deseo  .  es -que  todíís  la 
amen,  y  tengan  alguna  noticia  de  su  vi- 
daty  santidad,  porque  no  se  ama  lo  que 
no  se  conoce,  y  el  conocimiento  produce 
aprecio  del  bien  conocido.  Para  mi  será 
de  grande  utilidad  el  conseguirlo,  por 
que  la  B.  Verónica  atenderá  el  obse- 
quio que  le  hago  cor,  darla  á  conocer  y 
estimar.  Pues  quien  la  conociere  leyen- 
do esta  vida,  y  por  e^o  la  estimare  ten- 
d-a  para  si  el  beneficio  grande  de  que  la 
Beata  le  Hjire  como  a  su  devoto,.,  de  qua 
puede  prometerse  ,  que  el  fruto  de  su 
devoción  sea  el  tener  en  ella  una  pro- 
tectora y  abogada  poderosa ,  que  le  so- 
corra en  todas  sus  necesidades. 

Para  escribir  c^ta  vida  he  teni- 
do á  la  vista  cinco,  o  seis  documentos 
auíeaücos,  que  hablan  de  ella;  pero  el 


principal  ha  sido  un  breve  compendio , 
ó  mas  bien  una  relación  corta  y  des- 
ordenada de  sus  virtudes,  dones  y  pri- 
vilegios sacada  de  los  procesos  apostó- 
licos actuados  para  su  beatificación  * 
que  se  imprimió  en  Boma  escrita  eu 
italiano  el  año  de  180*,  y  que  al  año 
siguiente  se  dio  a  luz  en  Gerona  tra- 
ducida al  castellano.  Y  asi  puedo  ase- 
gurar, que  está  fundada  toda  ella  so- 
bre los  documentos  y  testimonias,  qu& 
se  han  producido  y  examinado  con  loa 
procesos  auténticos  para  1»  segura  y 
legal  averiguación  de  sus  viriudes  y 
milagros:  y  por  consiguiente,  por  mas 
que  yo  mismo  la  reconozca  vacia  do 
todas  las  demás  buenas  calidades,  que 
mereciera  por  la  nobleza  de  su  asuntos 
tiene  a  lo  menos  la  priueijial  y  mas  im- 
portante de  todas,  que  es  la  de  no  con- 
tener noticias  que  uo  e&teu  apuradas  d 
fundadas» 


El  citado  compendio  impreso  en 
Roma  es  una  relación  seguida,  sin  or- 
den ni  división  alguna,  por  lo  (jue  no 
ine  pareció  bien  reimprimirlo,  y  deter- 
miné escribir  de  nuevo  la  presente  his- 
toria distribuida  en  capítulos  y  aumen- 
tada con  muchas  cosas  que  aquel  com- 
pendio no  tiene,  para  que  asi  sea  mas 
gustosa  su  lectura.  Aunque  va  sembra- 
da de  sentencias  de  la  sagrada  escri- 
tura y  doctrinas  de  los  santos  ,  no  se 
crea  que  es  para  ostentación  y  luci- 
miento, sino  solo  para  realzar  y  acla- 
rar mas  las  virtudes,  dones  y  porten- 
tos de  la  Beata  5  para  que  se  admiren 
mejor  en  ella  las  misericordias  de  Dios 
y  se  muevan  a  acogerse  a  su  poderoso 
patrocinio •  siguiendo  é  imitando  sus 
exemplns:  y  para  esto  basta  la  satisfac- 
ción con  ru"  se  pue  e  letr  de  que  to- 
da es  doctrina  sacada  de  muy  buenos 
originales. 


Según  esto  yo  me  considero  al 
escribir  este  libro  como  otra  pobrecilla 
Ruth,  de  quien  cuenta  la  escritura  (1), 
que  por  ser  tan  pobre  que  no  tenia 
heredad  ni  caudal,  ni  cosecha  propia, - 
se  fué  a  la  heredad  de  un  hombre  ifco, 
y  alli  se  andaba  en  pos  de  los  segado- 
res recogiendo  las  espigas  que  se  les 
caian  de  sus  manojos,  y  con  este  traba- 
jo llegó  á  juntar  algunos  con  que  re- 
medió su  pobreza.  Lo  mismo  he  hecho 
yo,  que  conociendo  ser  la  mia  tan  gran- 
de y  tan  poco  mi  caudal,  he  recogido 
de  los  autores  piadosos  y  sagrados  lo 
ffue  he  podido  para  que  salga  menos 
malo  este  corto  volumen.  Confieso  pues 
mi  insuficiencia,  y  advirtiendo  con  San 
Fulberto  (2),  que  no  por  falta  de  esti- 

(1)  Ruth.  cap.  2. 

(2)  JVe  /ir o  rustico   stilo  vüescat    mate- 
ria. S.  Fulbert.  epist.  I. 


Id  es  despreciable  la  materia,  podrá  el 
lector  hacer  solo  aprecio  de  la  substan- 
cia y  dexar  la  corteza  de  mis  palabras, 
atribuyendo  á-lüi  ignorancia  los  erro- 
res, y  á  Dios  y  a  nuestra  esclarecida 
Beata  lo  bueno  que  encontrare,  como  se 
explicaba  San  Agustín  (3).  Y  concluyo 
porque  tengo  presente  lo  que  dixo  Te- 
rencio  (*),  que  por  lo  recular  se  abu- 
sa de  la  obra  en  los  prólogos. 


(3)  Si  quid  in  meis  lilicris  error is  inve- 
niri  fioterit)  hoc  :nihi  est  attribiKpidum;  si 
quidein  autem  boni  ex/iosüum  nt ,  omnium 
bonorum  Larg&oru  S.  Aug\  lib.  de  vera 
Reiig.  cap.   3. 

(4)  In  ftrologi*  scribendis  o/ieram  abuti- 
tur*  Thereat,  in  prolog.  Andró. 


El  P>  P»  P-  Pr*  Juan  Cortes,  cx-di« 
finidor  de  la  Provincia  de  San  Diego,  co- 
mi  si  citado  por  el  ordinario  exfinao  lo  que 
sigue. 

Señor  provisor. — De  orden  de  V.  S#  he 
leido  la  vida  prodigiosa  de  la  B.  Veróni- 
ca de  Julianis,  religiosa  capuchina  y  aba- 
desa del  convento  de.  Castelo,  que  escribió 
el  Br.  D.  Josef  Maria  Zelaa  é  Hidalgo,  pres- 
bítero de  este  arzobispado  ,  y  no  puedo 
menos  que  decir  á  V.  S.  que  al  ver  en 
esta  virgen  un  texido  de  portentos  raros 
de  la  divina  gracia,  un  modelo  de  esposas 
las  mas  raen  tajadas  en  el  camino  de  la  per- 
fección, y  una  criatura  privilegiada  de  aquel 
Señor  que  tiene  sus  delicias  entre  las  mas 
preciosas  azucenas  que  brotan  en  el  ameno 
campo  de  la  Iglesia;  como  que  se  traslada- 
ba á  mi  el  espíritu  del  rey  penitente,  no 
podia  contener  dentro  del  pecho  los  senti- 
mientos á  mi  corazón ,  ni  quedaba  arbitra 
mi  lengua  mas  que  para  aspiraciones  de 
alabanza,  mirabilia  JQeus...  be?iedictus  Deus. 
Si  señor:    y   quedo    altamente   persuadido 


que  no  solo  las  RR.  MM.  capuchinas  y  de- 
más religiosas  de  tantos  excelentes  monas- 
terios, tendrán  que  aprender  y  admirar  e'n 
este  espejo  de  perfección  y  virtudes,  sino 
-que  ^erá  para  ediñeccion  del  cristianismo 
y  pira  gloria  de  Dios  el  que  se  vean  los 
prodigas  de  la  omnipotente  mano  del  Al- 
tísimo en  la  formación  de  esta  grande  al- 
ma. Por  tanto ,  y  no  contener  cosa  contra 
nuestra  santa  fe,  buenas  costumbres  y  re- 
galiasVle  S.  M. ,  podrá  V.  S.  si  es  de  su 
agrado ,  dar  la  licencia  que  se  pide.  San 
Diego  y  junio  19  de  1812.  —  Sr.  provisor 
vicario  capitular. —  Fr,  Juan   Cortes. 

En  virtud  de  esta  censura  el  Sr.  firo- 
visor  Dr.  D.  José/  Alaria  Bucheli  concedió 
su  licencia  para  esta  impresión^  como  cons- 
ta fiar  su  decreto  de  22  de  junio  de  1812. 
El  Exmo.  Sr.  D.  Francisco  Xavier  Ve* 
negas,  virey  de  esta  X.  E. ,  en  SO  de  ju- 
nio de  1812  concedió  su  permiso  fiara  ata 
impresión. 
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Cü  &tata  Verónica  efe  Uu&inís  yíbadt^ade  las 
CapuchínaJ  de    uastelo. 


VIDA  SANTA 

PE  LA  BEATA  VERÓNICA 
DE  JULIANIS.  ♦ 

CAPITULO    /• 

ÍATRIA,    PADRES,    NACIMIENTO   E    1N« 
FANCÍA    DE    LA   B.    VERÓNICA. 


ra  diestra  omnipotente  del  so* 
berano  Criador  de  todas  las  cosas 
sabe  hacer  aparecer  en  el  mundo 
de  tiempo  en  tiempo  algunas  al* 
mas  grandes,  extraordinarias,  ad- 
mirables, y  privilegiadas  para  os* 
tentar  en  ellas  su  poder,  su  grar- 


(!) 

deza,  su  misericordia,  so  magnifi- 
cencia, y  su  gracia:  para  que  con 
sus  continuos  admirables  exem* 
píos,  y  muchos  asombrosos  mila- 
gros reanimen  la  fe,  y  la  piedad 
de  los  pueblos  cristianos:  para 
que  con  sus  sólidas  virtudes,  y  he» 
roica  santidad  sea  gloriosamente 
honrada  la  Iglesia  de  Jesucristo  : 
y  para  que  con  su  intercesión  po- 
derosa sean  socorridos  y  llenos 
de  consuelo  ios  fieles  virtuosos  y. 
devetos.  Sabe  exaltarlas,  engran- 
decerlas, y  colmarlas  de  los  mas: 
sublimes  dones,  y  raros  privile- 
gios, al  mismo,  tiempo  que  ellas. 
se  abaten  y.  se  JiuraiUsn,  para  que- 
se  admire  asi  en  el  mundo,  cura». 


(3) 
piído    el    oráculo    del  Evange* 
lio  (i)j  que  el  que  se  humilla  es 
exaltado. 

Una  de  estas  almas  raras  fué 
sin  duda  la  de  la  B.  Verónica  de 
Julianis,  gloria  de  la  Italia,  honor 
de  la  religión  seráfica,  lustre  de 
la  reforma  é  instituto  capuchino, 
y  explendor  de  la  Iglesia  católi- 
ca. Nació  esta  virgen  admirable 
en  la  villa  de  Mércatelo  sita  en 
la  diócesis  del  obispado  de  Ur- 
bino  en  el  estado  eclesiástico  el 
áh  z?  de  diciembre  de  ¡66o, 
Fueron  sus  honrados  y  piadosos 
padrea  Francisco  Julianis,  natural 
de  la  misma  villa,  y  Benita  Man- 

(1)     S.  Luc.  cap.   H,   v.   11. 


(4) 

GÍni  de  la  de  San  Angelo  en  Va- 
do. Se  bautizó  el  dia  siguiente  en 
la  colegiata  de  San  Pedro  y  San 
Pab!o,  y  le  impusieron  el  nombre 
de  Úrsula:  fué  la  última  de  las 
siete  hijas,  que  fueron  todo  el  fru* 
to  del  matrimonio  de  sus  padres  * 
y  por  esta  razón  fué  siempre  la 
mas  amada  de  todas.  De  las  otras 
hermanas  tres  que  eran  María  Rosa, 
Ana  Maiia  y  Luisa,  murieron  de 
religiosas  en  el  convento  de  San- 
ta Clara  de  Mércatelo:  de  las  tres 
restantes  no  sabemos  el  estado  y 
fin  que  tuvieron. 

Verónica  mostró  desde  los 
arrullos  de  la  cuna  la  gran  santi» 
dad  á  que  habia  de  llegar,   pues 


(5) 

desde  que  estaba  mamando  se  le 
observó  que  unos  días  mamaba  lo 
suficiente,  y  en  otros  que  eran  los 
miércoles*  viernes  y  sábados  de 
cada  semana  en  tomando  una  súla 
vez  por  la  mañana,  y  otra  por  la 
tarde  unas  muy  pocas  gctitas  de 
leche  no  la  volvía  á  probar  mas 
en  todo  el  dia.  Su  devoción  ade- 
lantó á  la  edad  y  su  virtud  á  la 
naturaleza,  como  de  la  ilustre  San- 
ta  Inés  lo  afirma  San  Ambrosio  (a) 
pues  apenas  tenia  cinco  meses  de 
edad  el  dia  23  de  m3yo  de  1661 
consagrado  á  la  Santísima  Trini- 
dad, quando  hallándose  en  el  seno 

(?)      L  evotio  su  Jira  aetatcm,  vírtus  sujir'a 

nuiuram.  S.  Anibr.  lib.  1.    cíe  Virg. 


(O 

de  ss  madre  sin  las  ataduras  de 
Ls  &jas5  se  arrojó  de  él  para  ir  á 
adorar  una  imagen  de  este  altísi* 
mo  Misterio»  que  en  un  lienzo  vio 
colgada  en  la  pared  de  la  pieza 
donde  estaban,  y  desde  aquel  mo* 
meato  anduvo  ya  siempre  sola. 
Siendo  aun  todavía  muy  tiernecira 
supo  reprender  severamente  á  un 
hombre  por  una  injusticia  que  lie» 
gó  á  saber  de  él. 

Conforme  iba  creciendo  en  el 
cuerpo  iban  también  aumentando* 
se  sus  virtudes*  pues  jamas  se  di» 
vertía  con  aquellos  juegos  inocen- 
tes propios  de  las  niñas  de  su  edad* 
sino  que  siempre  se  notó  en  ella 
lo  que  de  Tobías  pondera  la  Es» 


(7} 

entura  (3),  k  grandeza  de  su  es* 
pirita,  y  lo  recto  de  sus  acciones, 
apareciendo  en  su  semblante  los  ca- 
racteres propios  de  una  alma  gran* 
de  y  admirable  en  quien  todo  loé 
prodigioso,  todo  serio,  nada  pue- 
ril, nada  desarreglado*  Sus  entre- 
tenimientos eran  el  retirarse  á  una 
pieza  de  su  casa  en  donde  estaba 
colocada  con  decencia  una  imagen 
de  María  Santísima  de  yeso  en 
baxo  relieve,  á  tener  en  su  pre* 
ssncia  muchos  ratos  de  oración, 
en  la  que  mas  de  una  vez  recibió 
en  sus  brazos  y  regazo  al  Niño 
Dios  que  le  daba  con  sumo  gusto 
aquella  imagen,  con  quien  los  ma* 

(3)     Tob.  cap.  1.  y.  4. 


(8)  I 

dias  hablaba  familiarmente,  y  te- 
nía  celestiales  coloquios  y  cari- 
cias. En  esta  admirable  práctica, 
y  con  estos  singulares  dones  y  fa- 
vores pasó  santamente  los  felices 
años  de  su  infancia,  llenando  de 
edificación  y  consuelo  á  toda  su 
honrada  familia  con  tan  iaocentes 
costumbres, 

CJPITULO     II. 

SU  ENTRADA  Y  PROFESIÓN  EN  LAS 
CAPUCHINAS. 

orno  la  niña  Verónica  fué 
criada  y  educada  por  sus  yirtuo» 
sos  y  cristianos  padres  en  el  ser- 
vicio y   santo  temor  de  Dios,  se 


(9) 
le  infundieron  en  el  alma  desde 

sus  primeros  años  los  mas  ardien- 
tes deseos  dé  imitar  á  Jesucristo 
muerto  y  crucificado  por  nosotros. 
Por  eso  apenas  contaba  16  años 
de  edad  quando  conoció  que  el 
Señor  la  llamaba  y  quería  apar* 
tarla  del  bullicio  del  mundo,  de 
sus  engaños  y  peligros,  y  llevarla 
á  la  soledad  de  los  claustros  para 
hablarla  alli  al  corazón  (4),  y  ha- 
cerla conforme  á  la  imagen  de  sa 
Hijo,  como  predestinada  á  este  fin 
según  el  oráculo  de  S.  Pablo  (5). 
Luego  que  se  hizo  cargo  de  tan 
santa  y  divina  inspiración,  deseo*- 

(4)     Oseas  cap.  2.   v.    14. 

(o)     Ep.  ad  Rom.  cap.  8.  v.  29. 


sa  de  llevar  adelante  sos  designios 
y  el  alto- pensamiento  que  tenia 
de  emprender  el  camino  de  la 
cruz,  lo  consultó  con  Dios  solo, 
qué  es  el  mas  fiel  y  desinteresado 
consejero,  oyó  su  voz,  inclinó  el 
oido*  olvidó  h  casa  de  sus  padres, 
y  los  afectos  de  la  carne  y  de  la 
sangre,  y  venciendo  no  pocos  y 
diñóles  obstáculos,  se  resolvió  a 
abrazar  el  estado  religioso,  prefi- 
riendo para  esto  el  esemplarlsimo 
y  austero  monasterio  de  monjas 
capuchinas  de  la  ciudad  de  Cas- 
telo  en  la  Umbría  (*).  Sin  demo- 
ra alguna  puso  su  pretensioo  ante 
la  prelada,  y  fué  luego  recibida 


(*0 

de  toda  aquella  edificante  comu¿ 
nidad  con  sumo  gozo  y  satisfac- 
ción por  estar  ya  bien  informada 
de  las  reelevantes  prendas,  singu- 
lares qualidades  ,  y  exemplares 
costumbres  de  la  jovencita  pre- 
tendiente. 

El  dia  28  de  octubre  de 
1677.  fué  el  asignado  para  su  in- 
greso ,  en  cuya  tarde  vistió  el 
hábito  capuchino,  mudándole  el 
nombre  de  Úrsula  en  el  de  Vero- 
nica,  todo  lo  que  se  hizo  con  ex- 
traordinario consuelo  de  su 'espi- 
rito, y  con  las  devotas  ceremonias 
que  la  Iglesia  tiene  establecidas 
para  estos  actos  tan  ediñcatlvos  y 
santos.  Dqsú&  aquel  día  comenzó 


(I*) 

á  ser  la  norma  y  exemplar  de  to- 
das las  demás  religiosas,  pues  co- 
locada ya  en  su  esfera  y  en  el 
centro  de  sus  deseos,  hizo  los  mas 
rápidos  progresos  en  el  camino 
de  la  virtud*  El  dia  de  mayor 
consuelo,  y  el  momento  de  mayor 
g020  para  ella,  eran'  aquellos  en 
que  se  le  ocupaba  en  los  exerci- 
cios  mas  humiídes.  Todas  sus  de* 
lic:as  las  tenia  en  la  oración:  su 
diversión  era  siempre  la  soledad 
y  el  retiroí  Su  satisfacción  y  con- 
tento el  servir,  consolar  y  ayudar 
á  sus  hermanas:  su  ocupación  y 
exercicio  continuo  eran  la  mortifi- 
cación y  penitencia:  y  su  mayor 
cuidado  en  todo  el  agradar  i  su 


(•3) 

divino   Esposo,    procurando    no 

apartarse  un  ápice  de  la  observan* 
cia  de  la  regla,  ni  de  sus  sobera- 
nos preceptos,  • 

En  este  edificante  tenor  de 
vida  pasó  el  año  de  su  noviciado, 
y  al  acercarse  su  profesión  dupli- 
có sus  fervores  para  disponerse  á 
ser  incorporada  por  medio  de  los 
votos  en   el  número  de  aquellas 
casias  esposas  del  Cordero  inma- 
culado. Profesó,  pues,  en  manos 
de   la   R.   ¡VL   Abadesa  antes   de 
cumplir  los  18  años  de  edad  muy 
á  los  principios  de  noviembre  de 
16785  con  tai  gozo  de  la  prelada 
y  júbilo   de  toda   la  comunidad, 
que  lo  manifestaron  sensiblemente 


(u) 

con  lss  mas  extraordinarias  de- 
mostraciones nunca  vistas  en  las 
profesiones  de  otras  novicias;  pues 
no  es  decible  lo  que  enterneció  á 
todos  los  circunstantes  Ja  pro  fe* 
sion  de  la  sierva  de  Dios,  Este 
acto  es  por  sí  mismo  tierno,  y  allí 
lo  fué  mucho  mas  por  el  espíritu 
y  veras  con  que  la  hizo,  que  pa- 
recía hablaba  su  mismo  encendido 
y  amante  corazón;  y  esto  con  tan 
verdadera,  sólida  y  rara  humildad, 
que  no  pudo  dexar  de  enternecer* 
los  á  toóos.  Desde  aquel  momen- 
to tan  feliz  y  venturoso  para  ella, 
en  que  se  llenó  de  un  consuelo  y 
regocijo  todo  celestial  y  divino, 
tomo  sobre  sí  el  desempeño  de  su 


(15) 

santo  instituto  con  tan  gran  fervor 

de  espíritu^  que  según  se  hecho 
luego  de-  ver  lo  mismo  fué  empe» 
zar  que  llegar  al  mas  alto  gr^do 
de  la  perfección  religiosa. 


CAPITULO    II  t. 
SU    AMO*    GRANDE    DE    DIOS* 


Í\i 


-unque  la  B.  Verónica  practi- 
có todas  las  virtudes  en  grado  he- 
roico, como  lo  tiene  declarado  la 
santa  sede  apostólica  (6),  y  por 
esta  razón  parece  podía  omitirse 
su  relación  en  esta  obrita*  no  obs* 
tante   en  los  procesos   auténticos 

(fi)     Por  decreto  del  Sr.  Pió  VI.    de  24 
de  abril  de   1796. 


O*) 

actuados  para  su  beatificación  se 
refieren  de  muchas  de  ellas  a!gi> 
ñas  circunstancias  notables,  que 
quiero  insertar  aquí  para  admira» 
cion  y  común  edificación  de  los 
fieles,  y  para  gloria  particular  de 
la  misma  Beata,  comenzando  por 
su  ardiente  caridad. 

Esta  virtud  que  es,  en  frase 
del  apóstol  (7) ,  el  fin  de  todo 
precepto,  que  es  la  alma  de  la  fe, 
aliento  de  la  esperanza,  y  reyna 
de  Ja  perfección,  fué  singularísi- 
ma y  muy  sublime  en  nuestra  B. 
Verónica.  Ella  amó  verdadera  y 
únicamente  á  su  Dios  de  quien  ja- 
mas la  apartaron  las  criaturas:  su 

(7)     Epist.  ad  Timot.   !.  cap.   1.  y.  5. 


(17) 

amor  fué  solo  por  su  infinita  bon- 
dad, á  quien  nunca  perdió  de  vista: 
su  corazón  puro  é  inocente  no  ar- 
dió con  otra  llama  que  con  aquel'^ 
Celestial  y  divina  que  arde  siem* 
pre  en  el  pecho  de  su  soberano 
Criador,  A  esta  caridad  tan  ardien- 
te nada  le  faltaba  de  aquella  per* 
feccion  y  sublimes  caracteres  con 
que  la  describe  S.  Pablo  (8). 

Su  grande  amor  á  Jesucristo 
y  á  su  amarguísima  pasión,  i  la 
Sagrada  Virgen  María,  y  á  sos 
acervos  dolores  la  hicieron  obrar 
cosas  las  mas  admirables  y  ex- 
traordinarias. Poco  después  de  ha- 

(8)     Ep.  ad  Rom.  cap.  8.  y.  35. 
% 


(18) 

ber  hecho  sus  solemnes  votos  af* 
rebotada    de   la   dulce   llama   del 
amor   hacia  su  umantísimo  Jesús, 
ccn  un  pequeño  cuchillo  sbrió  la 
delicada    carne    de    su    pecho    en 
forma    de    cruz    para    hacer  S3Ür 
sangre,  bastante  para  escribir  con 
ella  largas  protestas  y  amorosísi- 
mas cartas  á  su  adorado  celestial 
Esposo,  las  que  despees  entregaba 
humildemente  á  su  confesor.   So* 
bre  la  mesa  de  su  pobre  celda  te- 
nia para  el  arreglo  de  su  oración 
un  relox  de  arena  con  cax£  de  la» 
ron,  en  cuya  parte  superior  estaba 
grabado  el  dulce  nombre  de  Jesús, 
la  que  muchas  veces  ponía  á   ca- 
lentar á  fuego  vivo,  y  hecha  as* 


(t?5 

qua  la  apocaba  sobra  su  pecha 
inocente  y  tierno*  para  imprimí? 
en  él  tin  santo  y  divino  nombre. 

Este  mismo  amor  no  solo  J3 
hizo  sufrir  con  indecible  pacien- 
cia y  conformidad  las  acerbísimas 
penas  y  tormentos  que  padeció 
casi  diariamente,  como  se  dirá  des-i 
pues,  sino  que  la  obligó  ¿  reci- 
birlos, aceptarlos  ,  buscarlos,  y 
desearlos  ardientemente  con  sumo 
placer  y  contento,  como  hs  mas 
preciosas  joyas  y  mas  suaves  de- 
licias» De  aquí  nacían  aquellos 
continuos  ceáticos,  en  qcie  pro« 
rumpia:  viva  la  cruz>  vivan  las 
penas ,  vivan  los  tormentos :  de 
aqui   aquellos  frecuentes   ofrecí* 


(20) 

mientes  y  ansiosos  deseos  de  pa- 
decerlos en  mayor  abundancia , 
que  la  hacían  continuamente  cía- 
infcr:  mas¡  mas  cruces,  mas  pade. 
cer;  penas  y  tormentos  venid  a 
mi;  siendo  su  continuo  cantar:  la 
cruz  y  los  tormentos  son  alegrías 
y  contentos:  acabando  siempre  to- 
das sus  conversaciones  y  pláticas 
y  sus  escritos*  después  de  haber 
contado  sus  grandes  y  repetidos 
sufrimientos  por  el  amor  de  Dios 
todo  es  poco,  todo  es  nada. 

De  modo  que  su  inflamado 
amor  de  padecer  siempre  mas,  lle- 
gó á  la  fineza  que  la  gran  madre 
Santa  Teresa  de  Jesús  la  enseñó 
quando  decia:  b  padecer,  b  morir; 


(21) 

y  á  la  de  Santa  María  Mpgdalena 
de  Pazis  quando  deseaba  padecer^ 
y  no  morir ;    y   aun  las  excedió 
nuestra  beata  exclamando:  ni  pa* 
dece r,  ai  morir %  y  esto  para  pa- 
decer mas  según  lo  explicó  ella 
misma  á  su  confesor  diciendole, 
que  el  mayor  padecer  consiste  en 
carecer  de  lo  que  mas  ardiente- 
mente se  desea,  porque  quan¿o  es- 
to se  tiene  en  vez  de  padecer,  se 
goza:  y  deseando  ella  padecer  ó 
morir  para  gozar  de  Dios  le  era 
un  tormento  superior  á  todo  tor- 
mento el  no  padecer  y  no  morir, 
según  que  asi  lo  declaró  jurídica- 
mente el  M.  R.  P.  Juan  María  Cri- 
velli,  célebre,  piadoso  y  sabio  mi- 


pionero  jfsuita5  que  fué  su  director. 
Jamas  llegó  á  estar  satisfecho 
gu  grande  amor  en  el  padecer,  an- 
ief,  estuvo  siempre  mas  ambriento 
y  con  mas  sed  de  penas  y  tormén* 
ios  por  su  amado,  pues  según  ex- 
pusieren uniformemente  todos  sus 
confesores,  el  mayor  tormento  que 
tuvo,  y  que  eüa  llamaba  el  traba* 
jo  de  todos  los  trabajos,  fué  no 
poder  saciar  so  gran  deseo  de  pa* 
decer,  pues  por  mas  que  sufría  le 
parecía  siempre  que  era  nada.  El 
grande  amor  de  Dios  en  que  con- 
tinuamente se  abrasaba  la  tenia  en 
una  no  interrumpida  presencia  de 
la  bondad  divina,  y  en  una  fre- 
cuente y  fer?orosa  oración,  pq* 


(*3) 

diendo  decir  con  San  Pablo  (9), 
que  su  conversación  la  tenia  siem- 
pre en  el  cielo.  Con  esto  sus   éx« 
tasis,  sus  arrobos  y  vuelos  de  es- 
pirito eran  á  cada  instante.  Y  In 
fin  era  tan  viva  la  llama  de  la  en- 
cendida candad  que  ardía  en  su 
corazón»  que  comunicaba  sus  ar- 
dores á  las  partes  exteriores  del 
cuerpo,  de  modo  que  se  le  notó 
muchísimas  veces  que  ardía  y  que- 
maba todo  por  donde  quiera  que 
se  le  tocase:  por  lo  que  podía 
preguntar  muy  bien  con  los  dis- 
cípulos que  iban  á  Emaus  quando 
hablaban  con  Jesucristo  en  el  ca« 

(9)     Epist*  ad  Philip,  cap.  3.  v*  20. 


(24) 

mino  (i o)  ¿no  es  cierto  que  núes* 
tro  corazón  ardia  dentro  de  no- 
sotros ? 

capitulo  ir. 

£>£    SU  ADMIRABLE  CARIDAD  PARA  CON 
LOS    PRÓXIMOS* 


S 


i,  como  es  cierto  y  de  fe*  la 
perfección  de  la  caridad  consiste 
esencialmente  en  el  amor  de  Dios 
y  del  próximo,  según  las  divinas 
palabras  de  Cristo  (i  i),  y  la  doc» 
trina  de  sus  santísimos  mandamien» 
tos,  es  consiguiente  y  forzoso  que 
á  la  perfección  con  que  la  JB.  Ve* 

(10)  S.  Lux.  cap.  24.    v.  32. 

(11)  S.  Math.  cap.  22.  v.  37. 


iónica  exercitó  la  candad  y  amor 
ardiente  para  con  Dios,  se  siga  el 
tratar  ahora  del  admirable  fervor 
con  que  practicó  el  amor  y  cjri« 
dad  para  con  los  próximos.  El 
amor  de  Dios  en  expresión  del  P. 
San  Gregorio  (12),  produce  y  en- 
gendra el  amor  del  próximo,  y  si 
atendemos  á  la  encendida  caridad 
que  ardía  continuamente  en  el  co- 
razón inflamado  de  nuestra  beata, 
inferiremos  muy  bien  quanto  y 
quai  seria  el  amor  que  tenia  á  to- 
dos sus  próximos,  porque  quien 
tan  perfectamente  amó  siempre  á 
su  Dios,  como  habia  de  dexar  de 

(12)      Per  amorem  Del  amor  firoximi  gig- 
nitur.  S.  Greg.  lib.  7.  moral,  cap.  10. 


amar  en  gran  manera  á  aquellos» 
Este  grande  amor  que  les  tenia  la 
inflamaba  en  los  mas  ardientes  de« 
seo#s  de  que  todos  amasen  y  sir- 
viesen al  sumo  bien.  De  aqui  se 
empeñiba  cuidadosamente  en  en- 
cender Jos  corazones  de  sus  her« 
manas  las  religiosas  en  el  fuego 
de  la  caridad,  y  en  iluminarlas  á 
codas  con  los  resplandores  de  su 
celo,  pues  quando  fué  abadesa  no 
cesaba  de  celar  con  el  mayor  cui* 
dado  que  se  observase  perfecta- 
mente su  santa  regla,  dándole! 
hasta  en  lo  mas  mínimo  grandes  y 
edificantes  ejemplos,  alentándolas 
con  frecuentes  y  fervorosas  exhor- 
taciones» llegando  asi  á  conseguir 


(»7) 

con  su  solicitud  y  su  celo  aquella 
grande  virtud  y  santidad*  que  no 
sin  asombro  se  observó  en  muchas 
religiosas  de  su  monasterio. 

Era  tal  el  amor  que  tenia  á 
Sus  hermanas,  que  pasaba  las  no» 
ches  siu  dormir  por  ocuparse  en 
servirlas  y  ayudarlas  5  pues  aun 
siendo  prelada  iba  á  la  cocina  á 
repartirse  con  ellas  los  penosos 
trabajos  de  aquella  oficina,  á  labar 
la  ropa,  á  barrer  y  sacudir  el  con- 
vento, y  aliviarlas  en  qualquiera 
Otro  exercicio  por  gravoso  que 
fuese;  pero  su  mayor  gozo,  y  en 
lo  que  con  mayor  complacencia 
empleaba  su  caridad  era  en  la  en- 
fermería, en  donde  con  sumo  es* 


(23) 

mero  y  compasión  curaba  á  las 
enfermas,  las  alimentaba,  las  con- 
templaba, las  velaba,  y  procuraba 
en  todo  su  alivio  y  descanso:  y 
en  fin  exercitaba  con  ellas  la  cari- 
dad fraterna  con  todas  aquellas 
circunstancias,  que  prescribe  el 
apasto!,  (13)  hasta  llorar  con  las 
que  lloraban,  y  alegrarse  con  las 
que  se  alegraban» 

Mas  este  su  grande  amor  del 
próximo  no  se  limitaba  solo  den- 
tro del  monasterio  para  con  sus 
hermanas  religiosas,  sino  que  se 
extendía  también  á  los  del  siglo, 
pues  siempre  mostró  un  gran  celo 

(13)     Epist.  ad  Rom.  cap.   12.  v.   15. 


(29) 
por  ellos:  continuamente  rogaba 
á  Dios  por  los  pecadores,  y  con 
esto  y  ofrecerse  gustosa  á  pade- 
cer por  ellos  quantas  penas  mere- 
cían por  sus  pecados  logró  la  re-* 
duccion  y  conversión  de  muchos* 
Y  por  último  su  caridad  descen- 
día hasta  las  obscuras  cárceles  del 
purgatorio,  pues  muchas  veces  su- 
frió con  sumo  gozo  las  atrocísimas 
penas  que  alli  se  padecen  por  li- 
brar de  ellas  á  muchas  almas.  Tal, 
tan  grande,  y  tan  ardiente  fué  la 
caridad  de  la  B.  Verónica  para 
con  sus  próximos, 


(30) 

CJflTVLO    Vé 
SU   CASTIDAD    ANGÉLICA. 

la  pureza  y  virginidad,  dicté 
San  Ambrosio  (14),  que  fué  su 
mayor  panegirista,  que  no  trae  so 
origen  de  la  tierra,  sino  del  cielo* 
porque  como  es  una  perfecta  in« 
tegridad  esenta  de  todo  contagio, 
no  puede  tener  por  patria  á  la 
tierra,  que  es  el  centro  de  la  icn* 
pureza  y  de  la  corrupción.  Ella 
tiene  por  sus  compañeros  á  los  án- 
geles, y  asi  como  estos  bienaven- 
turados espíritus    son    las   virgen 

(U)     S.  Ambr.  lib.   I.  de  Virgin» 


(SO 

nfej  del  cielo,  asi  las  vírgenes  son 
los  ángeles  de  la  tierra.  La  virgi- 
nidad tiene    pof  principal   modelo 
á  Jesucristo,  y  á  la  soberana   Vir- 
gen María:    pues  aunque  esta  Se« 
ñora  fuese  Madre  no  por  eso  dexó 
de  ser  virgen.  Todas  las  vírgenes 
son  reynas,  ó  porque  son  esposas 
del  Rey  de  los  reyes ,  ó  porque 
siendo    privadas   de   los    placeres 
del  cuerpo,  que  hacen  á  los  hom- 
bres esclavos,  ellas  no  son  cauti- 
vas sino  soberanas.   La  verdadera 
virginidad  para  el  colmo  de  su  ho- 
nor desprecia   todos   los  adornos 
del   cuerpo,  y   no  reconoce   otros 
que  los  de  las  virtudes. 

L?  B.    Verónica   arrebatada 


(3*) 

de  estas  ventajas  consagró  so  pu- 
reza al  Hijo  de  Dios,  é  imitando 
sobre  la  tierra  la  vida  de  los  án- 
geles acompañaba  al  Cordero  en 
todos  los  lugares,  con  sus  pensa- 
miemos  y  con  sus  deseos;  y  como 
reynaba,  sin  embargo  de  estar  re- 
cogida  en  Ja  casa  de  sus  padres, 
enamoraba  á  su  Esposo  por  su  pu- 
reza; creciendo  por  momentos  es- 
te amor,  porque  por  medio  de  su 
virtud  crecía  igualmente  la  her- 
mosura de  su  alma.  Por  eso  desde 
muy  niña  la  visitaba  el  purísimo 
Jesús. en  imágenes  visibles  de  Ni- 
ño tierno,  y  la  favorecía  con  ce- 
lestiales coloquios  y  caricias  sin- 
gulares. 


(33) 
Fué  tan  admirable  en  Ja  pu- 
reza* y  castidad,  que  mas  bien  pa- 
recía un  ángel  que  persona  huma- 
na; y  se   señaló  de   modo  en  ejta 
angelical   virtud,   que  por  su  sin- 
gular recato,  circunspección  y  mo- 
destia, junta  con   uua  rara  abstrac- 
ción y  despego  de  las  criaturas, 
manifestaba    que    con    todas    sus 
foerzas^imitaba  á  los  ángeles  en  la 
limpieza  de   su  cuerpo,   y  de   su 
mente:  y  en  sus  mas  menudas   ac* 
piones  descubría  que  esta  virud 
excelentísima  era  el  principal   ob- 
jeto de  sus  amores. 

Como   ninguna  cosa   h-y   en 
la   Iglesia   que   sea  iikiS  brillante 
qus  la  virginidad,  asi  no  hay    vir- 
3 


(34) 
%uáf  que  con  m^yor  cuidado  acon- 
seje el  Hijo  de  Dios,  ni  que  el 
demonio  persiga  coa  mayor  astu« 
cía.  De  aquí  proviene  que  jesu* 
cristo  inspira  el  amor  á  esta  vir* 
tud5  á  todas  hs  personas  que  mas 
se  le  acercan^  y  por  eao  quiso  que 
sp  precursor 5  su  amado  evange^ 
lista*;  su  Santísima  Ma<JrfD  y  sas 
ti  cosas  sean  vírgenes.  Parece  que 
zvvp  tod?j5  las  grandevas  de  su 
esndo  para  píc.^o  ce  la  vlrglüi* 
dad  5  y  que  cerno   i  :uú  es 

tan  ciñcll .   la   h*ce  gloriosa  p; 
convidar  á  ella  á   todo  el   mundo. 
Pür  el  contrario  el  decíosle  se  va. 
Je  de  todos  sus  artlñcios  p¿ra  alfíf 
?ar  de  tan  excelente  virtud  á  todvS 


(35) 

los  hombres  9  y  como  sabe  que 
ella  ha  de  poblar  el  cielo*  y  lie* 
car  las  sillas  %  que  sus  cómplices 
*n  la  rebeldía  ocupaban  ,  hye 
qoanto  puede  para  que  la  pier- 
dan. 

Así  lo  hizo  puntualmente  con 
la  inocente  y  purísima  Verónica, 
pu*s  fueron  muy  fuerces*  muy  con^ 
tinuas  y  obstinadas  por  largo  tiem- 
pos las  centaciaaas  impuras  con  que 
siempre  la  mortificó,  y  frequenti- 
limai  las  apariciones  de  espíritus 
infernales,  que  le  presentó  á  los 
ojos  del  cuerpo  de  distintos  mo- 
dos y  con  particularidad  en  figo- 
ras,  y  aptitud  muy  deshonestas  pa- 
ra reducirla  J  pero  Verónica  que 
* 


desde  pequeñita  había  guardado, 
y  observado  hasta  los  ápices  su 
pureza  virginal,  y  que  la  habia 
onecido  ásu  Esposo  Jesús  con  so* 
lemce  voto  en  la  religión,  venció 
siempre  á  aquel  enemigo  formi- 
dable y  mortal  de  los  cristianos, 
portándose  y  permaneciendo  en  sus 
combates  como  si  no  tuviera  cuer- 
po, ó  como  un  espíritu;  que  no  vi» 
vía  unido  á  la  carne  corrompida, 
y  sugeta  á  las  pasiones,  Pues  aun- 
que el  Señor  Je  dio  como  á  San 
Pablo?  (ig)  un  espíritu  tentador, 
(16)  también  le  concedió  su   gra* 

(15)  Epist.  2.  ad  Ccrint,  cap.   12.  v,  7.   . 

(16)  Ei  sabio  TeoñiatQ  ex  pune,  que  eu 
este  pasage  se  qu<  3  fie  lus  ten» 
tildones  de  impureza,  Teoph.  hk, 


\l 


(37) 
cia  para  vencer  todas  las  tentacio- 
nes* Y  asi  murió  virgen  pura  en 
el  alma  y  en  el  cuerpo,  siendo  la 
mayor  prueba  y  el  mas  claro  tes- 
timonio de  esta  verdad  los  muchos 
desposorios  espirituales,  que  ce- 
lebró con  esta  alma  privilegiada  y 
dichosa  su  dulcísimo  Esposo  Jesús 
sellándolos  con  un  anillo,  que  le 
permaneció  sensible  por  algún 
tiempo. 

CAPITULO    VÍ. 

DE    SU    ASOMBROSA    MORTIFICACIÓN 
Y    PENITENCIA* 


N„ 


stro   Soberano    Maestro    y 
Redentor  Jesucristo,  previno  á  to- 


(38) 

dos  los  fieles  (17)3  que  aquellos 
que  quisiesen  seguir  sus  didnos 
pasos  era  preciso  se  negasen  asi 
mismos*  y  tomasen  la  cruz  de  la 
mortificación  (18),  la  qud  como 
nota  Sé  Lucas  (19)*  se  ha  de  llevar 
todos  los  dias>  porque  ningún  dia 
se  ha  de  dexar  esa  mortificación* 
De  la  santa  Esposa  se  lee  en  los 
cantares  (20)5  que  traía  en  su  co* 
razón  muy  de  asiento  la  mirra  de 
la  pasión  de  su  divino  Esposo  Je- 
sús, porque  como  en  la  mirra  ss 

(17)  S.  Kífitln  capí   16,  v.  24. 

(18)  Asi    lo  expone  Cornelio    Alápide    1 
con  San  Gerónimo.  Cornel.  luc. 

(19)  S.  Luc.  bap.  9.    y.   23. 
•     (2Ck)     Cande»  cap.   1.  v.   12. 


(39) 

representa  la  mortificación  de  la 

carne  (21),  jazgó  muy  discreta 
que  para  imitar  á  su  dueño  sobe- 
rano, y  merecerle  con  esto  jus 
agrados,  no  habla  otra  cosa  como 
tener  sin  cesar  toda  la  vicia  morí", 
ficado  el  cuerpo;  y  asi  fixó  en  su 
corazón  esa  moruñcadon  no  solo 
porque  la  abrazaba  con  firme  re» 
solución,  sino  también  porque  h 
emprendía  para  no  dexarla  jamas 
en  toda  su  vida  (22). 

La  B.  Verónica  instruida  de 
esta  celestial  doctrina,  é  imitadora 
de  la  casta  Esposa  emprendió  can 

(21)  CoimcI.  Alap.  hic  scns.  secund. 

(22)  Asi    lo  expone    el  Cardenal  Hugo 
in  Caitf.  cap.   1.  v.   12. 


(4o) 

tanto  anhelo  mortificar  su  cuerpo, 
como  enemigo  mortal  del  alma ; 
que  toda  su  vida  aun  en  la  menor 
edad,  no  trató  mas  que  de  martiri- 
zarle para  que  no  tuviera  fuerzas 
para  revelarse  contra  el  espíritu. 
Ya  vimos  en  el  capitulo  primero 
que  aun  quando  estaba  mamando 
se  abstenía  del  pecho  tres  días  en 
la  semana*  en  lo  que  anunciaba  ya 
la  mortificación  y  penitencia,  que 
h.bia  de  practicar  en  el  resto  de 
stí  vida.  En  ella  á  mas  de  obser- 
var exácílsiniamenie  los  ayunos, 
penitencias ,  y  mortificaciones  de 
1  austerisima  regla  de  hs  ca- 
puchinas de  aquel  monasterio,  sü 
comida  fué  siempre  escasísima  *  y 
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apenas  bastante  para  no  morir  de 
hambre.  Ayunó  por  espacio  de 
tres  años  continuos  á  pan  y  agua: 
otros  dos  sin  comer  mas  que  uros 
fragmentos  de  hostias  5  y  tinas 
guantas  semillas  de  cidra:  y  mu* 
chisimps  dias  seguidos  sin  ali- 
mento alguno  con  solas  cinco  go- 
tas de  un  licor  prodigioso,  que 
para  tste  efecto  le  dio  Dios  en  el 
pecho  izquierdo,  como  se  dirá  en 
el  capitulo  once,  6  ccn  solo  el  sa- 
grado pan  de  la  Eucaristía.  Algu- 
nas veces*  habiéndola  obligado  los 
superiores  por  ia  virtud  de  la  obe- 
diencia á  tornar  algfiD  siírxseLío* 
la  afligían  luego  tea  penosos  vó- 
mitos, que  la  precisaban  á  arrojar- 


(40 

lo  hasta  la   últím*   partícula,  en 

cuyo  penoso   tormento  llegaba  á 
arrojar  sangre* 

Su  sueño,  sobre  on  durísimo 
y  reducido  lecho,  rara  vez  llega- 
ba á  una  hora :  muchas  veces  se 
acostaba  sobre  la  tierra  desnuda , 
y  baso  su  misma  camilla,  donde 
entraba  arrastrándose  por  su  altura 
tan  corta;  comunmente  sembraba 
de  espinas  su  dura  cama,  y  por  lo 
recular  eran  muchos  mas  los  días 
y  noches  que  no  temaba  descanso 
que  las  que  dormía;  pues  á  mas 
de  las  horas  que  empleaba  exacta- 
mente en  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  coenun^s,  y  de  io* 
propios  oficies*  pasaba  bs  restan* 


(43) 
tes  en  acompañar  y  velar  á  las  en* 
ferinas,  ó  en  penitencias ,  oracio- 
nes, sufrimientos*   y  retiro  espiri^ 
tuaK 

Fué  á  la  verdad  esta  insigne 
Beata  singularmente  maravillosa  y 
admirable  en  sus  mortificaciones 
y  penitencias.  Se  azotaba  diaria» 
mente  con  indecible  crueldad  por 
espacio  de  una  ó  dos  horas ,  con 
azotes  formados  de  gruesas  y  nu- 
dosas cuerdas*  ó  con  cadenas,  y 
clavos,  ó  con  espinas,  llegando 
los  golpes  á  muchos  miles,  que 
Hamabá  los  azotes  del  Señor. 
Atormentaba ,  á  mas  de  esto,  su 
carne  con  peines  de  hierro,  y  con 
tenazas,  tal  vez  hechas  ásqcra ;  ó 


(44) 
abrasándola  con  cera  derretida,  ó 

ciñendose  estrechamente  una  groe* 
sa  cadena  que  entraba  en  sus  car- 
nes, y  poniendo  en  el  calzado  ba« 
xo  las  plantas  de  los  pies  garban- 
zos, b  habas.  Llevaba  sobre  sus 
hombros  una  pesadísima  cruz,  ó 
ün  gruefO  y  muy  pesado  leño  de 
setenta  y  mas  libras,  ó  un  genu» 
flecttfrio  de  grande  peso  y  volu- 
men, corriendo  asi  las  escaleras, 
corredores  y  huerta  del  monaste- 
rio, Tenia  una  túnica  que  llamaba 
vestido  bordad*  con  un  texido  de 
espinas  en  la  parte  interior,  y  se 
servia  de  ella  muy  á  menudo.  Ar- 
rastraba la  lengua  por  las  escale- 
ras y  suelo  del  convento,  hasta  de- 


<4S) 

xarlo  teñido  con  su  sangre :  otras 
veces  recorría  les  claustros  y  es- 
caleras andando  de  rodillas  y  es* 
tas  desnudas,  de  suerte  que  siem- 
pre arrojaba  por  ellas  copiosa  san- 
gre: y  mas  de  una  vez  ponía  por 
cierto  espacio  de  tiempo  la  Jen* 
gua  baxo  una  gruesa  y  pesada 
piedra. 

Había  discurrido  y  compues* 
to  una  estrecha,  é  incomoda  car» 
cel  en  que  se  encerraba  por  a!gu< 
ñas  horas,  esta  era  un  pequeño  y 
angosto  cesto  donde  apenas  cabia 
muy  encogida  con  la  boca  sobre 
la  tierra,  y  como  en  estado  de  vo» 
mitar,  asi  se  metía  baxo  de  él  ha- 
ciendo le  pusiesen  encima  una  pie- 


(46)  i 

dra  grande  para  que  no  pudiera 
menearse*    Tenia    en    su    celdilla 

\  cruz  de  ¡raderz,  en  la  qual  se 
colgaba  coa  hs  Díanos  atadas^ 
per  ]    ¿si  sin  llegar  coa 

los  pies  al  suelo  mucho  rato*  que 
siempre  pasaba  de  una  hora.  Para 
visitar  las  capillas  y  ermitas  que 
hay  en  el  huerto  del  monasterio 
en  io  mas  rigoroso  del  invierno,  y 
quando  mas  irlas  y  violtos  erao 
Ls  tramontana^   Uoi  -ios  y 

qí&vss,    iba    descalza  teniendo   en 

Ea  una  de  ellas  largos  ratos  de 
oración,  dis^ip^nanocs?  hasta  der- 
ramar  83Dgre,   y    siguienio  á  su 
Redentor  j:£us    en    su  calino   ai 
tOj  con  las  estaciones  y  me» 


(47) 
dilaciones. 

Tantas,  tan  rígidas,  y  tan 
asombrosas  penitencias  practicaba 
iodos  los  días  por  la  njayor  parte 
la  sierva  de  Dios  y   tal  vez  todas 
en  el  miánso  día,  porque  jamas  se 
hallaba  satisfecha  de  padecer,  co- 
mo se  dúo  en  el  capitulo  tercero, 
sino  con  ajas  ansias  d&  imitar  y 
acompañar  á  su  doloroaísimo  Es* 
poso  Je&os  en  sos  penas  y  tormén» 
ios.  Hasta  el  año  de  i?2i  el  60 
de  su  edad  5  siempre  las  practicó 
con    licencia   de    sus  confesores, 
y  directores  espirituales;   porque 
después   de    éi   habiéndosele  aña- 
dida otros  atrocísimos  tormentos 
basta  el  ña  de  su  vidaf3  le  prchi* 


(48) 
bie^on  el  uso  de  las  referidas  pe» 
nitencias :    pues   entre   los  demás 
tormentos  sufrió  muchas  veces  las 
atrocísimas  penas  del  purgatorio, 
y  participe  de  las  que  padeció  Je- 
sucristo en  su  acerbísima  pasión , 
y  de  los  dolores  agudos  de  Maria 
Santísima,  sufriéndolos  regularmen- 
te todos  los   viernes   por  espacio 
de  cerca  de  doce  horas,  y   muchí* 
sinm  veces  por  el  de  las  veinte  y 
quatro,  y  aun  á  mas  de  este  tiempo 
las   padecía  innumerables    ocasio- 
nas dias  continuos,   no   solo   por 
don  liberal  del  Señor,  sino  en  va* 
rías  de   ellas  por  precepto  de   sus 
confesores  con  el  fin  de  probar  su 
espíritu. 


!os  mas  horribles  destrozos:  la 
cubrían  de  golpes  cruelísimos,  y 
estropeaban  su  delicado  cuerpo 
hasta  dexarla  sin  fuerzas  ni  senci- 
dos, llena  visiblemente  de  carde- 
nales, hinchada  h  garganta  y  c¿be* 
za,  toda  muy  mal  herida,  rotos 
los  huesos  de  los  brazos  y  hs 
manos  hechas  asquas  de  fuego. 
Todas  estas  molestias,  v  otras  mu« 
chas  con  que  exteriormente  per- 
seguían los  demonios  rabiosos  á 
nuestra  Beata,  las  toleraba  y  su- 
fría con  resignación  y  paciencia 
despreciándolos  y  dominándolos 
con  admirable  valor  y  presencia 
de  espíritu-  Con  esto,  la  alta  y 
divina  providencia  que  sabe  pre- 
5 
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parar  las  almas  para  depositar  en 
ellas  las  riquezas  imponderables 
de  sus  soberanos  dones,  preparó 
y  dispuso  esa  dichosa  criatura, 
sacándola  de  tantos  trabajos  mas 
acrisolada,  y  elevándola  á  estado 
mas  encumbraco  de  pureza,  co- 
ujopicandola  les  tesoros  riqi¿ísi- 
ir.os  de  su  cruz,  medio  propio  y 
adequado  parq  enriquecerla  de  Ls 
gracias,  i  y  beneficios  estu- 

>s  que  veremos   ea   los  capí* 
s  diez  y  once. 


C.*7  ) 


CAPITULO     VIII. 
HUMILDAD    PROFUNDA    DE    LA    BEATA 


VERÓNICA. 


L 


a  virtud  de  la  humildad  es, 
en  doctrina  de  Santo  Tomás  (33)* 
la  firmeza  de  todas  las  detr«3s,  en 
quanto  remueve  la  soberbia  que 
las  arruina,  pues  por  ella  se  al- 
canzan de  Dios  las  otras,  y  se 
conservan  perfectas,  y  asi  es  inns* 
gable  que  esta  virtud  conduce  á 
las  almas  á  la  ultima  perfección. 
La  humildad  pide  h$  virtudes 
cristianas,    y   las   recibe   porque 

(33)     S.  Thoni.  de  virt.  q.  5.   1. 
* 


(68) 

Dios  concede  su  gracia  a  los  hu- 
mudes  (34):  la  humildad  hs  con- 
servo, porque  en  los  humildes  es* 
íub'ece  Dios  su  mas  gustosa  habi- 
tación: ella  conduce  á  la  última 
perfección,  porque  en  la  enferme- 
dad es  donde  encuentra  el  humil- 
de su  felicidad,  y  allí  es  donde 
Dios  la  recompensa.  San  Grego- 
rio  (15)  llamó  ¿  esu  virtud  señal 
ev:  Je  santidad,  y  nota  ciara 

de  ios  esco¿;idoN.  S¿q  Gerónimo 
(3  i)  la  primera  virtud  de  los  cris. 
ríanos.   San   Agostía  (37)   sólido 

S.  Pctr.  epist  i.  c^p.  :.  v.  5. 

S.  Hieran,  ep.  ád  E  m.  ~7. 

S.  Al 15.  ^ -      fte  \\¡o.  Dqeu, 


fundamento  del  edificio  cíe  la  per- 
fección y  camino  de  la  virtud. 
Sin  Cypriano  el  cimiento  de  toda 
santidad  (38).  Y  S.  Bernardo  (2^) 
madre  y  custodia  de  todas  las  vir* 
ludes.  Esta  es  aquella  que  comba- 
te y  arroja  de  nuestro  corazón  el 
orgullo,  principio  de  todo  pecado 
y  enemigo  de  la  gracia.  Ella  es 
la  que  asaltando  á  este  espantoso 
enemigo*  se  libra  á  sí  y  á  todas 
las  virtudes  de  su  temible  tiranía- 
Ella  es,  como  una  fuerte  muralla, 
que  se  opone  á  su  malicia  y  cubre 
b3X0  su  defensa  á  la  virtud. 

Esta  preciosísima  virtud  so- 

(38)  S.  Cyprian.  &crm.  de  Nativ.  Dom. 

(39)  S.  Bcrnard.  serm.  ele  Nativ.  . 


bre  la  que  se  elevan  firmemente 
todas  las  demás*  fuá  la  caracterís- 
tica del  seriñco  P.  San  Francisco, 
y  Ja  que  quiso  que  con  prefcren» 
cu  amasen  y  practicasen  sus  hijos, 
distinguiéndolos  con  el  nombre  de 
menores.    Hija  legítima  del  espíri- 
tu de  este  humildísimo  padre   fué 
la  B.  Verónica  mostrándose  siem- 
pre admirable  en  la  práctica  de 
esta  virtud,  por  el  baxo  concepto 
que  tenia  de  sí,   por  las  humilla- 
ciones  en  que    continamente   se 
exercitaba,  y  por  la  granie  ale- 
gría y  consuelo  que  mostraba  en 
Jas  ocasiones  de  su  msyor  despre- 
cio  y   abatimiento.   Temerosa   de 
las  aLb^nz^s  humanas  y  del  spku* 
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so  popular  que  anhelan  tanto  los 
miserables  .morrales,  huía  de  todo 
aquello  de  donde  podía  aumentar* 
se  el  nombre  de  su  santidad.  ¿Qué 
es  ser  humilde  ?  pregunta  S¿n 
Agustín  (40),  huir  de  las  alaban* 
zas:  el  que  quUre  ser  alabado  ya 
es  soberbio:  el  que  es  soberbio  ya 
no  es  humilde.  Al  verdadero  hu- 
milde nada  le  parece  mas  estraño 
que  oir  sus  alabanzas,  dice  Santo 
Tomas  (41).  Por  eso  uno  de  los 
avisos  que  da  la  seráfica  madre 
Santa  Teresa  de  Jesús  (42)  á  sus 
monjas  es,  que  nunca  digan  cosa 

(40)  S.  Aug.  eiinwrat  2.  in  Psalm.  33. 

(41)  S.   Thoii.   3.   p.    q.   30.  atfc  4. 

(42)  S.  Teres,   ávís.   12. 


suya  digna  de  alabanza.  Humüdí- 
sima  de  corszon  nuestra  Beata  na- 
da osa  coa  mas  estrañeza  y  mor» 
tiSoacion  que  los  tan  merecidos 
elódos  Que  todos  daban  á  su 
realzada  virtud,  y  á  los  preciosos  y 
extraordinarios  dones  con  que  li- 
beralícente la  lubia  enriquecido 
el  Señor.  De  aquí  fué  el  que  le 
rogase  muchas  y  repetidas  veces 
coa  súplicas  ardientes*  con  comi- 
nuas  lágrimas  y  con  profundos  sus- 
piros á  Dios*  que  se  sir?iese  bor- 
rar hüsta  las  sáfales  de  las  Ihgss 
que  se  habb  dignado  imprimirle 
en  su  cuerpo  por  la  suma  confu- 
sión y  moriiácaeion  qus  sufría 
siempre  y  qu^ndo  se  vda  precisa* 
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da  por  obediencia  á  enseñarlas,  ha- 
cerlas ver  y  reconocer  á  las  supe- 
riores y  facultativos.  Jamás  se  le 
oyó  palabra,  que  ni  indirectamente 
pudiese  ceder  en  alabanza  suya;  y 
si  alguna  vez  manifestó  uno  ü  otro 
favor  de  los  innumerables  que  de- 
bía al  Señor,  ó  descubrió  tal  qual 
obra  buena  que  h*bia  hecho  á  glo- 
ria suya  ó  bien  del  próximo  fué 
siempre  estrechada  de  la  obedien- 
cia^ y  con  la  mayor  mortificación. 
Las   humillaciones,   los   ofi- 
cios baxos  y  despreciables  son  el 
abrigo  donde  no  alcanzan  los  féli- 
dos vientos  de  la  soberbia*  En  es- 
te asilo  es  donde  se  acogía  ia  Q> 
Verónica  para  desterrar  de  sí  ío- 
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do  motivo  de  presunción,  y  forta- 
lecerse contra  los  asaltos  de  las 
alabanzas:  y  en  este  refugio  su 
1*020  y  complacencia  daban  bien  á 
entender  la  rectitud  de  su  corazón  y 
la  santa  intención  con  que  buscaba 
siempre  los  oficios  m2S  viles  para 
sacar  de  ellos  el  jago  de  la  verda" 
dera  humildad.  Tenca  humillación 
voluntaria^  urtida  á  uní  alegría  re* 
ligiosa,  la  hacia  obrar  en  todo  atro- 
pallando  los  respetos  humanos,  y 
buscando  solo  la  voluntad  de  su 
Criador.  Por  eso  aun  siendo  prela* 
da  se  ocupaba  muy  gustosa  en  los 
oficios  baxos  y  humildes  del  mo- 
nasterio, ayudando  á  las  religiosas 
sus  hermanas  y  subditas  personal- 
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mente  en  las  fatigas  de  la  cocina  > 
en  los  trabajos  de  fregar  los  tras- 
tos, de  barrer,  de  sacudir,  de  lim- 
piar  el  convento,  y  de  disponer  y 
sazonar  las  viandas:  en  curar  á  las 
enfermas,  en  lavar  y  remendar  la 
rop3,  y  en  repartir  con  todas  el 
trabajo  en  qualquiera  otro  servicio 
por  penoso  y  despreciable  que 
fuera,  de  suerte  que  mas  bien  pa- 
recía cmda  y  servicial  de  aque- 
lia  comunidad,  que  su  superior  y 
prelada. 

„Si  el  verdaderamente  humil- 
de, dice  el  amabüisíaio  San  Fran- 
cisco de  Sales    (43),  quiere  mas 

(43)     S.  Franc.   Sales,  ihtrcduc.  3.  pirt 
cap.  5. 


tjne  otros  digan  -de  él  que  es  mi- 
serable* que  es  nada,  que  no  vale 
cosa,  que  decirla  el  mismo  de  si : 
por  lo  menos  si  sabe  que  lo  dicen 
no  lo  contradice ,  sino  súfrelo  de 
buena  gana,  porque  creyéndolo  él 
firmemente  asi,  se  huelga  que  di» 
gan  su  opinión".  ¿Que  humilde  no 
será  la  que  á  mas  de  oír  sin  con-» 
tradecir,  que  no  faltaban  muchas 
personas,  que  atribuyendo  sus  ad- 
mirables virtudes,  y  los  singulares 
dones  que  recibía  del  cielo,  á  ar- 
tificios malos,  la  juzgaban  digna 
de  ser  castigada  coa  crueldad  y 
con  infamia:  y  de  saber  la  tenian 
per  religiosa  hipócrita,  ilusa,  y  sin 
mas  virtud,  que  un  aparente  disi- 


mulo;  sin  resentirse,  ni  defender 
su  honra,  se  alegraba  y  deseaba 
ardientemente  otros  oprobios  ma* 
yores*  y  otros  tormentos  mas  crue- 
les para  sufrirlos  todos  de   buena 
voluntad   por  su   amado   Esposo 
crucificado?  Pues  asi  sucedió  pun- 
tualmente coa  nuestra  humildísima 
B.  Verónica,   pues  toleró  con  la 
mayor  humildad  todas  estas  con* 
tradiciones  porque  todas  se  diri- 
gían i  so  desprecio  y  abatimiento. 
De  resultas  de  esus  malignas  sos- 
pechas y  dichos  denigrativos,  fué 
encerrada  y  presa  en  una  obscura 
Carcelj  y  después  puesta  al  ña  de 
la  comunidad  ,   como  la  ínfima  de 
tedas  las  reimos  :$¿  cen  encarga  i 
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éstas  que  h  mcrriñcasen  de  quan- 
tos  modos  pudiesen.  M:s  elh  que 
no  amaba  la  vida  sino  colmada  de 
trabajos  y  penas,  lo  sufría  to- 
do alegre  5  humilde  y  resignada. 
Quando  su  divino  Esposo  la  de- 
samparaba hiciendola  padecer  tris- 
tísimas desolaciones  de  espíritu, 
aunque  conocía  que  aquel  era  el 
mas  amargo  de  todos  sus  tormen- 
tos, las  toleraba  con  resignación 
y  humildad,  teniéndose  por  indig- 
na de  que  su  Señor  la  regalase 
con  los  dulces  dones  y  consuelos 
espirituales  con  que  otras  muchas 
veces  la  honraba  y  favorecía. 

Bien  conoció  Dios  la  profun- 
da; heroica  y  verdadera  humildad 


le  su  sierva,  pues  quiso  que  tuvie- 
te  impresa  material  y  visiblemente 
?n  el  corazón  tan  excelente  virtud, 
¡ignificada  en  la  letra  U  que  le 
gravó  juntamente  con  las  otras  que 
¡e  dirán  en  el  capítulo  doce,  tenia 
estampadas  en  él  quando  murió. 
Pero  era  preciso  que  fuese  verda- 
Jeramente  humilde,  porque  ha* 
riéndose  empeñado  desde  su  niñez 
*n  imitar  en  todo  á  su  soberano 
Esposo  Jesucristo,  necesariamente 
labia  de  haber  aprendido  de  tan 
iivino  Maestro  esu  admirable  vir- 
:ud,  que  desea  aprendan  todos  los 
srisrianos  ,  dándoseles  asimismo 
por  exemplar  quando  dice  en  el 
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Evangelio  (44);  aprended  de  mí 
porque  soy  manso  y  humilde  de 
corazón.  Y  ya  hetnos  visto  quan 
aprovechada  discípula  salió  !a  B. 
Verónica  de  este  Maestro  sobera- 
no en  la  virtud  de  la  humildad. 

CAPITULO    IX. 

paciencia  y  mansedumbre  de  la 
beata  verónica. 


i    W  11  miA    ¡ 


ra  paciencia  propiamente  dioe 
tolerancia  en  hs  tribulaciones  con 
cierta  presencia  de  espíritu  ,  é 
igualdad  de  ánimo*  según  la  doc-* 
trina  del   angélico  doctor   Santo 

(41)     S.  Math.  cap.  11.  v.  39, 
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Tomás  (45),  y  así  se  incluye  en 
la  fortaleza,  y  de  aqui  es  que  to* 
do  fuerte  es  paciente  y  sufrido. 
La  mansedumbre  dice  el  mismo 
Santo  (46)  mira  por  objeto  las 
molestias  que  excitan  la  ira,  y  por 
esto  se  reduce  también  á  la  virtud 
de  la  fortaleza.  Paciencia  pues  y 
mansedumbre  son  dos  virtudes  dis- 
tintas; pero  ambas  necesarias  para 
el  sufrimiento  tranquilo  y  dulce  to- 
lerancia de  todo  lo  que  molesta  y 
aflige.  Bien  tuvo  en  que  exercitar 
una  y  otra  la  B.  Verónica  ,  pues 
fueron   muchas   las  tribulaciones, 

(45)  S.  Thom.  in  cp.  ad  Rom.  8.  lee.  5. 
&  in  opuse,  de  virtut.  q.  5.  art.   1.   14. 

(46)  Id.    1.  2.  q.  66.  art.  4.  ad  2. 
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contradicciones,  enfermedades*  tra- 
bajos interiores  é  impertinencias 
que  tuvo  que  sufrir,  capaces  todas 
desinquietar,  aun  á  quien  no  tu* 
viese  su  genio  vivo  y  pronto;  pe- 
ro armada  de  la  virtud  de  la  for« 
taleza  y  asistida  de  la  divina  gra- 
cia, pudo  mantener  paciente  y 
mansa  la  piz  de  su  interior  sin 
que  acontecimiento  alguno  adver- 
so la  ilegise  á  alterar. 

^Aquella  libertad  de  espirita 
tan  preciada,  dice  la  gran  madre 
Santa  Teresa  de  Jesús  (47),  que 
tienen  todos  los  perfectos,  adonde 
se  halla  toda  la  felicidad,  que  en 


(4:)     S,  Teres,  Üb.  de  Fundac.   cap.  fe 
n.   6. 
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esta  vida  se  puede  desear,  porque 
no  queriendo  nada  lo  poseen  todo, 
suele  ser  premio  de  las  almas  que 
enteramente  se  dexan  á  sí,  siguien- 
do en  todo  la  voluntad  del  Se- 
ñor:" y  lo  fué  de  una  persona,  á 
quien  la  Santa  conoció,  y  hablan- 
do de  ella  (esto  es  de  si  misma) 
y  de  semejantes  almas,  continúa 
diciendo:  ?,n!oguna  cosa  temen  ni 
desean  de  la  tierra:  ni  los  trab?jos 
los  turban,  ni  los  contentos  los  ha- 
ce movimiento:  á  el  fin  nadie  les 
puede  quitar  la  paz,  porque  zstz 
de  solo  Dios  depende ;  y  como  á 
él  nadie  le  puede  quitar,  solo  el 
temor  de  perderle  puede  dar  pena 
que  toio  lo  demás  de  este  mundo 
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es  (en  so  opinión)  como  si  no  fue- 
se, porque  ni  le  hace  ni  deshace 
para  su  contento."  Nada  perturba- 
ba  el  interior  de  nuestra  Beata  por 
contrario  y  repugnante  que  fuese 
á  los  sentimientos  de  la  naturaleza, 
pues  ni  los  agravios  y  calumnias 
que  se  le  hicieron ,  y  de  que  se 
habló  en  el  capítulo  pasado,  alte- 
raron la  paz  de  su  corazón.  Sabia 
muy  bien  que  muchas  personas  in- 
juriaban, censuraban  y  malquista- 
ban sus  religiosas  virtudes  tenién- 
dola por  hipócrita,  ilusa  y  enga- 
ñadora ,  y  creyendo  que  el  raro 
privilegio  de  la  impresión  de  las 
llagas  con  que  el  Señor  la  honró 
y  distinguió  era  por  artificios  ma« 
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lignos;  pero  sufría  todas  estas  in- 
jurias con  admirable  constancia, 
igualdad  y  disimulo.  Sentíalas  co- 
mo que  le  llegaban  á  la  alma,  jio 
porque  la  denigraban  á  ella,  sino 
por  lo  que  se  ofendia  á  Dios  y  se 
retraían  algunas  pusilánimes  de  su 
santo  servicio  y  de  su  gracia  con 
semejantes  calumnias.  Mas  ni  este 
justo  sentimiento  alteró  su  paz  in- 
terior, ni  por  una  sola  vez  movió 
su  lengua  para  quejarse ,  ni  aun 
para  algún  desahogo  con  sus  her« 
manas.  Con  no  menos  paciencia  y 
mansedumbre  toleró  los  trabajos, 
penas  é  incomodidades  de  la  pri- 
sión en  que  estuvo,  y  las  grandes 
mortificaciones  con  que  la  exerci* 
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taroo  quando  fué  puesta  per  la  ú!- 
EUpa  é  ínfima  de  Ja  comunidad, 
pees  en  esto  le  sobraren  ocasio- 
nes en  que  pudiera  haberse  mani- 
festado santamente  enojada,  ó  jus- 
NflKDW  sentid*]  pero  al  contrario 
nadie  la  vio  alterada,  nunca  se  le 
noto  palabra  desabrida,  ni  se  aso» 
roo  á  su  rostro  la  tristeza. 

Quando  el  demonio  la  persi* 
galo  ce  macho*  y  diferentes  mo» 
dos,  supo  firmarse  de  su  heroica 
paciencia  y  mansedumbre  para 
triunfar  de  sus  ardides  y  cruelda» 
des,  En  hs  frequertcs  cesiones 
en  que  el  espíritu  maligno  deseo- 
so de  perturbar  su  espíritu,  y  ha- 
cerla perder  la  pss  de  que  estaba 
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rebestída,  le  mezclaba  en  la  comi- 
da inmundicias  y  suciedades  as- 
querosas, lejos  de  incomodarse  y 
alterarse  comía  abundantemente  de 
aquellos  manjares  y  viandas,  {tera 
despreciar  al  enemigo,  mortificar 
su  humildad,  y  exercitar  asi  su 
paciencia  y  mansedumbre*  Los 
horribles,  continuos  destrozos,  que 
hacia  en  su  delicado,  débil  é  ino- 
cente cuerpo,  maltratándola,  gol- 
peándola y  dexándola  sin  fuerzas, 
y  casi  muerta,  los  sufrÍ3  todos  con 
una  p3Ctencia  invicta  é  inaltera- 
ble, deseando  muchos  mas  para 
ofrecerlos  como  hacia  con  aque- 
líos,  á  su  amado  y  dulcísimo  Es- 
poso Jesús  crucificado. 
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En  sus  gravísimas  enferme» 
dades ,  ordinarios  y  agudísimos 
dolores  con  que  vivió  siempre 
atormentada,  solo  tenia  lengua  pa» 
ra'dar  gracias  á  Dios  y  repetir 
freqüentes  actos  de  resignación, 
llevando  con  tanta  paciencia  so 
crudo  padecer  que  causaba  á  to- 
dos los  que  la  trataban  y  sabian  lo 
que  sufría  grande  admiración.  No 
menos  resignada  y  paciente  toleró 
Jos  tormentos  y  penas  que  le  cau- 
saron las  crueles  curaciones,  y  las 
persecuciones  indecorosas  contra 
su  virtud,  que  hemos  visto  en  los 
capítulos  pasados.  Asi  practicó  la 
sierva  de  Dios  con  ia  mayor  per- 
fección está  admirables  virtudes» 


: 
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CAPITULO    X. 

OBEDIENCIA    CIEGA    Y    RENDIDA    DE    LA 
BEATA     VERÓNICA. 


E 


-Jí  la  obediencia,  dice  el  seráfi* 
co  Dr.  S.  Baenaventara  (48),  un 
sacrificio  espontaneo  y  razonable 
de  la  propia  voluntad.  De  suerte 
qae  por  la  obediencia  queda  muer- 
ta la  voluntad  propia,  porque  el 
verdadero  obediente  nunca  hace  lo 
que  quiere  sino  lo  que  su  supe» 
rior  le  manda.  Entre  los  votos 
que  hacen  los  religiosos  quando 
profesan  el  de  la  santa  obediencia 

(48)     S.  Bonav.  in  gentil,  part.  3.  sec.  44. 


es  el  principal  en  doctrina  de  San* 
to  Tomás  (49),  y  esto  por  tres  ra- 
zones: la  primera  porque  por  él 
ofrece  mas  á  Dios  el  que  lo  hace 
que  por  los  otros;  porque  ofrece 
su  propia  voluntad,  que  es  mas 
que  el  cuerpo  y  cosas  exteriores 
que  consagra  al  Señor  por  los 
otros  dos  votos  de  castidad  y  po» 
breza,  La  segunda  porque  el  voto 
de  obediencia  contiene  baxo  de  si 
y  no  es  contenido  de  los  otros  vo- 
tos: pues  el  religioso,  aunque  sea 
obligado  por  voto  á  guardar  coa- 
tinencia  y  pobreza,  esto  mismo  de- 
be hacer  por  obediencia,  á  la  qual 

(49)     S.  Them.  2.  2.  q.    US.  jrt  8.   IB 
•orp. 
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pertenecen  otres  muchas  cosas  que 
debe  observar  en  orden  á  la  cus- 
todia de  la  castidad  y  pobreza. 
La  tercera  >  porque  el  voto  de 
obediencia  se  ordena  y  toca  mas 
inmediatamente  el  fin  de  la  xeli* 
gion,  y  por  esta  razón  es  el  mas 
esencial  al  estado  religioso  ,  pues 
sin  él  aunque  alguno  por  voto  se 
obligase  á  guardar  castidad  y  po* 
breza  no  pertenecería  á  la  reli* 
gion,  ni  fuera  verdadero  religioso* 
Para  hacer  meritoria  y  grata 
á  Dios  la  obediencia  es  necesario 
obedecer  á  los  superiores  con  li- 
bertad, con  placer  y  con  fortale- 
za. Con  libertad,  no  disponiendo 
de  la  propia  ¡>  sino  para  hacer  de 
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ella  un  mayor  sacrificio.  Con  pla- 
cer, teniendo  mayor  satisfaccioa 
en  cumplir  el  querer  del  Superior 
que  el  suyo  propio.  Con  fortaleza, 
despreciando  qualquier  dificultad 
que  se  presente  con  la  reflexioa 
que  quanto  mas  se  haga  violencia 
á  las  propias  inclinaciones,  mas 
autoridad  le  concede  á  la  volun- 
tad de  Dios  conforme  lo  merece. 
Por  eso  extendiendo  mas  esta  doc- 
trina el  doctor  angélico  (50)  J  di- 
ce que  para  que  la  obediencia  sea 
verdadera  y  perfecta,  debe  ser  di- 
ligente, gustosa,  sencilla,  alegre, 
fuerte,  humilde  y  perseverante :   y 

S.  Thom.  opuse,    de  erud.  Princ. 
JLib.  5.  cap.   39. 
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tal  fué  siempre  la  que  practicó  la 
B.  Verónica  toda  so  vida,  porque 
si  en  el  curso  de  ella  exercitó 
las  virtudes  en  grado  elevadísimo* 
como  se  puede  observar  en  lo  que 
va  referido,  mucho  mas  resplande- 
ció en  el  exercicio  de  la  santa 
obediencia.  Sin  detenernos  ahora 
á  hablar  de  la  que  tuvo  á  sus  pa- 
dres y  á  las  demás  personas  que 
cuidaron  de  su  educación,  no  solo 
por  la  natural  inclinación  de  su 
dócil  voluntad  que  la  llevaba  gus- 
tosa á  conformarse  con  sus  deter- 
minaciones y  executar  sus  precep- 
tos, sino  mucho  mas  porque  esta* 
ba  persuadida  que  asi  lo  requería 
la  divina  ley;  ni  menos  de  la  que 
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tan  ciega  y  rendidamente  observó 
con  sus  prelados  desde  que  abra- 
zó ei  estado  religioso  >  pues  alta- 
mente penetrada  de  la  sentencia  de 
San  Agustín  (51)*  en  que  declara 
que  la  obediencia  es  madre  fecun- 
da, origen  noble  y  fiel  custodia  de 
las  demás  virtudes  *  fué  siempre 
exactísima  en  obedecerlos  en  todo 
y  oir  en  su  voz  la  de  Dios  como 
aconsejm  S.  Buenaventura  (52),  y 
la  Santa  madre  Teresa  de  Jesús 
(53):  hablaremos  solo  de  la  obe- 
diencia prodigiosa  y  extraordina- 
ria  que  se  le  notó  hacia  sus  con- 


(51)  S.  Aug.  de  Civ.  Dei  lib.  14.  cap.  12. 

(52)  S.  Bonav.  lib.  3.  Goliat,  cap.  ^ 

(53)  S.  Teres,  avis.  26. 
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fesores  y  directores  espirituales,  y 
á  sus  prelados  superiores  eo  mu- 
chos pasages  verdaderamente  ra- 
ros  y  admirables.  # 

Ella  consideraba  siempre  y 
tenia  muy  en  la  memoria  que  su 
Esposo  Jesús,  á  quien  se  había  re- 
suelto imitar  perfectamente  se  su- 
jetó y  obedeció  no  solo  á  su  San- 
tísima Madre  y  á  el  Señor  San  Jo- 
sef,  sino  también  á  los  estrenos, 
como  Pilatos  y  Herodes*  porque 
había  venido  al  mundo ,  como  di- 
xo,  no  á  hacer  su  voluntad  sino  la 
de  su  Eterno  Padre  (34).  Tenien* 
do  continuamente  á  la  vista  tal 

(54)     S.  Joann.  cap,  6.  y,  33. 
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exemplo    obedecía    tan    perfecta- 

mente   á   todos   los   superiores  y 
directores,  y  amaba  tan  de  corazón 
la  obediencia,  que  para  ella  nunca 
hubo  parvedad  de  materia  en  este 
punto:  pues  negándose  enteramen- 
te á  si  misma  y  escuchando  las  pa- 
labras de  los  prelados  y  confeso* 
res  con  tanta   humildad   y  rendí* 
miento  como  si  las  oyera  de  la 
boca  del  mismo  Dios  no  quebran* 
taria  per  todo  el  mundo  lo  que  le 
mandaban,  aun  en  cosas  muy  ligeras. 
Y  asi  ella  obedecía  con  dili- 
gencia, pues  entre  el  mandato  y  el 
obedecimiento  jamas  mediaron  dos 
tiempos  sin  que  retardasen  su  obe« 
diencia  las  mayores  incomodidades 
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que  se  ofreciesen:  por  eso  quancío 
vivt3  solo  con  pan  y  agua ,  ó  sin 
alimento  alguno  y  le  mandaban 
los  superiores  que  tomase  algua 
refrigerio,  al  instante  comia  lo 
que  le  presentaban,  sin  embargo 
que  le  causaba  la  comida  unos  vó- 
mitos tan  fuertes  y  convulsivos, 
que  muchas  veces  la  hacían  arro* 
jar  sangre  por  la  boca.  En  esto  se« 
guia  el  consejo  del  grande  San 
Francisco  de  Sales  (5$),  quando 
dice:  obedece  prontamente  y  sin 
tardanza,  obedece  quando  te  man- 
daren cosas  agradables,  obedece 
en  las   indiferentes,    obedece  en 

(55)     S.  Franc.  Sales,  introduc.  3.  part. 
cap.   11, 
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(08) 
cosas  dificu!tosas,  ásperas  y  duras, 
y  esta  será  una  obediencia   per* 
fecta. 

Obedecía  también  tan  de 
buena  gana  que  nunca  fué  necesa- 
rio que  ios  superiores  endulzasen 
sus  preceptos  para  que  los  obede- 
ciese, pues  con  igual  gusto  obe» 
decía  los  suaves  que  los  ásperos, 
porque  no  atendía  ea  ellos  lo  que 
en  sí  eran,  sino  que  por  el  supe- 
rior se  lo  man  jaba  Dios.  De  aquí 
es  que  muchas  veces  Je  ordenaban 
los  directores  para  probar  su  espí- 
ritu, ijua  priieci^ra  por  algunas 
horas  y  aun  por  días  enteros,  las 
penas  de  Jesucristo,  y  los  dolores 
de  IvLria  Santísima  de  que  el  Sd« 


(99) 
Jtar  la  hacia  participante  por  don 
especial  cb  su  liberalidad,  lo  que 
ella  obedecía  gustosa,  sin  embar* 
go  de  sentir  en  ellos  los  tormén» 
tos  mas  acerbos. 

La  sencillez  de  la  obedien- 
cia es  muy  gloriosa  á  Dios  quan* 
do  manda  por  si   6  por  el  que  t» 
ú  en  su  lugar,  dice  Santo  Tomás 
(56),  y  asi  le  es  muy  acepta  quan- 
do  alguna  cosa,  porque  Dios  lo 
dice,  se  cree  como  verdadera,  y 
porque  Dios  la   manda,  se    cree 
y   tiene  por  buena.   Qoando  esta 
es  como  debe  ser,  añade  el  padre 

(56)     S.  Thom.  opuse,   de  erud.  Princ. 
Ub.  $.  cap.  29. 


(ico) 
San  Gregorio  (57),  no  discierne  ni 
el  precepto  ni  el  motivo  de  la  ley; 
y  no  sabe  juzgar  aquel  que  sabe 
bien  obedecer.  Tal  era  la  obedien- 
cia  de  la  B.  Verónica:    obedecía 
con   sencillez,    cautivando    plena- 
mente su  entendimiento  y  volun- 
tad   al   querer  de  su  director,   sin 
que  diese  Jugar  al  mas  leve  aso- 
mo  de  su   propio  juicio,  ni  jamás 
inquiriese  otro   motivo  para  obe* 
decer    que    mandar  Dios  por   so 
boca.  Asi  lo  manifestó  muchas  ve* 
ees  quando  mandándole   el  confe- 
sor   le  ditss  cuenta   de  todo   lo 
que   le   pasaba    quando  Jesús    y 

(57)     S.  Greg.  in  lib.   i.  Reg.  cap*  13.      r 


(ICI) 

María  la  visitaban  y  acariciaban, 
refiriéndole  las  respuestas  ó  ilus- 
íraciones  que  recibía,  y  manifes- 
tándole sus  pensamientos  mas  ociíl- 
tos  y  sus  intenciones  mas  secre- 
tas, sin  indagar  ni  aun  querer  saber 
los  motivos  de  aquel  mandato. 

Obedecía  al  mismo  tiempo 
alegremente  quanto  le  mandaban 
sin  que  jamás  se  le  hubiese  nota- 
do tristeza  alguna  en  la  obedien- 
cia» por  eso  no  le  comprendía 
la  reprensión  que  hace  San  Fran- 
cisco de  Sales  (58),  á  los  que  se 
entristecen  quando   la  obediencia 


f     (58)     S.  Franc.  Sales,  dircct.   de  Relig. 
ccap.   3.  y   24. 


(162) 

les  impide  6  mitiga  las  mortifica* 
ciones  del  cuerpo,  á  que  por  pro- 
pia   voluntad    se    inclinan,    pues 
quando  sus  directores  le  mitiga- 
ban   ó    prohibían    sus    crueles   y 
asombrosas  penitencias,  contenta  y 
alegre  las  suspendía,  sin  tristeza, 
sin  caimiento  de  ánimo,  y  sin  sen- 
timiento alguno,  y  del  mismo  mo- 
do  las   practicaba   quando  se   lo 
permitían,  porque  en  uno  y  otro 
hacia  igualmente   la  voluntad  de 
Dios. 

Obedecía  con  fortaleza,  pues 
esta  es  necesaria,  dice  Santo  To- 
más (59),  para  que  sea  perfecta 

(59)     S.  Thom.  opuse,   de  erud.  Princ. 
Ub.  S.  cap'.  39. 


(103) 
la  obediencia,  y  citando  al  P.  San 
Bernardo   afirma   que   á   exemplo 
de  nuestro  Señor  Jesucristo,  que 
obedeció   hasta    sufrir   la   muette 
ignominiosa  de  cruz,    queriendo 
mas  perder  la  vida  que  la  obe- 
diencia, se  esfuerza  el  verdadero 
obediente  y  tolera  por  obedecer 
lo  que  mas  le  repugna.  Nada  mas 
repugnante  era  para  la  B.  Vj¿roni« 
ca  que  la  fama  de  sus  virtudes,  y 
que  se  extendieran  las  noticias  de 
los  favores  y  dones  con  que  Dios 
la  honraba  y  distinguía,  sin  embar » 
go  obedeció  á  sus   prelados  y  di- 
rectores, ya  permitiendo  le  inspec- 
cionasen las  llagas  para  cerciorar- 
se ser  prodigiosa  y  di?ina  su  ira- 


(io4) 

presión,  ya  en  escribir  detallada* 
tnente  quanto  le  pasaba  cada  dia 
tanto  de  gracias  que  recibía  del 
Stñor  como  de  penas  y  sufrimien- 
tos que  padecía,  y  ya  formando  en 
un  papel  un  diseño  de  su  corazón 
con  las  figuras  de  los  instrumentos 
de  la  pasión  de  Jesucristo  que  te» 
nia  grabados  en  él,  como  se  dirí 
en  el  capitulo  doce.  Todo  lo  qual 
hizo  solo  por  obedecer,  aunque 
llena  de  mortificación  y  de  pesar, 
por  serle  estas  cosas  tan  molestas 
y  repugnantes  á  su  humildad. 

También  obedeció  nuestra 
Beata  humildemente  como  lo  man» 
da  con  particularidad  á  todos  sus 
hijos  el  seráfico  padre  y  patriarca 


(ios) 
San  Francisco  (60),  quando  dice 
que  ciegos  del  todo  sus  subditos 
caminen  á  obedecer  arrimados  á 
los  Jos  báculos  de  la  prontitud  y 
de  la  humildad,  sin  que  se  de  lu- 
gar alguno  á  discurrir  en  los  pre- 
ceptos del  prelado.  Quanta  fué  la 
humildad  con  que  veneró  y  obe- 
deció á  sus  superiores  excede  toda 
ponderación,  como  lo  acredita  la 
sumisión  profunda  y  silenciosa  con 
que  obedeció  sin  réplica  la  prisión 
en  la  cárcel,  de  que  hablamos  ya, 
y  el  ser  señalada  por  la  ínfima  de 
las  religiosas  en  los  actos  de  co- 
munidad, aun  conociendo  con  to» 


(60)     Apud  Mansi.  bibliot.  predic.  toin.  J 
pag.  mihi  536. 
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da  certeza*  que  se  hallaba  sin  cul« 
pa  alguna:  por  lo  que  puede  de- 
cirse muy  bien*  que  amaba  tan  de 
corazón  la  obediencia*  que  de  ella 
se  verificaba  lo  que  dice  el  Espí- 
ritu Santo  (6 1 )*  que  el  entendimieQ» 
to  del  justo  medita  la  obediencia. 
Perseveró  en  fin  obedeciendo 
hasta  el  último  instante  de  su  vida 
porque  se  verificase  que  su  obedien» 
cia  fué  perseverante*  y  por  tanto 
verdadera  y  perfecta.  Asi  lo  prue* 
ba  la  singularísima  y  prodigiosísima 
gracia  qus  obtuvo  del  Señor  por  el 
mérito  de  la  santa  obediencia*  de 
do   dar  su   espirita   á   Dios   sino 

(61)     Proyerb.  cap.    lé,  v.  28. 
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quando  y  en  el  punto  que  se  lo 
mandase  el  confesor,  como  se  ve- 
Tá  después  ^  y  queriendo  imitar 
hasta  en  esto  á  su  divino  Espftso 
Jesús,  que  obedeció  hasta  la  muer* 
te,  como  dice  San  Pablo  (62). 

Aquí  deberían  refeiirse  otras 
muchas  cosas  no  menos  singulares 
y  admirables  que  las  dichas,  acer- 
ca de  la  virtud  de  Ja  obediencia 
que  exercitó  la  B.  Verónica  hacia 
sus  superiores,  confesores  y  direc- 
tores espirituales:  pero  per  mas 
que  se  quisiese  abreviar  semejante 
detalle,  seria  siempre  sobremane- 
ra dilatado,  bastará  indicar  que  no 

L   (62)    Epvkd  Philip.  cap; "2.  v.  8.       " 
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solamente  fué  exactísima  sino  síem- 
pre  igual  á  sí  misma,  siempre  tíis* 
poesía  á  h  menor  señal,  y  entera* 
mente  muerta  á  su  propia  volun- 
tad y  deseo,  y  que  por  todo  esto 
se  puede  asegurar,  que  guardó  y 
cumplió  el  voto  de  obediencia 
con  la  mayor  perfección  y  heroi* 
cidad. 


CAPITULO    XI. 

DONES  ADMIRABLES  CON  QUE  DIOS  HON- 
RO  Y  DISTINGUIÓ   A  LA  B.  VERÓNICA. 


S 


jn   las   obras  de  Dios,  dice  el 
sabio  (63),  fabricadas  con  plenitud 


(63)     Sapient.  cap.   11.  r.  2L 


de  ciencia,  en  equidad  y  medida^ 
Ninguna  es  defectuosa,  inútil,  su* 
pérflua,  ni  vana:  todas  son  pere* 
grinas  y  magníficas,  como  el  mis- 
mo Señor  quiso  hacerlas  y   p?i> 
feccionarlas   para  ser  en  ellas  co- 
nocido, y  por  ellas  magnificada  su 
bondad.  La  vida  admirable  de  la 
B.  Verónica   es  tan  singular  que 
ella  por  sí  misma  da   testimonio 
ser  toda  fábrica  del  Altísimo,  que 
con:  mano  liberal  la  participó  sus 
divinos   dones    para  que   en    ella 
alabásemos  su  bondad  infinita.  Las 
almas  puras  y  santas  son  el  cen- 
tro de  las  delicias  del  Esposo  ce- 
lestial, y  mientras  mas  santas  han 
de  ser  sin  duda  de  mayor  delicia 


(no) 

al   Criador.   Por  eso  en  aquellas 
que   con  mas  particular  esmero  se 
entregan  á  los  brazos  de  su  amor, 
se   advierten    singulares  primores 
cqh   que  hace  ostentación  gloriosa 
de  sus  recreos.  Como  artífice  divi- 
no, admirable  en  sus  obras*  después 
de  formadas  estas  cabales,  no  cesa 
de  pulirlas  mas   y  m3S    su  cuida- 
do,  y  continúa  retocándolas   con 
nuevos   coloridos   de  perfección, 
según   puede  recibirlos  la  humana 
capacidad,  manifestando  en  ello  su 
gloria,  su  amor   y  so  omnipoten- 
cia. Y  como  en  todos  tiempos  y 
en  todas  edades  hace  alarde  glo- 
rioso de  estes  atributos,  coraunU 
cando  singulares  favores  á  sus  es» 


posas  las  almas,  también  vemos  y 
admiramos  que  ha  querido  hacer- 
lo en  estos  últimos  siglos  coa 
nuestra  prodigiosa  B^ata.  Ni  de* 
bt  estraíhrse  el  que  la  omnipo» 
tente  mano  eleve  á  sus  escogidos 
á  muy  altos  favores,  quando  ellos 
saben  merecer  sus  agrados  y  obli- 
gar sus  misericordias  con  exquisi- 
tas amorosas  diligencias. 

Llevado  el  amorosísimo  Dios 
de  la  pureza,  inocencia  y  santidad 
de  la  B,  Verónica  comenzó  á  &• 
vorecerla  aun  estando  todavía  en 
.mantillas ,  continuándolo  en  los 
afios  de  su  edad  infantil  con  apa- 
riciones en  las  imágenes  del  Niña 
Jesús,  celestiales  coloquios  y  ca- 


(112) 

ricías.  Pero  luego  que  vistió  el 
hábito  religioso  Je  dispensó  las 
gracias  á  m:nos  llenas  ;  pues  á 
mas  de  las  muchas  apariciones  y 
viriones  sensibles  que  tuvo  en  di- 
versos tiempos  siendo  religiosa, 
fueron  muy  frecuentes  y  casi  co- 
tidianas las  intelectuales  y  largos 
coloquios  que  disfrutaba  con  Jesús 
y  su  Santísima  IVhdre;  las  uniones 
estrechísimas,  las  transformaciones 
y  las  mas  íntimas  comunicaciones 
con  Dios.  Fueron  continuas  las 
renovaciones  y  trueques  de  su  co- 
razón con  el  de  su  divino  Esposo. 
Sus  éxtasis,  vuelos  de  espíritu  y 
arrebatos  eran  á  cada  instante.  In- 
numerables ocasiones  baxó  la  so* 


(»3) 
berana  Virgen  María  desde  el  cie- 
lo á  darle  por  sí  mísm  Ja  comu- 
nión sacramenta!,  y  otras  muchas 
veces  la  recibió  por  mano  de  los 
ángeles.  Pero  ¡que  macho  si  en 
una  ocasión  en  que  estaba  abrasa- 
da de  amor  y  deseosísima  de  re- 
cibir á  su  Dios  Sacramentado*  vi- 
no el  mismo  Jesucristo  desde  el 
empíreo  á  regalarla  y  alimentarla 
con  el  pan  divino  de  los  cielos! 
El  Señor  se  complacía  en  distin- 
guiría con  finísimas  caricias,  no 
solo  diariamente  sino  aun  muchas 
veces  al  día  y  en  una  misma  hor*5 
seguo  se  lo  mandaba  el  confesos 
ú  otro  suoerior  legítimo  en  virtud 
de  santa  obediencia,  con  el  cargo 


de  darles  cuenta  y  de  referirles 
como  lo  hacia,  las  ilustraciones, 
coloquios,  y  demás  que  le  pasaba 
con  su  dulcísimo  Jesús. 

°  Seria  imposible  el  numerar 
las  ocasiones  que  María  Santísima 
le  dio  á  su  divino  Hijo  en  forma 
de  un  hermosísimo  y  muy  agracia- 
do Niño  para  que  lo  tuviera  en 
su  regazo  y  lo  acariciara  entre  sus 
brazos,  ínterin  esta  soberana  Reyna 
la  llenaba  de  consuelos  y  la  alen- 
taba  en  la  virtud  coa  celestiales  y 
dulces  documentos.  Mas  aunque 
estos  favores  y  gracias  eran  tan  su- 
periores y  de  mucha  satisfacción 
para  su  espíritu ,  no  llenaban  del 
todo  las  ansias  de  su  amor,  por 
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que  como  su  objeto  principal  era 
padecer  por  su  amado*  é  imitarlo 
en  los  dolores  y  penas  que  sufrió 
por  nosotros,  no  tenia  sosiego  del 
todo  su  amante  corazón.  Pero  su 
divina  Magestad  con  portentosa  li- 
beralidad satlsñzo  sus  amorosas  in- 
quietudes, haciéndola  participante 
de  los  tormentos  de  su  pasión  do* 
lorosa,  y  esto  de  un  modo  asom- 
broso y  admirable.  Regularmen- 
te los  viernes  la  hacia  sentir  sus 
amargas  penas  por  espacio  de  do- 
ce horas  y  muchísimas  veces  por 
el  de  las  veinte  y  quatro,  y  á  mas 
de  este  tiempo  innumerables  oca- 
siones por  días  continuos  permitió 
que  se  admiraran  sensiblemente  y 


(1*6) 

con  asombro  en  su  cuerpo  hs  se- 
ñales de  Jos  instrumentos  de  la 
pasión  del  Salvador  ¡>  como  los 
cordeles*  los  azotes  y  h  soga.  El 
mismo  J<:sus  le  puso  en  Ja  cabera 
su  corona  de  espinas.,  la  que  ile?ó 
continuamente*  y  cuyas  señales 
aparecían  visibles  al  rededor  de 
las  sienes  y  frente.  Se  le  adver- 
tían también  la  depresión  de  los 
hombros  causada  del  peso  de  la 
cruz  al  llevarla  sobre  ellos,  y 
los  estiramientos  de  nervios  en 
los  brazos,  pies  y  pecho  prove* 
nidos  de  la  crcdfuíon.  Y  porque 
no  le  quedara  que  desear  en  es» 
tos  singulares  favores,  la  hizo  tara* 
bien  participante  María  Santísima 


de  sus  scerbos  do!ores3  haciendo» 
la  sentir  las  amargas  penas  que 
padeció  per  ia  pasión  y  muerte  de 
su  a  maní  istmo  Kijo.  Todo  estonia 
lieaaba  de  consuelos  tan  dulces  y 
de  gozos  tan  cusí  pli  Jos  que  podía 
asegurar  se  verificaba  en  elía  lo 
que  dice  San  Pablo  (64)5  que  ves- 
tida de  nuestro  Señor  Jesucristo 
no  hacia  caso  de  ía  carne  en  sus 
apeches,  porque  sst  como  abunda* 
ban  ks  añisciones  de  Cristo  en  ella, 
asi  también  por  Cristo  abundaba 
su  consolación  (65):  y  :nu¿  siem- 
pre la  mortificación  de  Jesús  en  su 
cuerpo,  pata  que  en  él  se  manifes- 

(64)  Ep.  ad  líom.  cap.   13.  v.    14. 

(65)  Epist.  2.  ad  Coriní.  cap,   1.  v.  5. 
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tase  también  la  vida  de  Jesús  (66). 
De  aqui  llegó  á  ser  tan  devota  y 
tan  amante  de  la  pasión  del  Re- 
dentor y  de  los  dolores  de  su  pa- 
risiena Madre,  que  jamas  dexaron 
de  ser  gustosa  materia  de  su  con* 
tioua  y  fervorosa  meditación. 

Entre  los  dones,  favores  y 
gracias  con  que  enriqueció  el 
cielo  á  nuestra  Beata,  es  particu- 
larísima y  muy  admirable  la  que 
recibió  de  un  prodigioso  licor 
blanco,  que  muchas  veces  le  lie- 
nó  el  pecho  izquierdo,  el  qual 
le  proporcionó  Dios  para  que 
quando    se   hallaba   descaecida    y 

en,  4,  y, 
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débil  al  rigor  de  sus  prolongados 
ayunos  y  ásperas  penitencias-,  pu- 
diese con  unas  quantas  gotas  res- 
tablecer su  humanidad  castiga- 
da y  abatida ,  y  recibir  nuevas 
fuerzas  para  tolerar  mayores  penas 
y  tormentos.  Hubo  ocasiones  en 
que  pasó  muchos  dias  sin  alimento 
alguno,  manteniéndose  con  solo 
cinco  gotas  de  este  licor  admira- 
ble, que  á  este  fio  le  mandó  Dios 
y  su  confesor,  que  sacándolo  del 
pecho  lo  conservase  en  una  redo- 
ma para  poder  con  facilidad  tomar 
de  él  algunas  gotas  en  el  curso 
del  dia. 

Maravillosas  son  ciertamente 
las  finezas  que  la  dignidad  de  to- 


(  120) 

do  un  Dios  execute  con  sus  criatu- 
ras; y  es  bien  singularísima  ía  de 
desposarse    místicamente    con  las        < 
almas  en  e5ía  vida  morral  oara  ce- 
leorar  en  la  eterna  ei  fn^nmonio        ( 
consumado  y  mas  perfecto.  Dz$» 
posase  Cristo  con  el  alma  lo  ptU 
mero  por  el  bautismo  dignamente       í 
recibido^  aJopr¿odo]a  por  gracia,        ' 
esmaltada  coa  las  tres  virtudes  fe, 
esperaos?  y  caridad.   Lo  segundo        ( 
por  la  profesión  religiosa,  en  don»        c 
de  el  alma  se  entrega  toda  á  su      I ; 
divino  Esposa,  mióle   dueño      !  ¡ 

de   su  volu::t ad    por   el   voto   de 
diencia,  de  su  cuerpo   por  el 
de  castidad,  y  de  todas  las  cosas 
por  ei  de  pobreza.  Lo  tercero  se 


(•SI) 

desposa  eí  alma  por  íntima  y  es- 
trechísima üaioo.  Este  místico  y 
espifitual  desposorio  es  superior 
entre  todos  y  por  él  goza  el  aima 
de  un  estado  altísimo  quanto  feliz, 
lleno  de  innumerables  y  divinos 
favores.  Es  la  cámara  del  Esposo 
cekstiaí  adornada  en  lo  interior 
con  todas  las  preciosidades  de  la 
hija  del  rey*  como  dice  David 
(67).  Es  el  lecho  florido  sembran- 
do de  las  maravillosas  caricias  y 
abrazos  del  mismo  Dios.  Aqui  el 
amado  es  todo  para  la  amante ,  y 
esta  toda  para  el  amado  (63).  Y 

(67)  Psalm.  44.  y>    14. 

(68)  Cantíe.  cap.  1.  v.  16, 
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aunque  el  alma  por  su  naturaleza 
es  limitada,  con  la  gracia  según  su 
grado,  se  eleva  á  ser  capaz  de 
inexplicables  delicias  del  Esposo 
omnipotente.  En  el  magnífico  e!o« 
gto  que  hace  de  este  espiritual  y 
casto  desposorio  S,  Lorenzo  JustU 
mano  (69),  pondera  sus  felicida- 
des diciendo  que  en  él  se  goza 
de  paz  interior,  segura  tranquila 
dad,  felicidad  quieta,  gozo  grande, 
fe  serena,  amable  compañía ,  con- 
templación deleitable  y  suavidad 
en  el  Espíritu  Santo. 

De  todas  estas  dichas  y  favo- 

(69)     S.  Laurent.  Justinian.  de  spirituaL 
connub.  cap.  25. 
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res  gozó  la  B,  Verónica,  pues  me* 
recio  que  el  divino  Jesús  se  des- 
posase con  eü^  dándole  por  arras 
pn  anillo  que  le  permaneció  sensi- 
ble en  el  dedo  por  mucho  tiempo* 
y  esto  no  fué  una  sola  vez,  pues 
en  muchas  ocasiones  le  concedió 
este  estupendo  favor,  renovando 
con  ella  sus  castos  y  divinos  des* 
posorios.  Con  esta  inexplicable 
dignidad,  á  que  su  humildad  se 
vio  exaltada,  quedó  empeñada  con 
nuevas  y  mas  estrechas  obligacio- 
nes á  cumplir  las  leyes  de  esposa 
ñel  y  á  obrar  con  la  mas  puntual 
imitación  de  su  Esposo  soberano. 
Repetia  las  entregas  de  si  misma , 
dexandose  toda  a  si  misma ;  y  le? 
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vantnndose  sobre  si  misma,  se  po* 
nía  y  sacrificaba  enteramente  en 
las  manos  de  su  dulcísimo  Jesús. 
Multiplicaba  fas  uniones  estrechí- 
simas?  hs  transformaciones,  y  las 
mas  íntimas  comunicaciones  coa 
Dios:no  menos  que  las  renovaciones 
y  trueque  ce  su  corazón.  De  esta 
suerte  pasaba,  si  mortificada  por 
una  parte  de  no  poder  obrar  por 
el  amado  á  Ja  medida  de  sus 
ardientes  deseos,  per  otra  vivía 
en^olfida  en  tiernos  y  amoro- 
sos soliloquios  con  eí  Señcr,  de 
suerte  que  nrs  que  en  la  íier-a 
habitaba  en  una  imitación  de  la 
gloria.   Asi  quiso  el  )  sobe- 

rano ostentar  en  e¿tu  fUchosísi 
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virgen  con  estas  arras,  las  especia* 
les  finezas  de  su  amor,  y  que  no 
ignor¿sm  los  ángeles  y  aun  los 
hombres  que  era  su  esposa  esco* 
gida  entre  millares  (70).  Desdz 
este  ttempo  recibió  mas  altas  in* 
teligencias  para  copiar  en  sí,  i 
fuerza  de  esposa  fiel  sus  admira* 
bles  virtudes*  y  ascender  segura  á 
la  cumbre  de  la  perfección  y  san- 
tidad, y  á  mayor  unión  con  su  di- 
vina Majestad. 


(70)     Cant.  cap.  5.  v.   lt. 
I 
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CAPITULO    XII* 

HARO  Y  PRODIGIOSO  PRIVILEGIO   DE  LA 

IMPRESIÓN    DE    LAS    LLAGAS     CON  QUE 

JESUCRISTO     QUISO    DISTINGUIR     A     LA 

BEATA    VERÓNICA. 


N, 


o  le  es  ciertamente  permitido 
á  la  cortedad  humana  franquear 
las  puertas  de  la  curiosidad  á  la 
razón  para  investigar  los  motivos 
que  la  m3gestad  de  Dios  tiene  en 
algunas  obras  singulares:  sí  solo 
supuesta  la  verdad  del  hecho,  in- 
clinar humildes  la  cerviz,  y  con» 
fesar  y  venerar  con  toda  sumisión 
y  rendimiento  su  infinito  poder  y 
señorío,  del  qual  hace  prodigiosa 


ostentación  quando  y  como  place 
á  sü  voluntad  santísima.  Asi  lo 
veneramos  en  muchas  obras  raras 
y  admirables,  viendo  en  ellas  tata 
maravillosa  y  dulcemente  expre- 
sados su  poder  y  su  bondad,  que 
solo  el  considerarlo  es  motivo 
vehementísimo  para  cautivar  la 
humana  inteligencia  en  obsequio 
de  tan  soberano  Hacedor,  conten- 
Candónos  con  exclamar  con  David 
(71)9  esto  ha  sido  hecho  por  Dios 
y  por  eso  es  admirable  á  nuestros 
ojos. 

Digno  de  esta  expresión  es  a 
la  verdad  el  rarísimo  y  portentosa 

(71)     Psalm.   117.  v.  23. 
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privilegio  con  que  Jesucristo  qui- 
so engrandecer  y  distinguir  á  la 
esclarecida  virgen  la  B.  Verónica, 
imprimiéndole  en  su  cuerpo  vir- 
ginal sus  llagas  sacrosantas.  Esta 
maravillosa  impresión  fué  el  día 
§  de  abril  de  1696^  en  ks  manos, 
pies  y  costado  sobre  el  pecho 
diestro,  con  tal  particularidad  que 
la  del  costado  estaba  tan  abierta 
y  patente  que  podían  entrar  en 
ella  los  tres  dedos  mayores  de 
una  mano,  salla  por  eíJa  aire  y 
manaba  sangre  en  bastante  canti- 
dad para  empapar  varios  pañue- 
los., y  muchas  veces  salia  sangre 
y  agua.  Esta  llaga  se  la  curaban 
con  frecuencia,  y  al  tiempo  de  la 


curación  aseria  r'empre  un  irqui- 
sidor,    quién    despees    de   corada 
mandaba  selUr  h&  vendas  con  uri 
sello  para  e.no  prevenido,  con  el 
fio  de   calificar   cada   dia   mas   y 
mas  aquel  continuo  prodigio  que 
doró   por  espacio  de  treinta  años 
que  vivió  con  las  llagas  impresas 
en  su  cuerpo.  A  mas  de  esto  sus 
sabios^  vigilantes  y  prudentes  su- 
periores hicieron   las  mas   rígidas 
pruebas  de  su  espíritu   para  pre- 
caverse de  toda  duda  de  ilusión  y 
fals^ddíd  en  can  portentosas  gracias 
y  señales  visibles,   lo  qual   execu* 
taron  sus  confesores  y  tres  digní- 
simos obispos    por  orden    de    la 
santa  inquisición  de  Reara,  empe» 
9 
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z^ncfo  el  aña  de  1657  el  Iümó. 
S\  Fusncbi,  entonces  obispa  de 
Csteío,  por  Ja  ruidosa  fama  de  la 
impresión  de  las  lhg¿s  consecuti- 
v4oepte  hasta  ei  de  1716,  baxo 
eí  pontificado  de  Clemente  XL 
De  estís  pruebas,  juntas  con  l¿s 
gue  habían  hecho  antes  les  céle- 
bres, piadosos  y  sabios  misioneros 
ei  P.  Juan  Mari*  Crmlli,  y  el  P. 
Curcioni  de  la  compañía  de  jesús, 
resultó  el  cierto  é  indubitable  tes* 
timonio  de  que  todos  los  prodi- 
gios obrados  en  Ja  B.  Verónica, 
erao  verdaderamente  obra  admira* 
ble  dd  Altísimo. 

Todas    las    llagas    las    tuvo 
abiertas  constantemente,  y  la  del 
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costado  manando  alternativamente 
sangre  sola,  y  sangre  y  agua  hasta 
el  año  de  i?oo  en  qoe  le  cesó* 
porque  habiendo  suplicado  á  Dios 
con  instantes   ruegos  y  continuas 
lágrimas  y  suspiros*  que  se  digna- 
se  borrarle  hasta  las    señales    de 
aquellas  llagas  prodigiosas,  por  la 
suma  confusión  y  penosa  mortifi- 
cación que  le   causaba  el    vírsa 
obligada  muchas  veces  por  obe- 
diencia á  ensrinrlas  y  exponerlas 
al   registro    y   reconocimiento  fie 
los  médicos  y  cirujanos  comisio- 
nados para  examinarlas,  consiguió 
que  su  divina  Magestad,  habiéndo- 
se inclinado  á  oir  sus  humildes  sú- 
plicas*  suspendiese  aquellos  por- 
* 
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tentos  admirables  por  algún  tiern* 
po  aunque  corto,  pues  sin  embargo 
de  esto,  todas  las  cinco  ilag  s  y 
especialmente  la  del  costado,  se  le 
volvieron  á  abrir  en  repetidas 
ocasiones,  dexandole  siempre  al- 
gunas señales  visibles  hasta  des- 
pués de  muerta*  Pero  mayor  toda» 
via,  prodigiosísima  y  nunca  vista , 
ai  oida  fek  esta  gracia ,  no  tanto 
porque  la  llaga  del  costado  se 
cerraba  y  volvía  á  abrir  en  cier- 
tos y  determinados  dias  y  horas 
en  particular  los  viernes,  sino  por 
que  con  el  mérito  de  la  obedien- 
cia del  superior  se  veia  abierta  y 
después  cerrada  enteramente  siem» 
pre  que  el  confesor  lo  mandaba 
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por  tantas  horas  y  días  como  que- 
ría» y  declaraba  no  solo  expresa  si* 
no  aun  mentalmente  mandándoselo 
con  imperio  oculto  hijo  de  aque- 
lla fe  llena  que  sabe  inspirar  el 
Señor. 

Y  si  son  portentosos  y  raros 
los  prodigios  y  dones  que  hasta 
aqui  hemos  visto*  no  lo  son  menos 
los  que  vamos  á  ver.  Tenía  tam- 
bién esta  insigne  y  maravillosa 
Beata  impresos  realmente  en  su 
amante  y  puro  corazón  todos  los 
instrumentos  de  la  pasión  de  Jesu- 
cristo., la  cruz,  la  corona  de  espi- 
nas» los  clavos»  la  lanza»  la  caña» 
la  esponja»  el  martillo»  las  tenazas» 
los  azotes»  la  columna »  la  túnica 
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inconsútil  y  á  mas  de  esto  dos  lla- 
mas de  fuego  y  un  estandarte,  sie- 
te llagas  significando  los  siete  do- 
lores de  la  SdP&ima  Virgen:  y  fi« 
nalmente  nueve  letras  en   diversas 
panes  que  son  las  iniciales  de  las 
viuudes   mas  especialmente  prac- 
ticadas por  la  sierva  de  Dios,  esto 
es:  C.  O.  F.  V.  P.  ü.  P.  que  sig- 
nifican, Caridad^  Obediencia?  F¿- 
deüdad,  Voluntad  de  Dios$  Pade* 
cefi  Humildad  (*) ,  Paciencia,  y 
otras  des  J.  y  M.  que  son  las  ini- 
ciales de  los  santísimos  nombres 
jesús    y   Mrria:    y   añadiéndose 
prodigios  á  prodigios   todas    las 


En  el  idioma  italiano  la  humildad  s« 

escribe  con  U¿  pues  se  dice    Umilta. 
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Sobredichas  impresiones  <!e  ?n<t?o« 
mentos  y  letras  se  movían  con  mo- 
vimiento sensible  al  oído  siempre 
que  lo  disponía  el  confesor,  o^e 
quería  sentirlo,  como  lo  percibió 
muchas  veces  clara  y  sensible- 
mente. 

Todos  estos  singulares  y 
asombrosos  portentos  se  sabtao  por 
que  la  Bsata  conociéndolos  por 
inspiración  divina,  ios  habia  dicha 
y  explicado  á  su  confesor,  el  qu  l 
deseoso  de  cerciorarse  da  gradas 
tan  extraordinarias  y  raras,  y  admi- 
rar y  alabar  en  ellas  la  magnifi- 
cencia y  amor  de  Dios  para  con 
aquella  su  regalada  y  predilecta 
esposa,  le  mandó  que  en  un  papel 
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le  dibujase  su  corazón  en  la  forma 
que  lo  tenia  adornado  con  todas 
aquellas  admirables  preciosidades. 
Eila  movida  tínicamente  de  la 
obediencia,  porque  todo  esto  mor* 
tincaba  en  sumo  grado  su  perfec* 
tísima  humildad,  un  mes  y  ocho 
dias  antes  de  morir,  día  i  de  ju» 
ció  de  1727,  domingo  de  la  sr^ 
lemne  fiesta  de  Pentecostés,  formó 
el  pedido  diseño  de  su  corazón 
con  las  figuras  y  letras  que  tenia 
impresas  en  él,  según  y  como  lo 
veia  entonces  con  visión  clara  y 
disíiuta,  como  si  frese  con  los 
cj.s  del  cuerpo.  Ya  que  lo  tuvo 
formado  lo  entregó  á  su  confesor, 
que  era  eí  sabio  y  virtuoso  P. 
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Raínerio  Guelfi,  de  la  congrega- 
ción del  oratorio  de  S.  Felipe  Ne- 
ri  y  después  arcipreste  de  la  cole- 
giata de  San  Eustaquio  de  Roma : 
este  habiéndolo  autorizado  con  $u 
propia  firma,  lo  presentó  al  Illmó. 
Sr.  Cobedo,  obispo  de  aquella 
diócesis;  quedó  admirado  el  V* 
prelado  al  ver  cosa  tan  rara  y  ex- 
traordinaria, y  corroborándolo  con 
su  firma  lo  mandó  sellar  con  el 
sello  de  sus  armas,  y  guardarlo  en 
su  archivo  pra  cerciorarse  de  la 
verdad  de  aquello  quando  murie- 
se la  Beata,  lo  que  se  verificó 
puntualmente  como  veremos  des* 
pues. 

Siempre  me  he  dolido  y  la- 
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mentado  de  mi  'conocida  ignoran- 
cia; pero  en  !a  ocasión  presente 
mucho  mas  por  no  poder  dar  el 
paso  que  merecen  secretos  tan  su- 
páiores*  M.s  si  hs  almas  dicho- 
sas que  los  han  experimentado , 
aunque  los  suben  sentir  no  los 
pueden  explica?,  ¿que  mucho  que 
mi  cortada  3  reuse  cuerdamente  el 
ponderarlos?  Y"  asi  solo  me  con- 
tento con  dar  al  Todopoderoso 
repetidas  alabanzas  por  la  infinita 
liberalidad  con  que  ostenta  los 
primores  de  su  gracia,  regalando, 
honrando  y  distinguiendo  á  las  al- 
mas  que  escoge  para  su  especial!* 
simo  servicio  en  esta  vida,  y  so 
preciosísima  corona  en  la  gloria. 
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Bien  podía  decirse  en  esta  ocasión 
de  la  B*  Verónica  Jo  que  se  dice 
de  la  esposa  en  los  Cantares  (72): 
¿quien  es  esta  humildísima  criatu- 
ra á  qtrien  el  Omnipotente  levanta 
á  lauta  gracia  y  briiiantez  de  luz» 
enriqueciéndola  con  preciosísimos 
dones  hasta  traspasarla  su  corazón 
con  saeta  tañada  en  su  divino  amor? 
¿Quien  es  esta  que  del   desierto 
de  este  valle  de  lágrimas  sube  tan 
adornada  de  gracias  á   unión  tan 
estrecha  con  su  divino  Esposo  Je- 
sús resucitado?  Es  la  incompara- 
ble Veronica>  á  quien  escogió  pa* 
ra  sellar  en  su  corazón  poro  y 

(72)     Cant.  cap.  8.  v.  5. 


virginal  los  inerruftetifoé  v  seña- 
les de  nuestra  redención.  M  by  le- 
jos está  el  QOaoz^UiiJ  ó*  la  sa-. 
biduria  mundana  dd  i¿  «  txce?íva$ 
finezas  con  que  tí  Todopoderoso 
honra  por  dÍ7erses  modos  a  ses 
amigos  y  t:-^£;!Jcf>  levantándolos 
y  ennoblecí  enaj 'os  al  esttdo  feliz 
de  llegados  y  privados  s  *ya&  jOb 
si  penetráramos  y  supieras  ¡  3  es- 
timar esta  verdad,  Cora 
mos  temerosos  del  pecado,  pelea- 
ramos  con  vaior  coura  lc¿  vicios* 
y  obráramos  con  firmeza  tu  el 
servicio  de  Dios  para  merecer  la 
gracia  de  quien  es  tan  liberal  en 
premiar  y  favorecer! 
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CAPITULO     XI  lis 

DOíi    DE  PROFECÍA    DE    QUE    ADORNO 
DIOS  A  LA  B.  VERÓNICA»         # 

Jdfl  don  de  profecía,  en  el  co- 
mún sentir  de  los  teólogos,  no  ha- 
ce santo  á  un  hombre  porque  no 
pertenece  á  la  clase  de  la  gracia 
que  constituye  agradable  á  Dios 
y  anigo  suyo ;  sino  á  la  de  la 
gracia  dada  graciosa  y  voluntaria* 
mente  á  quien  Dios  quiere.  Bien 
es  verdad  que  si  este  don  se  junta 
con  virtudes  excelentes  y  heroi- 
cas, es  argumento  fuerte  y  eficaz 
de  la  santidad  del  sugeto  en  quien 
se  halla.   De  esta  suerte  Abrahan 
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fué  declarado  santo  por  la  boca 
del  mismo  Dios  qtnndo  dixo  que 
no  le  podía  encubrir  lo  que  la- 
tentaba  hacer  (73).  Aludiendo  á 
esto  asegura  el  evangelista  San 
Juan  (74),  que  el  espíritu  de  pro- 
fecía es  testimonio  de  la  amistad 
de  Dios,  porque  según  el  apóstol 
San  Pedro  (75),  no  por  voluntad 
humana  se  consigue  la  profecía, 
sino  por  favor  y  gracia  é  inspira- 
ción de  Dios  con  que  han  hablado 
siempre  los  santos*  Y  asi  el  co» 
nocimienro  de  las  C0S3S  futuras, 
ausentes,  obscuras  y  ocultas,  y 

(73)  Genes,  cap.  18.  v.  17. 
(7  i)  Apocad  cap.  19.  v.  10. 
(75)     Epist.  2,  cap.   1.  y.  21. 
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aun  de  los  secretos  mismos  del 
corazón  e$ú  fuera  de  los  limites  á 
que  se  reducen  las  facultades  del 
hombre,  y  creo  que  no  habrá  upo 
que    teniendo  sana   la   mente    se 
atreva  á  decir*  que  puede  adqui* 
rulo  con  sus  fuerzas.  Este  es  un 
don  gratuito»  que  dimanando  de 
Dios  ha  servido  en  el  mundo  de 
una  contrasena  para  distinguir  ai- 
guiaos  de  sus  escogidos.    A  les 
que  ha    querido    ha    enriquecido 
con  esta  gracia. 

£í  angélico  doctor  Sgnto  To- 
más  (76)  preguntando  si  la  profe* 
cia  es  solo  manifestación  de  futu* 


(76)     S.  Thom.  2.  2.  q.   171.  art. 
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ros  contingentes,  responde  que  la 
que  es  efecto  de  alguna  luz,  se 
puede  extender  á  todo  lo  que  des- 
cubre la  misma  luz:  mas  la  pro- 
fecía divina,  siendo  una  luz  dada 
inmediatamente  de  Dios  puede  el 
que  la  recibe  conocer  con  ella, 
no  solo  los  futuros  contingentes* 
sino  también  lo  presente  y  preté* 
rito;  pero  como  lo  que  mas  dista 
del  conocimiento  humano  sean  los 
faturos  contingentes  porque  no 
son  en  sí  mismos  conocibles,  sino 
en  la  determinación  de  su  causa, 
por  tanto  concluye  el  Santo  per* 
ienece  propisimamente  á  la  profe* 
cia,  según  la  etimología  de  su 
nombre  y  el  parecer  del  P.  San 
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Gregorio  (77),  la  revelación   de 
los  futuros.  Esta  luz  profttica   la 
comunica  Dios  quando  quiere    á 
los  perfectos. 

Entre  estos,  á  quienes  Dios 
como  á  sus  íntimos  amigos,  se 
digna  manifestar  los  secretos  de 
su  sabia  providencia,  comunicán- 
doles alguna  ó  muchas  veces  este 
don  admirable  para  que  conozcan 
sucesos  futuros  y  los  predigan, 
podemos  seguramente  colocar  á 
la  B.  Verónica;  pues  no  un*  sino 
¡  muchas  veces  predixo  lo  qua  ha- 
•  bia  de  suceder  con  tanta  certeza 
como  que  lo  veía  ya  determinado 

j       (77)     S.  Greg.  hom.   1.  in  priac. 
IO 
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ea  su  causa,  conociendo,  porque 
asi  lo  manifestaba  el  Señor,  su 
divina  voluntad.  Fueron  muchos 
á  la  verdad  los  sucesos  en  que 
cío  á  conocer  nuestra  B?ara  que 
Dios  la  había  adornado  coa  el 
don  de  profecía.  Referiremos  so- 
lo tres,  omitiendo  erres  por  no 
haber  llegado  á  nuestra  noticia 
con  h  claridad  y  circunstancias 
que  se  necesitan  p¿ra  publicarlos. 
El  primero  es,  el  haber  do 
solo  predicho  sino  aun  dibujado 
su  corazón,  como  víalos  en  el  ca- 
i  tita  o  p¿s¿¿o  adornado  con  los 
instrumentos  de  la  pesien,  y  las 
Düeve  letras  misteriosas  que  ella 
misma  descifró:  todo  lo  qual  no 


tÜ7) 

podía  conocer  ni  pronosticar  si 
Dios  no  se  lo  hubiera  dado  á  en- 
tender y  le  hubiera  concedido  un 
espíritu  profetice.  El  segundo  fcé 
cuando  un  mes  antes  de  morir  el 
dia  6  de  junio  de  17273  que  la 
sobrecogió  en  golpe  de  apople- 
giaj  habitndose  recuperado  con 
los  oportunos  y  continuos  medica* 
mentos  que  sus  afligidas  hijas  y 
hermanas  le  hicieron  aplicar,  y 
recibido  les  santos  sacramento*, 
les  predtxo  viendo-as  consoladas 
con  su  alivio,  qua  moriría  s\u  fei- 
ta  de  aquella  enfermedad,  lo  qua 
puntualmente  se  verinci  al  mes 
y  tres  dias,  dando  á  conocer  en 
esio  el  don  de  profetizar  hs  cos¿s 


(i48) 
ocultas  y  futuras.  El  tercfro  y 
Último  fué  estando  un  dia  en  cea» 
versación  cen  la  ¡VI.  Sor  Florida 
G;:OÜ3  una  de  sus  queridas  dlscí- 
puhs,  que  después  fué  abadesa  de 
su  mismo  monasterio,  le  dixo  que 
con  el  tiempo  se  había  de  fundar 
en  Mércatelo  su  patria,  y  en  la 
misma  casa  en  donde  ella  habia 
nacido*  un  convento  de  capuchi* 
r<355  y  que  habían  de  ir  de  aquel 
sujo  Jas  fundadoras.  Todo  lo  que 
se  verificó  pu  ente  como  lo 

profetizó,  al  cabo  de  cincuenta 
años  dtspoeSi  como  se  veía  en  el 
capitulo  veinte  y  uno. 

Eslo  b.sia   para    conocer   y 
admirar  ti  don  particular  de  pro* 


(149) 
fecia  con  que  el  Señor  quiso  ador* 
nar  y  enriquecer  á  su  esposa,  y 
para  quedar  convencidos  que  con- 
curriendo en  tstz  prodigiosa  Bea- 
ta la*  grandes  y  heroicas  vhíudís 
que  hasta  aquí  hemos  visco,  y  el 
espíritu  profeiico,  que  hemos  ad- 
mirado, es  claro  indicio  de  su 
asombrosa  santidad  y  unión  con 
Dios,  y  que  este  don  la  eleva  á 
un  subido  grado  de  estimación  y 
afecto  para  con  los  hombres* 


CAPITULO     XIV. 

OBSERVANCIA  EXACTÍSIMA  CON  QUE  VI- 
VID SIEMPRE  LA  B.   VJLRONICA. 

JLjí  angélico  doctor  Santo  Tomás 


tft°) 

Hice  (78)?  que  el  que  profesa  en 
alguna  religión  totalmente  se  en» 
trega  y  consagra  al  servicio  y  ob- 
sequio ce  Dios ,  por  cuyo  amor 
vuelve  h  espalda  al  mundo.  Por 
esta  razón  afirma  d  mismo  (79) 
que  mas  fácilmente  llega  el  alma 
en  la  vi  Ja  religiosa  que  en  la  se- 
cular á  la  dulce  quietud  de  la 
contemplación,  que  ardorosamente 
la  une  á  Ja  divina  bondad.  Asi 
sucedió  puntualmente  á  la  B.  Ve- 
roñica,  pqes  se  entregó  tan  per« 
fectamente  al  servicio  y  obsequio 
de  su  Dios,  que  lo  mismo  fué  em- 
pezar su  noviciado  que  llegar  al 

(rs)     S.  Them.  2.  2.  q.   189.  art.  S. 
(79)     Id.  (¡uovll.  4.  q.  23.   art.    16. 


mas  alto  grado  de  perfección  re- 
ligiosa. De  aqui  debemos  inferir 
quan  exacta  y  perfecta  seria  ta 
observancia  en  que  vivió  de  los 
preceptos,  de  la  reglj,  y  de  los 
consejos  evangélicos» 

Eíía  sabia  muy  bien  que  el 
Subió  aconseja  (8o),  que  se  guar- 
d*n  ios  mandamientos  y  los  con- 
sejos para  tkttei  una  vida  llena  de 
gracia  y  santidad:  y  que  el  amabi- 
lísimo S.  Francisco  de  Sales  (81) 
dice:  5)que  el  que  quisiere  vivií 
en  paz  y  perfección  ha  se  de  es- 
forzar en  vivir  coiforme  á  la  ra* 

(80)  Prov,  cap,  3.  v.  21.  Se  22.. 

(81)  S.  FcaACí  Sales,  direct.  de  Relfg^ 
cap.  37. 


(152) 

zon,  las  reglas  y  la  obediencia,  y 
no  conforme  á  tas  inclinaciones  ó 
aversiones:  que  ha  de  tener  en 
mucho  las  menudencias  de  la  re- 
ligión ,  porque  en  despreciando 
una  deslizará  y  caerá  en  otra  fal- 
ta, y  rompiéndose  el  nudo  dará 
cou  todo  en  el  suelo:  y  que  las 
reglas  y  observancia  religiosa  son 
Id  escala  de  Jacob,  por  la  qual 
los  religiosos  en  una  vida  angelí* 
ca  deben  subir  á  Dios  arrimados 
á  la  caridad,  y  bax^rse  á  sí  con 
la  humildad."  Por  eso  penetrada 
de  todas  estas  verdades  observaba 
hasta  los  ápices  de  su  sagrada  re« 
gla,  pues  jamas  se  le  notó  que 
faltase  á  lo  cas  mínimo,   antes 


('53) 
por  el  contrario  edificaba  á  sos 
hermanas  quando  la  veían  ocupar- 
se aun  en  cosas  supernumerarias 
que  no  le  obligaban  ni  pertene» 
cian.  ]  # 

El  P.  San  Bernardo  escri- 
biendo á  unos  religiosos  que  an- 
daban muy  fervorosos  animándo- 
los á  ir  adelante  en  su  fervor,  les 
dice  (tí  2):  ruegoos  hermanos  mios 
y  encarecidamente  os  pido  3  que 
andéis  siempre  con  solicitud  y  di- 
ligencia en  guardar  la  disciplina  y 
reglas  de  la  orden,  para  que  la 
orden  os  guarde  á  vosotros:  de 
manera  que  guardando  las  reglas 


(82)     S.  Bernard.  ep.  321.  ad  fratr.  de 
S.  Anust. 


de  la  religión  ,  la  t? He-ion  nos 
guardará  á  nosotros,  y  nes  con* 
servará  en  perfección.  Parece 
que  á  nuestra  Beata  fueron  diri- 
gidas directamente  estas  palabras 
a!  ver  la  exá:med  y  puntualidad 
con  qoe  obró  según  elks.  Ya  he- 
mos visto  qn-s  su  vida  estaba 
acompañada  siempre  de  tan  acer- 
bas pe:r!en£t.2s>  mortificaciones  y 
tormertos  que  no  pueden  pende* 
rarse  bwStiricetoente,  pues  es  digno 
de  admiración  que  en  semejante 
estado  y  tenor  de  vi  Ja  j^mas  dexd 
no   pr,  oía  alguna   enferme- 

d»  *  grave  á  K&cer  cama,  exercicio 
alguno  de  ios  de  su  obligación* 
tanto  de  los  de  la  vida  coiaon9  co* 


(155) 

mo  en  el  coro,  oración  &c.  quan- 
to  en  los  oficios  que  tuvo  en  el 
monasterio,  ya  tís  maestra  de  no» 
vicias,  ya  ce  enfermera  y  ya  del 
cargo  de  abadesa  que  ejercitó  el 
1-rgo  espacio  de  treinta  y  tres 
años,  reteniendo  al  mismo  tiempo 
el  oficio  de  maestra  de  novicias,  y 
no  dexando  jamas  de  visitar  todas 
las  oficinas  áel  convento,  y  de 
ayudar  personalmente  á  los  traba* 
jas  de  h  cocina,  limpieza  de  ropa 
y  qualqoiera  otro  servicio  por  mo- 
lesto y  gravoso  que  fuese,  y  esto 
siempre  en  las  horas  debidas  y 
aunque  inmediatamente  antes  hu- 
biese sufrido  sus  voluntarias  aus- 
terísimas  penitencias,  los  crueles 


destrozos  de  Jos  demonios  y  la 
participación  de  las  penas  de  la 
pasipa  de  Jesucristo,  que  la  dexa- 
ban  sin  fuerzas  aun  para  poderse 
t¿Ar  en  pie. 

Pero  que  mucho  si  estz  mis- 
ma  flaqueza  y  debilidad  le  aumen» 
taba  la  fuerza  y  vigor  del  espíritu 
como  lo  d'xo  de  sí  el  apóstol  San 
Pablo  (83),  no  solo  para  dester- 
rar los  vicios,  sino  también  para 
correr  muy  ligera  por  el  camino 
de  la  virtud,  porque  según  el  P# 
San  Bernardo  (84),  si  la  carne  ro- 
busta y  vigorosa  hace  perder  la 
fortaleza  del  espíritu;  por  el  coa- 

(83)     Ep.   2.  ad  Corint.  cap.   12.  v.  9. 
i)     S.  IJernard.  serm.  29. 


trario   la  flaqueza  del   cuerpo  es 
rredio  para  que  cobre  fuerza  el  es» 
pirita.  Asi  sucedía  con  esta  asom- 
brosa Beata ,  pues   todo*  estaban 
admirados  de  cómo  tenia  tiempo 
para  desempeñar  tantas  y  nn  dis- 
tintas cosas  como  hacia,  sin  omitir 
lo  mas  m;nicno  de  lo  que  coda  día 
se  le  presentaba  que  hacer  ó  por 
obligación,  ó  por  caridad*  ó  por 
puro  comedimiento  y  afectó  á  sus 
hermanas.  Pues  á  mas  de  todas  es« 
tas   continuas   ocupaciones  se  em- 
pleaba en  largas  cotidianss  fatigas 
á  que  la  obligaba  la  obediencia  á 
sus    confesores,   y    al    IHmó.   Sr. 
c   ispo  que  la  precisaban  á   escri- 
bir cetaiiadameíite  quanto  le  pasa- 


(153) 
ba  cada  día  tanto  de  las  gracias 
que  recibía  del  Señor  como  de  las 
penas  y  sufrimientos  que  toleraba 
desde  el  año  de  1693  hasta  el  dia 
25  de  marzo  de  1727  en  cuyo 
?ño  murió;  y  esto  á  mas  de  las  in- 
numerables cartas  que  debía  es» 
críbir  para  satisfacer  el  deseo  de 
sus  confesores  y  directores  que 
quedan  les  informase  por  menor 
de  su  estado:  exercicio  que  indu- 
bitablemente era  para  la  sierva  de 
Dios  un  verdadero  y  continuo  mar* 
tirio,  como  lo  dexó  notado  en  la 
rékcioti  que  formó  de  sus  virtu* 
des  el  illmó.  ir.  obispo  Codebo* 
liando  esto  tanto  mayor  realce  5 
si  se  considera  su  continuo  estado 


(159) 

tJe  salad  quebrantada  y  abatida 
con  los  trabajos,  penitencias  y  Ia$ 
llagas  de  las  manos  que  apenas  Je 
permitían  tener  Ja  pluma,  y  sin 
embargo  de  todo  esto  jamas  dtxó 
de  hacer  quanto  hemos  dicho,  cea 
lo  que  su  observancia  en  los  pre- 
ceptos, regla*  consejos  y  constitu- 
ciones particulares  dd  convento 
fué  infatigable,  ex§.-íísima  y  muy 
perfecta  en  tudas  sus  partes. 

ejpjfuLO  XK 

Exactitud    y   perflccion    co$    qvz 

dfcsimpbño    la    blata  verónica  ll 

cargo  ve  abadlsa* 


K 


o  hay  dud¿  que  el  prefcáo 


(i6o) 
debe  ser  exemplo  de  sos  subditos 
por  ser  un  espejo  donde  todos 
ellos  se  miran,  un  nivel  por  don» 
de(  tocios  miden  sus  acciones,  y 
una  luz  á  cuyos  reflejos  se  rigen. 
Por  eso  Jesucristo  nuestro  Señor 
intimó  á  sus  discípulos  que  habían 
de  quedar  prelados  en  el  mundo 
que  resplandeciesen  sus  obras  á 
vista  de  todos,  para  que  con  ellas 
faesen  exemplo  á  quantos  hubie- 
sen de  gobernar  (85).  Lo  mismo 
previno  el  apóstol  San  Pablo  á 
sus  discípulos  (86)  Timoteo  y  Ti- 
tG  constituidos  prelados.   Y  es  la 

(853     Math.  cap.  5.  v.   16. 

1.  ¿id  íhimot.  cap.  4.  v.  12.  Ad  Tit. 
cap.  2.  v.  7. 


razón,  porque  el  exemplo  es  una 
voz  viva  y  eficaz  para  conseguir 
la  imitación  (87);  y  de  aqui  es 
que  mas  eficacia  tienen  los  exetn* 
píos  que  las  palabras,  y  mejorase 
enseña  con  la  obra  que  con  la 
voz  (88).  Atendiendo  á  esto  los 
sagrados  cánones  advierten  en  di- 
ferentes lugares  (89)  á  los  prela- 
dos que  instruyan  á  sus  subditos 

(87)  Ser?no  quldem  vivus,  ct  ejlcax  cxem- 
filum  o/icris  éét,  S.  Bernard.  serm.  2.  de 
Resurrec.  Dora. 

1  (S8J  Validiora  sunt  cxemfila  quarn  ver- 
ba j  ct  plenius  ofiere  doceiur  quam  voce; 
S.  Leo  Pap.  serm.  de  jejun. 

(89)  Cap.  Magnae  de  voto.  Cap.  quali- 
ter.  Cap.  quando  de  accus.  Can.  sicut  2. 
q.  7.  Can.  ex  mérito  6.  q.  1, 

ii 
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coo  el  exemplo.  Y  el  S3nto  con» 
cilio  de  Tremo  (90)  añade  que 
de  la  integridad  de  los  prelados 
depende  la  salud  espiritual  de  sus 
subditos,  significando  con  esto  la 
suma  importancia  de  que  los  su* 
periores  con  su  buena  vida  sean 
exemplo  á  sus  inferiores. 

Considerando  la  venerable 
comunidad  de  religiosas  capuchi- 
nas del  convento  de  Castelo  las 
heroicas  virtudes,  la  amabilidad  y 
dulzura,  la  prudencia  y  discre- 
ción, la  viveza  y  talento,  y  por 
consiguiente  los  edificantes  exem- 
plos  con  otras  muchas  prendas  sin« 

(90)     Conc.  Trid.    sess.  6.    de  Reform. 
cap.   1. 


guiares  de  la  B.  Verónica,  la  eli- 
gió por   su    prelada:   y  sabiendo 
que  la  reelección  de  este  empleo 
estaba  prohibida  por  bulas  apos- 
tólicas (91)5  impetraron  varias  tre- 
ces dispensa  para  reelegirla,  lo- 
grando asi  la  satisfacción  de  tener- 
la por  superior  siete  trienios,  ya 
seguidos,  ya  interpolados,   hasta 
que  por  fin    consiguieron  del  Sr. 
Clemente  XI,   que   accediendo    á 
sus  repetidas  súplicas  la  declarara 
abadesa  perpetua  el  a5o  de  17 16, 

(91)  El  Sr,  Gregorio  XIII.  por  su  Bula 
de  1.  de  junio  de  1583,  constit.  in  cap.  ex- 
posciit  debitum,  puso  esta  prohibición  pa- 
ra solo  Italia,  y  Sixto  V.  en  otra  Bula  de 
1587  la  extendió  para  todas  las  monjas  de 
Santa  Clara- 


Siendo  con  esto  prelada  de  aqueí 
convento  hasta  su  muerte  por  el 
largo  tiempo  de  treinta  y  tres 
¿ños,  aunque  siempre  lo  fué  obli- 
gada por  obediencia,  porque  sa 
suma  humildad  la  hacia  siempre 
reconocerse  indigna  de  tal  em» 
pleo. 

Quedó  gozosísima  aquella 
venerable  comunidad  con  la  gra- 
cia que  le  rubia  dispensado  la 
S-rra  sede,  pues  arriban  todas  hs 
religiosas  á  su  dignísima  abadesa 
como  á  madre,  la  veneraban  co- 
mo santa*  la  apreciaban  como  un 
rico  tesoro,  la  consideraban  como 
coSuna  y  fundamento  de  su  mo- 
nasterio, y  la  v&ian  como  sa  mo« 


(i¿5) 
de?o  y  exemplar.  Hablan  experi- 
mentado siempre  Jos  mayores  au* 
mentoS  en  lo  espiritual  y  tempo- 
ral bcixo  su  prudentísimo  y  ediñ- 
cante  gobierno,  y  por  eso  se  <?on* 
gratulaban  unís  con  otras  no  po- 
diendo ponderar  la  dicha  y  felici- 
dad con  que  las  habla  enriquecido 
el  cielo,  concediéndoles  por  pre- 
lada á  Ja  B.  VepwOnica,  digna  del 
«nayor  aprecio  y  veneración  por 
sus  realzadas  prendas  naturales  , 
por  sus  heroicas  virtudes,  y  por 
su  eximia  santidad,  esperando  de 
ella  el  colmo  de  todas  sus  glorias, 
Y  á  la  verdad,  que  no  se  en- 
gañaron aquellas  exemphres  reli- 
giosas, pues  siempre  les  presentó 


fies) 

en  su  admirable  vida  tm  modelo 
el  mas  perfecto  para  que  apren- 
diesen todas  á   imitar  sus  virtudes 
raras  y  portentosas,  porque  no  hay 
tíuda  que  fué   la  sierva  de  Dios 
tan  útil  para  los  progresos  de  la 
religión  que  á  su  celo,  á  su  dis- 
creción*  á   su   gobierno  y   á  su 
.  exemplo,  se  debieron  los  mas  sin» 
guiares  adelantamientos  en  Ja  ob- 
servancia regular.  Ella  era  el  orá- 
culo  á   quien   acudían   todas   sus 
hermanas  y  subditas  en  las  aflíccio-      . 
nes  de  su  espíritu  y  con  sus  dictá- 
menes quedaban  muy  consoladas ,      r 
por  tener  bien   experimentado  la 
luz  que  recibia   del  cielo   y  los      i 
aciertos  que  lograban  en  sus  deci*      i 


(167) 
siones.  Fueron  grandes  los  exem- 
píos  de  virtud  con  que  enseñaba 
á  las  religiosas  lo  que  habían  de 
obrar  para  sus  espirituales  progre- 
sos. Era  vigilantísima  en  la  obser- 
vancia regular,  y  puntualísima  en 
los  actos  de  la  comunidad.  En  la 
instrucción  de  las  novicias  ¡>  cuyo 
magisterio  obtuvo  por  muchos 
años,  aun  siendo  prelada,  fué  ad- 
mirable porque  era  rara  la  solici- 
tud que  ponía  en  plantar  en  sus 
almas  las  virtudes. 

Bien  se  conocía  quien  gober- 
naba aquel  convento  porque  ccn 
su  talento  y  la  prudencia,  de  que 
la  dotó  el  cielo,  sabia  gobernar  á 
sus  subditas  con  grande  acierto  y 


(i68) 

eomenío  de  la  observancia  regular* 
Siempre  dio  singulares  exemplos 
de  prudencia  en  su  gobierno ,  ya 
previniendo  los  daños  de  sus  reli» 
giosas,  ya  escuchando  á  las  que 
acudían  á  ella  en  sus  necesidades 
temporales  y  espirituales^  ya  con» 
solando  á  las  afligidas,  ya  alen» 
tando  á  las  flacas,  ya  fervorizan* 
do  á  las  tibias  9  ya  previniendo 
y  dirigiendo  Jas  cosas  domésti- 
cas. Su  trato  familiar  con  las  de- 
mas  religiosas  era  siempre  como 
lo  aconseja  el  seráfico  doctor  San 
Buenaventura  quando  dice  (92): 
pórtate  entre  les   hermanos  reii- 

(92)     S.  Bonav.  de  Ínter,  hcm.  cap.  17. 


giosos  verecundo,  gracicso  y  mo* 
desto,  con  afabilidad  y  dulzura,  y 
provechoso  y  servil,  y  nada  pesa- 
do á  los  demás:  pues  veía  y  tra* 
taba  á  las  religiosas  como  &jas 
y  hermanas ,  visitándolas  en  sus 
celdas,  ayudándolas  en  sus  cfici* 
qas  y  comunicsndo  con  ellas  sus 
negocios.  Por  lo  que  era  tan  esíi? 
mada  de  tod¿s,  que  toias  la  ama- 
ban excesivamente.  Con  esto  no 
hable*  para  ellas  cosa  difícil,  por 
que  quanto  hs  proponía  su  prela» 
da  por  arduo  que  fuese  ,  lo  abra* 
zaban  con  el  mayor  gusto;  y  no  es 
de  extrañar,  por.jue  con  eí  exem- 
plo  que  les  daba  la  sierva  de 
Dios  las  enipeiuba  con  una  suave 
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violencia  á  la  execucion,  emolan* 
do  el  seguir  el  exemplar  de  quien 
las  mandaba.  Tal  fué  su  conducta 
en  todo  edificante ,  en  el  tiempo 
que  fué  abadesa  en  su  observante 
simo  convento  de  Gástelo,  cuyo 
cargo  desempeño  con  la  exactitud 
y  perfección  que  hemos  visto  y 
admirado. 

CAPITULO    XVI. 

ULTIMA    ENFERMEDAD     X     PRECIOSA 
MUERTE  DE  LA  B.  VERÓNICA» 

fi  enfermedad  del  cuerpo  que 
se  tolera  coa  paciencia,  humildad 
y  resignación  es  salud  para  el  al- 
ma, dice  el  angélico  doctor  Santo 
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Tomás  (93)  >  y  se  le  computa  en 
pena  satisfactoria.  Con  quanta  hu- 
mildad, resignación  y  paciencia 
toleró  siempre  la  B,  Verónica  las 
ipuchas,  graves  y  molestas  enfer- 
medades que  habitualmente  pade- 
ció casi  toda  su  vida  y  hacia  mas 
sensibles  su  austeridad  y  mortifi« 
cacion  exterior,  ya  queda  dicho* 
En  su  última  enfermedad  tuvieron 
aquellas  virtudes  el  mas  heroico 
exercicio ,  tolerando  inalterable, 
rendida  y  en  todo  conforme  con 
la  divina  voluntad,  sensibilísimos 
y  vehementes  dolores ,  con  que 
quiso  el  Señor  purificarla  mas,  y 

(93)     S.  Thom.  Cant.  Gent.  4.  cap.  71.  3 
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isas  acrisolar  su  paciencia ,  y  éit 
h  perfección  á  sus  virtudes,  como 
se  explica  San  Pablo  (94) ,  las 
qoales  resplandecieren  en  esta  en» 
feí  mediad,  como  el  sol  entre  las 
estrellas. 

El  día  6  de  junio  de  1723P 
su  mucha  edad,  pues  contaba  ya  óf 
aíbs,  los  trabajos  y  fuigas  de  su 
vida  ocupada  y  laboriosa:  sus  mu« 
chos  accidentes,  cada  dia  mayores 
y  mas  graves:  y  finalmente  sus  pe- 
nitencias, vigilias,  ayunos,  austeri- 
dades y  rigores  dieron  con  su  ex- 
tenuado y  macerado  cuerpo  en  la 
qama  herida  de  un  golpe  de  apople* 

f94]      Virtió  in  infirmitate  ficrJicitun 

|i  ad  Coríní.  cap.   12.  v.  9. 


gis.  Alentóse  un  poco  en  la  misma 
mañana  á  fuerza  de  les  oportunos 
medicamentos  que  se  le  aplicaron* 
y  después  de  haber  comulgado 
con  la  comunidad  y  habiendo  pre» 
dicho  claramente  que  moriría  de 
jaquel  mal,  pidió  luego  licencia  á 
su  padre  confesor  para  poderse 
unir  inmediatamente  á  su  Esposo 
celestial ,  y  negándosela  entonces 
volvió  á  pedírsela  muchas  veces 
en  el  curso  de  la  enfermedad,  que 
duró  treinta  y  tres  diss. 

Enriquecida  esta  ilustre  vír* 
gen  de  muchas  y  muy  heroicas 
virtudes,  y  colmada  de  grandes  y 
singulares  méritos  llegó  al  térmi- 
no de   nuestra  humanidad  *    para 
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que  entrase  á  gozar  el  premio  de 
lo  que  en  esta  vida  mortal  había 
trabajado  por  Dios.  Llegó  el  tiem- 
pp  feliz  en  que  dispuso  el  Señor 
que  su  sierva  Verónica  perfeccio» 
nase  la  corona  de  sus  merecimien- 
tos. Un  mes  y  tres  dias  antes  que 
llegase  su  dichoso  tránsito  la  dio 
á  entender  Dios  que  se  acercaba 
el  ñn  de  su  jornada,  noticia  que 
llenó  su  espíritu  de  grande  júbilo 
viendo  que  se  llegaba  el  cumpli- 
miento de  su  destierro  para  salir  á 
celebrar  eternas  bodas  con  su  di- 
vino Esposo.  No  la  cogió  despre- 
venida este  aviso  5  porque  como 
virgen  prudente  toda  su  vida  gas- 
tó  vigilante  en  acaudalar  aceite 
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de  buenas  obras,  para  que  siem* 
pre  ardiese  la  lámpara  de  su  ca« 
ridad,  como  lo  publica  toda  la  se* 
ríe   de  su  vida.  La  tolerancia  y 
humildad  agradable  con  que  Su- 
fría   sus    imponderables    dolores, 
llenaba  de  una  devota  confusión  á 
las  religiosas  que  la  asistían,  vien- 
do en  aquella  delicada  virgen  tan 
constante  paciencia  que  ni  aun  pa» 
ra  su  desahogo  daba  lugar  á  un 
suspiro  ni  á  una  queja.  No  obs« 
tante  que  siempre  se  habia  dcxa- 
do  ver  como  un  exemplar  de  per- 
fección, se  Je  observó  mas  proli- 
jidad en  sus  acostumbradas  ora* 
ciones,  mas  fervor  y  fuego  en  sus 
razonamientos,  mas  rigor  en  sus 


penitencias  y  austeridades  *  mas 
frecuencia  en  exhilar  dulces  y 
tiernos  suspiros.  Rodeaban  la  ca- 
tna  sus  amorosas  hijas ,  tristes » 
desconsoladas  y  llorosas,  consi- 
derando que  con  su  pérdida  hs 
faltaba  de  una  vez  madre,  maes- 
tra, protección,  luz  y  consuelo» 

Agravóse  en  extremo  la  ma« 
drugsda  del  dia  9  de  julio;  pera 
el  gozo  y  alegría  que  manifestaba 
en  su  rostro  daba  bien  á  entender 
la  abundancia  de  dulzuras  y  con* 
suelos  que  inundaban  su  bendita 
alma.  Tenia  su  corazón  siempre 
ocupado  y  entregado  ai  amor  di- 
vino, y  asi  los  penosos  accidentes 
de  su  enfermedad  no  eran   bastan* 


es  á  embarazarla  tan  santo  y  tan 
alto  empleo.  Viéndola  el  confesor 
ya  en  el  acto  de  espirar,  advirtió 
que  tenia  los  ojos  fixos  en  su  ras- 
tro mirándolo  con  ¡cierto  ayre  de 
humildad  y  de  querer  de  él  alguna 
cosa,  entonces  se  acordó  que  mu- 
chas veces  le  había  dicho  la  V. 
sierva  de  Dios  que  ni  morir  quería 
siquierasin  obediencia:  insplradode 
Dios  á  vista  de  esto  el  confesor  la 
dixo:  Sor  Verónica,  si  es  gusto  del 
Señor  que  ahora  vaya  usted  a  go- 
zarle y  es  agradable  a  su  divina 
magestad  que  para  este  pasage  in* 
tervenga  también  orden  de  su  mi- 
nistro,  yo  se  lo  doy  a  usted:  ape- 
nas hubo  pronunciado  hs  últimas 

12 
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palabras  el  confesor,  quando  la 
santa  moribunda  baxó  los  ojos  en 
señal  de  sumisión  y  obediencia: 
puro  á  las  monjas  circunstantes  » 
como  quien  se  despedía  de  ellas¿ 
inclinó  finalmente  la  cabeza  y  en- 
tregó con  el  mjyor  placer  y  tran- 
quilidad su  bendito  espíritu  al 
Criados  al  amanecer  del  día  9  de 
julio  de  1727,  á  los  sesenta  y  seis 
sños,  seis  mzses  y  diez  y  nueve 
dias  de  su  edzd,  habiendo  Sudado 
sangre  al  espirar. 

No  causó  la  muerte  en  su 
cuerpo  los  comunes  horrores  y 
desvies:  ntlts  sí  en  medio  de  lo 
consumido  que  estaba  por  Ls  con- 
tinuas y  largas  enfermedades^  y  lo 
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descolorido  por  la  aspereza  y  ii- 
gores  coa  que  lo  había  tratado 
quedó  su  rostro  lleno,  hermoso, 
rubicundo,  devoto  y  venerable,  y 
toda  ella  flexible  y  tratable  como 
si  estuviera  viva^  Ocultóse  por  al- 
gunas horas  su  muerte  hasta  que 
;,S3  inspeccionase  su   corazón  para 

Icerciorarse  de  la  verdad  del  clise- 

i 

,5'iío  qoe  había  formado  de  él  y  te* 

■fita  guardado  el  illmó.  Sí,   obispo 

Cod^bo.   Abriósele    para   tsto   el 

Ipecho  con  la  mayor  veneración  en 

icla  de   varios  testigos  auto- 

.¿¡rizados    y    respetables,    y    todos 

podaron  atónitos  y  sorprendidos 

,,  }i  ver  el  corazón  bendito  y  amo- 

üroso  de   la  B.   Verónica,  en  to« 


i 
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óo  portentosa  y  admirable,  ador- 
nado con  los  instrumentos  sacro- 
santos dt  h  pasión  de  nuestro  so- 
bffáoo  Redentor,  y  jas  nueve  le« 
tras,  según  y  como  lo  había  dicho 
antes  de  morir  y  queda  referido 
en  el  capituló  doce,   con  e!  aditi- 

oto  ce  ecrar  también  abierto 
por -la  llaga  del  costado,  cuyo 
rt:e?o  prcdigi:    llenó   de   admira* 

i  á   todos   los  presentas   consi*    i 

odo   como    pudo    vivir    tantos 

s  cen  el  co  '  lo, 

Apenas  se  divulgó  h  dichosa    j 

pre  de  la  Beata,  quando  se  ad-    : 
virtió  una  grande  conmoción  en  to- 
ja la  ciudad;  de  suerte  que  en  ua    : 
momento  se  llenó  la  iglesia  y  to-    i 
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dos  los  atrios  del  monasterio  de 
gente  de  todas  clases,  que  ocur- 
rían en  tropeles  á  venerar  y  ad« 
mirar  el  cadáver  prodigioso  de 
aquella  sierva  de  Dios,  deseando 
todos  conseguir  alguna  cosa,  aun- 
que fuese  la  mas  pequeña  de  las 
pobrecitas  alhajas  que  habian  ser* 
viio  para  su  uso,  para  conservarlas 
como  preciosas  reliquias  de  tan 
insigne  y  venerable  virgen.   Hizo- 

i  se  su  funeral  y  entierro  con  ex- 
traordinarios honores  y  msgoífica 

i  pompa,  asistiendo  á  él  las  perso- 
nas mas  autorizadas  de  la  ciudad? 
pero  fué  menos   célebre  por  esto 

i  que  por  las  muchas  gi^cias,  que 

i  en  aquella  ocasba  dispenso  Dios 


por  la  intercesión  de  so  sierra  a 
quintos  la  invocaron  con  fe  y  con- 
fianza; porque  pan  manifestar  que 
su  muerte  habia  sido  preciosa  en 
la<  presencia  ád  Ssñor  y  de  los 
hombres,  quiso  su  divina  magestad 
dar  á  conocer  con  repetidos  y 
portentosos  milagros  la  gran  san- 
tidad de  su  queridísima  esposa. 
Concluido  e!  funeral  se  colocó  el 
venerable  cuerpo  en  una  caja  se- 
llada que  se  depositó  separada  de 
lis  demás  religiosas  difuntas,  don* 
de  permaneció  conservándolo  co* 
mo  un  rico  y  apreciabiíísimo  de- 
pósito 0  hasta  su  deseada  solemne 
beatificación. 
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CAPITULO    XVtl* 

FAMA  DE  LA  SINGULAR  VIRTUD  Y  SAN- 
TIDAD  DE  LA  B.   VERÓNICA. 

jLjLunqoe  la  fema  y  buen  nombre 
fué  siempre  de  mucha  estima,  pe- 
ro quando  se  funda  en  heroicas 
viitudes»  perfección  y  santidad 
de  vida  sube  grandemente  de  pun- 
to, de  que  con  especialidad  dixo 
el  Espíritu  Santo  (95),  que  no  se 
pueden  comparar  con  él  las  rique- 
zas y  tesoros  del  mundo  por  mas 
que  crezcan  y  se  multipliquen, 
porque  ese  nombre  y  opinión  es 

(95)     Provcrb.  cap.  22.  v.   1. 
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fruto  de  la  virtud  y  corona  con 
que  suele  honrar  Dios  á  sus  sier- 
vos aun  en  esta  vida  morra!. 
No  le  faltó  est3  gloria  á  nuestra 
B.íVeronica,  pues  con  su  muerte 
y  sepultura  no  se  extinguió  ni  su 
poder  para  favorecer  con  gracias 
milagrosas  á  sus  devotos,  ni  la  fa- 
ma de  su  singular  virtud  y  santi- 
dad, ni  finalmente  el  fervor  de  la 
devoción,  con  que  fué  venerada 
desde  los  principios, 

Al  otro  dia  del  entierro 
de  la  Beat3  se  comenzaron  luego 
á  reunir  las  memorias  de  sus  vir* 
tudes,  dones  y  milagros  para  pro- 
moverla  al  honor  de  los  altares:  y 
en  el  mismo  año  á  los  6  de  di< 
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ciembre  el  Illmó.  Sr.  Codebo  obis- 
po de  Gástelo  empezó  el  proceso 
legal,  y  la  silla  apostólica  en  vista 
de  los  muchos,  grandes  y  patentes 
milagros  que  la  fama  extenüió 
hasta  Roma,  dispensó  el  decreto 
universal  del  señor  Urbano  VIII 
(96)  en  que  manda  que  no  se  pro- 
ceda á  formar  causa  alguna  de  bea« 
tiñeacion  hasta  pasados  cincuenta 
años  de  la  muerte  de  los  que  se 
han  de  beatificar:  en  cuya  virtud 
y  con  comisión  del  Sr.  Benedicto 
XIV  se  introduxo  la  causa  en  Ro- 
ma en  la  congregación  de  sagra- 

(96)  Este  decreto  lo  trae  Fcrraris  en 
su  Biblioteca,  en  la  paiabra  Venerat.  Sanct. 
n.  30. 
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dos  ritos  á  los  7  de  julio  de  I74£. 
También  dispensó  la  santa 
sede  á  favor  de  nuestra  Beata  lue- 
go que  se  concluyó  la  informa* 
cicw  de  sus  virtudes  y  en  conside- 
ración de  lo  raro  y  admirable  de 
la  impresión  de  las  llagas  el  de- 
creto del  papa  Sixto  IV  (97)  en 
que  prohibe  con  grandes  penas  y 
censuras  que  á  ningún  santo  ó  san- 
ta de  Ja  iglesia  se  pinte  con  las 
llagas  de  Jesucristo,  sino  es  a! 
glorioso  P*  San  Francisco  de  Asis> 
y  manda  con  las  mismas  penas  que 
qualquíera  pintura  que  se  halle 
con  Hagas  se  borre  ai  instante,  y 

(97)     Este  decreto  lo  trae  Rodríguez  en 
su  Biliario  oart.  1.  bula  7.  de  este  Pontífice 
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que  ni  de  palabra ,  ni  de  obra  se 
diga,  predique,  ensañe,  ó  escriba 
ser  concedido  semejante  privilegio 
á  otro  que  al  seráfico  P,  S.  Fran- 
cisco. Y  asi  como  entre  los  signos 
exteriores,  con  que  los  hombres 
testifican  la  excelencia  de  los  que 
quieren  honrar  ,  sea  uno  la  ins« 
titucion  de  imágenes,  que  los 
represaste  en  doctrina  del  doctor 
angélico  santo  Tomás,  (98)  por 
que  como  dice  el  mismo  (99)*  son 
mas  eficaces  para  imprimir  y  con- 
firmar mas  la  memoria  de  Ls  vir- 
tudes, que  los  hicieron  dignos  de 
este  honor:  no  contentándose  los 

(98)  S.   Thom.   2.   2.   q.    103.    1.   c. 

(99)  3.  Sent  Dist,  9.  q.  I.  a.  2.  qla.  2.  ad  3 
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devotos  de  nuestra  Beata,  con  tan- 
tas  pruebas  que  habían  dado  del 
aprecio  y  estimación  que  hacían 
de  su  virtud ,  para  mas  conservar 
su  memoria,  mandaron  abrir  lámi- 
nas, imprimir  estampas,  y  pintar 
imágenes  suyas  con  llagas  en  la 
misma  Roma,  en  uso  de  la  permi- 
sión concedida  para  esto  por  la  si- 
lla apostólica  (*). 

No  necesitaron  de  esto  los 
fieles  de  la  Italia,  pues  corrió  de 
tal  suerte  por  todas  sus  provincias 
la  f  ma  de  las  virtudes  y  santidad 
de  la  B.  Verónica,  que  todos  ha- 

(*)  Yo  conservo  muchos  años  hace  una 
estampa  del  insigne  Klauber,  de  la  que  se 
copió  la  que  lleva  este  libro. 
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biaban  de  ella  con  una  estimación 
tan  grande,  constante  y  universal 
que  aunque  tan  debida  á  lo  raro  y 
portentoso  de  esta  virgen  i  causó 
no  poco  reparo  en  personas  £ra- 
ves  y  entendidas  por  ver  se  habla- 
ba de  ella  con  mayor  aprecio,  que 
de  algunos  santos,  de  cuya  cano- 
nización se  trataba  vivamente.  El 
docto  y  espiritualísimo  P.  Joan 
Bautista  Scaramelli,  insigne  jesuíta 
italiano,  llevado  de  esta  universal 
fama  la  pone  oportunamente  en  su 
directorio  místico  (ioo) ,  como 
exemplar  en  las  tentaciones  del  de- 
monio, y  esto  muy  recien  muerta 

(100)     Scaram.  Direct.  mistic.    tom.    2. 
trat.  5.  cap.   8.  n.  88. 
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la  Beata. 

Mas  no  se  ciño  solo  á  !a  íta* 
lia  esta  ñnia>   sino   que   volando 
co^   la   mayor   ligereza   por    los 
mares  liego   á   este  reyno  de  la 
nueva  España  á  los  tíicz  y  ocho 
íes  de  su  feliz  tránsito  3  y  se 
6  en  la  caplnl  de  México 
ida   coa  una  razón  íadívl- 
le  sus  prodigios  y  milagros: 
la  que  deseóse  yo  qu%  se  conser* 
ve  y  perpetué  para  honor  de  nues- 
tra América  y  gloria  de  la  misma 
B:¿n,    quiero  copia*  aqui  ti  ca- 
pítulo  dé   la   gaceta    en   que    se 
anuncia  5    qas    dice   asi    (  101  ) : 

(\0\)     Gaceta  de  léxico    del    raes    de 
enero  do    1728^  n.    14.  pág.   111. 
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^RotnassSabese  que  el  día  9  de 
juiio  del  año  pasado  de  1727  mu* 
rió  en  la  ciudad  de  Cáscelo  en  la 
Umbría  la  V.  M.  Sor  Verónica, 
abadesa  perpetua  de  las  religiosas 
capuchinas  de  aquel  convento,  y 
que  fué    su  dichosa  muerte   tan 
preciosa  en  la  presencia  de  Dios 
y  de  los  hombres,  que  quiso  su 
divina  Magestad  manifestar  su  gran 
santidad  con  repetidos  y  portento- 
sos milagros  que  obró  por  esta  su 
venerable  skrva:  por  espacio  de 
treinta  años  tuvo  impresas  en  su 
cuerpo  las  llagas  de  Cristo  Señor 
nuestro,  que  fué  pagarla  con  este 
dulce  martirio  la  intensa  y  fervo- 
rosa devoción  con  que  continua» 
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mente  meditaba  los  dolores  que 
causaron  á  su  Magcstad  soberana: 
las  de  las  manos  y  pies  se  le  des* 
cubrían  poco  porque  las  cubría  la 
superficie  exterior  de  la  piel;  pe* 
ro  la  átl  costado  estaba  tan  pa- 
tente qae  podían  entrar  por  ella 
los  tres  dedos:  al  tiempo  de  cu- 
rarte se  hallaba  siempre  presente 
un  inquisidor,  y  hecha  ía  curación 
se  sellaba  con  un  sello  para  esto 
prevenido.  Al  tiempo  de  morir 
sudó  S3ngre,  y  dixo  á  su  confesor 
qua  le  hallarían  en  el  corazón  es« 
tiS  cinco  letras  J.  M.  V.  C.  P.  la 
misma  sierva  de  Dios  descifró  este 
misterioso  enigma:  la  J.  Jesús,  la 
M.  María,  la  V.  humildad,  la  C. 
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caridad,  y  la  P.  padecer:  abriéron- 
la su  cuerpo  y  hallaron  grabadas 
en  su  corazón  las  cinco  letras  que 
había  dicho,  y  á  mas  la  hallaron 
dos  llamas  de  fuego,  siete  espaths, 
una  cruz,  una  corona  y  una  caña: 
son  tantos  los  milagros  que  ha 
hecho  Dios  por  esta  su  sierva  y 
continuamente  hace,  que  con  toda 
brevedad  se  pasará  al  informe 
jurídico  para  su  beatificación,  no 
obstante  el  decreto  universal  de 
Urbano  ocnvo  que  se  supone  se 
dispensará  para  un  caso  tan  sin* 
guiar. " 

Si   toda  humana  ponderación 
es  premio  corto  para  satisfacer  ca- 
balmeute  el    valor   y   méritos    de 
13 


094) 
una  alma  santa,  según  aquello  del 
Eclesiástico  (102):  omnes  autem 
pcnderath  non  cst  digna  continen* 
tis  animae>  ¿qual  será  Ja  que  de- 
bamos hacer  de  la  B,  Verónica  en 
quien  epilogó  Dios  las  perfección 
nes  y  virtudes  de  muchas  santas? 
Yo  deseo  que  otras  plumas  mejor 
cortadas  que  la  mh,  tagan  su  me- 
moria en  la  tierra  tan  venerable 
como  lo  es  en  el  cielo. 

CAPITULO    XVII t. 

OLOR  Y  FRAGANCIA  PRODIGIOSA  DE  LAS 

RELIQUIAS  DE  LA  B.   VERÓNICA, 


\-/opk 


copiosamente  favorece  Dios  á 

(102)     Eccles.  cap.   26.  y.  20. 
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sus  siervos,  que  ademas  cíe  pre* 

miarlos  superabundanteoienre  en  el 
cielo,  honra  también  sus  reliquias 
en  la  tierra.  La  B.  Verónica  mien- 
tras vivió  tuvo  su  mayor  empaño 
en  honrar  y  exaltar  á  su  Dios,  y 
asi  quiso  su  raagestad  que  su  ben- 
dito cuerpo  fuese  honrado  con  par- 
ticularidad aun  después  de  muer* 
ta.  Asi  lo  ha  sido  con  el  olor  pro- 
digioso, con  que  ha  distinguido 
sus  reliquias*  No  hay  duda  que  los 
santos  son  la  fragancia  olorosa , 
que  difunde  por  la  iglesia  la  nía- 
gestad  de  Jesucristo,  coitos?  ex- 
presa el  apóstol  San  Pablo  (¿o¿). 

nos)     Epist.  2.  ad  Corint.   c::p.  2.  \ 
Tirin.  hic,  Se  Theophil. 
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Y  aunque  esto  se  entiende  de! 
olor  espiritual  de  las  virtudes,  el 
Señor  quiso  hacer  célebre  á  su  es* 
posa  aun  con  el  olor  y  fragancia 
máieri'alj  que  exhakn  sus  reliquias. 
Debe  mirarse  ciertamente  co- 
mo un  prodigio  particular  la  fra» 
g3nci3  que  de  muchos  años  á  esta 
parce  se  esparce  de  la  celda  de 
nuestra  Beata  por  todo  el  monas- 
terio. Aun  quando  vivía  la  sierva 
de  Dios  se  percibió  muchas  veces 
un  olor  suave  que  exhalaban  sus 
llagas  quando  estaban  abiertas,  el 
qual  se  comunicaba  de  tal  suerte 
qae  puesto  un  pañuelo  que  le  ha- 
bla servido  entre  otros  varios,  to- 
dos quedaban  olorosos  por  mucho 
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tiempo.  El  R.  P.  Juan  María  Cri- 
velli,  ya  citado*  percibió  mocho 
mas  oloroso  un  pañuelo  que  de  su 
orden  se  arrimó  la  Beata  en  una 
ocasión  á  la  llaga  del  costado , 
quando  quiso  probar  si  verda- 
deramente arrojaba  todavía  san* 
gre  por  ella*  Aun  el  agua  con 
que  la  sierva  de  Dios  se  lavó  un 
dia  las  manos,  y  se  envió  en  una 
redoma  á  un  mozo  que  estaba  cié* 
go ;  quando  la  volvieron  al  con« 
vento  después  de  haber  recobrado 
prodigiosamente  la  vista  al  joven, 
todavía  se  halló  muy  olorosa  y 
fragante. 

Pero  después   de   su  muerte 
se  ha  notado  con  mas  frecuencia  y 


(i93) 
era  nías  sensible  eszz  olor  prodi- 
gioso. Lus  religiosas  que  vivían 
en  el  Uño  ce  1804  testifican,  que 
Cuino  diez  años  anres  habiendo  ha- 
bierío  la  R.  M.  abadesa  Sor  Ma- 
ría Electa  To^asi  gc  Corteña  con 
su  vicaria  Sor  Maña  Francisca  del 
Pace  Florentina,  que  era  prelada 
actual  el  referido  año  de  1804  Ja 
celda  de  la  £¿«ta  para  sacar  de 
ella  los  precordios  ó  lienzos  ccn 
que  se  curaba  la  llaga  del  costado  \ 
por  habérselos  pedido  el  señor  D. 
Antonio  Stracifglioni  para  llevar» 
seles  á  su  mo'&er  Doña  Isabel  que 
estaba  c¿si  en  agonía,  se  sintió  en- 
«roces  un  oler  extraordinario,  que 
fué  creído  como  un  presagio  de  la  i 


gracia  que  iba  á  conceder  á  la  en* 
ferma*  pues  apenas  se  los  aplica» 
ron  qusndo  recobró  enteramente 
la  salud  El  mismo  prodigioso 
olor  se  percibió  el  año  de  179o 
con  !a  ocasión  de  haber  padecido 
una  grave  enfermedad  ei  Illmó-  se- 
ñor obispo  de  Gástelo  Dr.  D.  Pe- 
dro Boscarint  de  Corinaldo  (*),  y 
poco  después  estando  en  peligro 
de  muerte  la  señora  marquesa  Do- 
ña Constanza  de  Vitellij  curados 
ambos  prodigiosamente  con  la  apli- 
cación de  la  misma  reliquia.  Lo 

(*)     Este  insigne,  sabio  y  virtuoso  prela- 
do habla  nacido  en  Camerino  á  24    de  oc- 
tubre de    1730,  fué  hecho  obispo  en  23   de 
re  d      17S2,  y  murió  en  L$0& 
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mismo  sintieron  las  religiosas  or- 
dinariamente en  las  diversas  oca- 
sienes  que  debía  proponerse  algu- 
na cosa  sobre  la  cansa  de  sa  bea- 
tificación en  Roma  á  la  sagrada 
congregación  de  Ritos  ,  probando 
el  suceso  en  todas  estas  ocasiones, 
que  la  tal  fragancia  anunciaba 
siempre  algún  éxito  favorable. 

Sin  embargo  de  todo  esto 
jamás  se  hizo  percibir  mas  perma- 
nentemente, ni  mas  activo  y  fra- 
gacte  dicho  olor  que  en  las  cer- 
canías del  funesto  catástrofe  de  la 
ciudad  de  Gástelo  acaecido  en  el 
año  de  2798,  por  la  tiranía,  cruel- 
dad y  furor  con  que  invadieron 
los  franceses  aquella  hermosa  ciu« 
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dad.  Sabedoras  las  religiosas  ca- 
puchinas de  las  iniquidades  y  des- 
trozos que  sus  malvadas  tropas 
hacían  en  todas  partes,  abandona* 
ron  su  monasterio  y  se  refugiaron 
en  el  convento  de  monjas  del  Es- 
píritu Santo»  por  considerarse  allí 
mas  seguras  de  tan  crueles  enemi- 
gos. Pocos  dias  antes  de  aquella 
triste  escena  fué  el  referido  olor 
tan  sensible  y  activo  en  todos  los 
dormitorios»  en  todas  las  celdas,  y 
en  otros  parages  del  convento  que 
lo  percibieron  con  admiración  el 
señor  prior  D.  Camilo  Paccerini, 
confesor  de  las  religiosas  capuchi- 
nas en  aquel  tiempo,  el  señor  Ja- 
cinto Escarafoni*   síndico ,  y  el 
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proveedor  del  monasterio  Vicente 
Matinelli,  que  entonces  entró  en 
él.    Este  olor   y   fragancia   pudo 
tomarse  también  en  aquella  oca» 
sion   por    presagio    de    gracia   y 
protección  de  la  sierva  de  Dios* 
pues  prescindiendo  de  la  incorao» 
didad  que  tuvieron  hs  religiosas 
con  mudarse  y  estar  algún  tiempo 
fuera  de  sus  celdas  y  claustro,  na- 
da sufrieron  de  los  males  que  jus- 
tamente temían  en  medio  del  fu- 
ror de  las  armas*  y  de  los  iniquos 
soldados  franceses  excitados  y  mo- 
vidos por  el  vulgo  insolente  e  in- 
sano, que  se  sublevó  contra  su  le- 
gitimo gobierna:  de  todo  lo  que 
preservó  sin  duda   la  protección 
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de  la  Beata  á  sus  inocentes  y  vir- 
tuosas hijas  las  capuchinas. 

En  quanto  á  la  calidad  de 
este  olor  prodigioso  no  ha  fjdo 
siempre  la  misma,  pues  en  varias 
ocasiones  se  ha  observado  con  no- 
table diferencia;  pero  sí  en  todas 
muy  agradable  5  semejante  á  un 
compuesto  de  aromas  y  perfumes 
de  la  mayor  fragancia;  y  fragan- 
cia que  no  ofendía ,  antes  bien 
confortaba  los  espíritus,  aun  de 
aquellos  que  quaíquier  olor  les 
incomoda.  Era  en  suma  de  tan 
nueva  y  extraordinaria  calidad, 
que  todas  las  religiosas  que  lo  ex- 
perimentaron confesaban  unánimes 
que  no  sabían  describirlo* 


(204) 
Antes  de  la  beatificación  de 
la  B.  Verónica  se  habia  acostum- 
brado tener   siempre    cerrada   su 
sagrada  celda,  cuya  llave  guarda- 
ba la  R.  M.   abadesa,  y   no   se 
abría  sino  en  el  aniversario  de  la 
impresión  de  sus  llagas,  que  es 
el  dia  5  de  abril,  y  en  el  de  su 
dichoso  tránsito  9  de  julio,  y  en 
los  ocho  días  siguientes,  y  qu¿n« 
do  ocurría  alguna  urgente  necesi- 
dad. En  todas  estas  ocasiones  ca- 
si siempre  se  ha  percibido  el  mis- 
mo olor  y  fragancia,  y  con  toda 
especialidad  el  dia  9  de  julio  de 
1802,  que  hicieron  puntualmente 
setenta  y  cinco  años  de  su  dichosa 
muerte.  Sea  Dios  bendito  y  ala- 


(aos) 
bado  por  haber  querido  honrar  a 
su  sierva  con  este   prodigio  tan 
raro,  singular  y  admirable. 

CAPITULO    XIX.  # 

MILAGROS  APROBADOS    PARA  LA  BEATI* 
FICACION  DE  LA  B.  VERÓNICA. 


N 


o  tienen  numero  ciertamente 
los  milagros  que  ha  obrado  D:os 
hasta  nuestros  tiempos  por  medid 
de  sus  siervos  en  la  Igkiia  cató- 
lica, según  la  promesa  hecha  por 
Jesucristo  (104):  el  que  cree  en 
mí  hará  las  obns  que  yo  hago,  y 
aun  otras  mayores.  Es  verdad  que 

(101)     Joann.  cap.    14.  v.    12. 


(20.6) 

estos  prodigios  eran  mas  abundan- 
tes en  la  primitiva  Iglesia*  porque 
entonces  er^n  mas  necesarios  para 
propagar  la  fe.  Pero  aun  estando 
esfi  tan  radicada  no  ha  querido  el 
Seáor  que  cesen,  porque  aun  son 
necesarios  para  la  conversión  de 
muchos  pecadores,  y  sirven  para 
glorificar  á  los  santos  á  quienes 
Dios  ha  querido  honrar  en  este 
mundo. 

Uno  de  estos  fué  la  B.  Ve- 
rónica, á  la  que  no  quiso  el  Qm« 
nipotente  que  dsxsse  de  ¿legrar 
la  tierra  con  la  influencia  de  sus 
merecimientos ,  obrando  grandes 
milagros  en  confirmación,  y  á 
mayor  abundancia  de  la  fe  piado- 


sa  de  que  subió  á  coronarse  con 
corona  preciosa  de  gloria;  bien 
que  de  ella  puede  decirse  coa 
verdad  lo  que  San  Bernardo  dixo 
de  San  Malaquias  (105),  que#el 
principal  y  mayor  milagro  era  ella 
misma :  porque  el  mayor  que 
obró  Dios  en  esta  su  sierva  fué 
aquel  tenor  de  vida  tan  prodigio- 
so y  admirable  á  todos  quantos  la 
conocieron  y  trataron,  á  que  se 
agregó  el  lustre  de  tantas  y  tan 
extraordinarias  maravillas  y  gra- 
cias obradas  en  su  persona. 

Ei  P.  San  Agustín  (toó)  lla- 
ma milagro  una  obra  ardua  y  áes> 

(\05)     S.  Bernard.  lib.  de  S.  Malaeh. 

(1C6)     S.  Aug,  lib.  ele  uüiii.  crea.  cap.  15 
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usada*  que  admira  sobre  la  espe- 
ranza y  facultades  del  que  la  ve  y 
sobrepuja  las  fuerzas  de  la  natura- 
leza. De  aquí  es  que  los  teólogos 
para  asegurar  las  circunstancias» 
que  deben  acompañar  á  este  géne- 
ro de  obras*  y  distinguirlas  de  las 
aparentemente  prodigiosas  obradas 
por  los  magos  y  mentidamente  fal« 
sas,  distinguen  tres  géneros  a  ór- 
denes en  los  milagros.  El  primero 
es  quando  la  obra  según  la  sustan- 
cia excede  las  fuerzas  de  toda  la 
naturaleza,  como  quando  dos  cuer- 
pos están  en  un  lugar,  lo  que  hizo 
Dios  quando  nació  de  la  Virgen 
Maria  y  resucitó  saliendo  del  se- 
pulcro cerrado.  El  segundo  quan- 


i 
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do  excede  la  obra  á  las  fuerzas  dé 
la  naturaleza,  no  según  la  sustan- 
cia, sino  según  la  materia.  Esto  es 
quando  la  naturaleza  puede  cb  *ar 
alguna  cosa  por  sí;  pero  no  en 
aquel  determinado  sugeto,  como  la 
resurrección  de  un  muerto,  la  cu- 
ración de  un  ciego.  Ei  tercero  es 
quando  lo  que  se  obra  excede  las 
fuerzas  de  la  naturaleza ,  no  en  sí 
sino  en  el  modo  con  que  se  obra  * 
como  sanar  instantáneamente  de  uii 
tisis,  de  una  hidropesía,  ó  de  una 
apoplegia. 

Para  proceder  á  la  beatifica» 

clon  de   qualquiera   venerable  se 

necesitan  lo   menos  dos  milagros 

aprobados  por  la  silla  apostólica » 

14 


aunque  sean  de!  tercer  género,  or- 
den, ó  gndo,  dice  el  sabio  Bsne* 
dicto  XIV  (ro;?)  y  estos  han  de 
sen  obrados  precisamente  después 
de  la  muerte  del  venerable  qoe  se 
ha  de  beatificar.  En  la  causa  de  la 
B.  Verónica  fueron  propuestos  los 
dos  milagros  siguientes  del  tercer 
grado,  los  que  aprobó  y  mandó 
publicar  la  santidad  del  Sr.  Pío 
VII  por  su  decreta  de  ?  de  junio 
de  1802* 

El  primero  fué  la  instantánea 
y  perfecta  sanidad  de  la  M.  Sor 
Maria  Magdalena  Boscaim*   relí 


11. 


giosa-  capuchina  del  convento 

(107)     De  Beatif.  Sanct.  lib,   1.  cap.  32 
n.  3. 


(au) 

CastelOj  que  pasó  el  noviciado  ba* 
xo  el  magisterio  de  la  mismo  Bea* 
t3.  Yacía  esta  gravemente  enfer- 
ma de  una  cuentera  védea,  cfax 
tos,  asma  de  pecho,  nlosea  y  vó* 
mito  frecuente,  entaaiccencia  á& 
cuerpo,  piernss  y  pies,  trabajosas 
vigilias,  dolores  reumáticos  en  las 
espaldas,  otros  agudísimos  en  las 
entrañas,  y  diarrea  casi  continua , 
de  modo  que  los  médicos  casi  de- 
sesperaban de  poderla  curar.  Eí 
dia  23  de  febrero  del  año  de 
1730,  vigilia  del  apóstol  San  Ma- 
tías, el  confesor  del  mcnasierio  le 
sugirió  que  recurriese  á  la  Ínter* 
cesión  de  su  antigua  maestra  la  B* 
Verónica,  haciéndole  beber  un  po* 
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co  de  agua,  en  que  habían  desleí* 
de  un  pedazo  de  su  hábito:  bebió- 
la la  enferma  con  viva  fe,  y  en  el 
mismo  instante  se  sintió  libre  de 
todo  mal  y  restablecida  de  fuerzas 
de  modo  que  pudo  levantarse  lue- 
go de  la  cama  sin  ayudarla  nadie , 
pasearse  por  el  dormitorio,  y  por 
lo  demás  del  convento.  La  vio 
prontamente  el  médico,  y  cono- 
ciéndola del  todo  sana  le  dio  per- 
miso para  que  sin  demora  volviese 
á  la  vida  común,  como  lo  executó 
permaneciendo  asi  doce  años  sin 
sentir  la  menor  novedad. 

El  segundo  fué  la  curación 
perfecta  y  raocnentanea  de  María 
Catalina  Gavani  Pacciarini,  casada 


(213) 

en  la  ciudad  de  Castelo,  conseguí- 
da  el  día  14  de  agosto  de  1727. 
Hallábase  esta  con  un  contumaz 
reumatismo  artritico  con  grande 
hinchazón  de  cuerpo,  manos  y  pies, 
y  una  total  imposibilidad  de  me- 
nearse de  modo  que  la  asistian 
siempre  dos  mugeres  para  ayudar- 
la y  socorrerla.  No  hallando  la 
miserable  enferma  alivio  alguno 
en  la  medicina  se  acogió  á  la  pro- 
tección de  la  Beata,  que  poco  mas 
de  un  mes  antes  habia  muerto  con 
fama  de  gran  santidad  y  don  de  mi» 
lagros;  y  habiéndola  ido  á  confesar 
su  párroco,  le  suplicóle  llevase 
alguna  reliquia  suya,  llevóle  en 
efecto  el  sacerdote  un  lienzo  mo- 
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jado  en  su  sangre  y  se  lo  puso  de- 
baxo  de  la  almohada.  Apenas  se  ha* 
bia  ido  el  párroco  quando  la  en* 
feroia  impaciente  y  deseosa  de 
conseguir  la  salud,  se  esforzó  pa* 
ra  tomar  en  sus  manos  la  reliquia 
y  le  salió  bfen5  porque  pasándola 
por  todo  su  cuerpo  vio  que  la  hia- 
chazon  desapareció  al  contacto  de 
3a  reliquia,  y  probando  después  si 
podia  moverse  reconoció  estar  li- 
bre de  todo  impedimento,  restable- 
cida de  fuerzas  y  perfectamente 
sana.  Asegurada  del  milagro  se  le- 
vantó de  la  C3ma  y  sote,  pues  nin- 
guna de  su$  asistentes  se  hallaba 
allí,  se  vistió*  álb  vuelta  á  la  casa 
y  hecho  manó  á  las  faenas  domes* 
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ticas,  en  cuyo  empleo  la  encontró 
el  marido  quando  volvió  >  porque 
andaba  fuera,  y  al  instante  reconóc- 
elo el  mikgro,  que  después  con- 
firmaron todos  los  que  lo  supieron 
por  haber  declarado  el  médico  de 
la  enferma,  que  efectivamente  ha- 
fcia  sido  milagrosa  aquella  instan* 
tanea  curación.  Maria  Catalina 
agradecida  y  contenta  fué  el  mis- 
mo dia  á  Ja  parroquia  de  Santa 
Maria  la  mayor  á  dar  las  debidas 
gracias  á  Dios  dador  de  todo  bien, 
y  á  Maria  Santísima  primer  con» 
ducto  de  todos  ios  favores  que  se 
reciben  del  cielo,  y  la  mañana  si- 
guiente dh  de  la  Asunción  de  la 
soberana   Virgen   María,    15    de 
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agosto  volvió  á  ella  para  hacer 
sus  devociones,  y  por  la  tarde 
fué  á  la  iglesia  de  Santa  Clara  de 
religiosas  capuchinas  á  ofrecer  £u 
reconocimiento  á  su  poderosa  abo- 
gada Verónica,  por  cuya  ínteres* 
sion  confesaba  haber  merecido  gra- 
cia tan  singular. 

CJPITUIO     XX. 
OTROS  MILAGROS  OBRADOS  POR    INTER- 
CESIÓN DE  LA  2.   VERÓNICA. 


E, 


ú  angélico  doctor  y  maestro 
Santo  Tomás  enseña  (108),  que 
las  reliquias  de  los  santos  quando 

(106)     S.  Thom.   2.  2.  q.    178.  art.   1. 
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feacen  milagros  no  es  por  alguna 
virtud  ó  forma  que  en  ellas  se 
haík,  sino  porque  la  virtud  divi- 
na los  obra  usando  de  dichas  reli- 
quias como  de  instrumento  jtora 
obrarlos.  Por  eso  exclama  San 
Francisco  de  Sales  (109):  ¡oh 
bondad  soberana  del  gran  Dios!... 
En  contemplación  de  su  amado 
Hijo  por  quien  quiere  honrar  á 
los  hijos  adoptivos,  santifica  todo 
lo  que  hay  de  bueno  en  ellos,  los 
huesos,  los  cabellos,  los  vestidos, 
los  sepulcros,  y  hasta  la  sombra 
de  sus  cuerpos. 

Asi  ha  sucedido  y  se  ha  ex- 


(109)     S.  Franc.  Sales.  Pract.    lib.    11. 
jap.   I. 
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perimentado  con  las  reliquias  da 

la  B.  Verónica  en  todos  tiempos, 
pues  son  innumerables  los  pro- 
digios que  siguieren  á  su  moer* 
te^en  todo  género  de  enferme- 
dades, y  están  llenos  de  ellos 
los  procesos  de  su  beatificación. 
Seria  hacer  demasiadamente  difu* 
so  este  escrito,  y  expuesto  á  la 
censura  de  los  críticos  si  se  hu- 
bieran de  referir  todos,  y  asi  para 
satisfacer  la  piadpsa  devoción  de 
los  fieles,  á  quienes  inñama  el  co- 
razón ia  narración  ce  Jos  hechos 
heroicos  de  los  santos,  referire- 
mos los  tres  siguientes  que  dan 
una  idea  bien  chra  de  la  santidad 
de  Ja  Beata,  y  alentarán  los  afectos 
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de  sus  apasionados  y  devotos,  al 
?nismo  tiempo  que  servirán  de  glo- 
ria á  Dios  y  á  la  misma  Beata. 

Había  esta  enviado  á  regalar 
desde  ía  ciudad  de  Gástelo  á  sus 
hermunas  Sor  María  Rosa ,  Sor 
Ana  María,  y  Sor  Luisa  Julianis, 
religiosas  del  convento  de  Sanra 
Clara  de  Mércatelo  su  p£tria,  una 
pequeña  efigie  de  Mana  Santísima 
en  estado  de  su  niñez,  insinuando» 
les  que  el  dia  8  de  cada  mes  co» 
mulgasen  en  memoria  del  naci* 
miento  de  tan  gran  Señora,  como 
lo  habia  introducido  por  costum- 
bre en  su  monasterio  de  la  ciudad 
de  Casteio;  devoción  que  abra- 
saron luego  todas  aquellas  buenas 
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religiosas,  y  continúan  todavía. 
Habiendo  pasado  á  mejor  vida  la 
B.  Verónica,  su  discipula  la  M. 
Sor  Úrsula  Amanti  había  regalado 
á  liichas  tres  hermanas  una  estatua 
en  pie,  que  tenia  poco  mas  de  un 
palmo  de  alto,  y  representaba  á 
$u  santa  hermana,  cuya  imagen 
estaba  vestida  de  capuchina,  y  te* 
nia  la  cabeza,  manos  y  pies  de 
cera  pintados  al  natural,  aunque 
de  color  algo  terreo.  Qualquiera 
puede  figurarse  quan  grato  seria 
este  regalo,  y  en  que  estimación 
se  tendría  en  el  monasterio,  aten- 
dida la  gran  fama  de  santidad  con 
que  habia  fallecido. 

Desde  el  dia  3  de  abril  de 
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I?45>  empezaron  á  sentirse  horri* 
bles  y  frecuentes  terremotos  en 
Mércatelo  con  grande  espanto  de 
sus  habitantes,  y  especialmente  de 
las  religiosas:  el  dia  9  del  mismo 
mes  la  abadesa  Sor  Dorotea  Man- 
sini,  prima  de  la  Beata,  mandó 
poner  su  estatua  cerca  de  Ja  urna 
de  María  Santísima,  en  so  estado 
til  para  que  intercediese  con 
la  gran  dispensadora  de  todas  las 
gracias,  á  fin  de  lograr  que  cesa- 
se tan  grande  azote :  todas  las 
monjas  repetían  alternativamente 
las  mismas  súplicas:  á  la  hora  de 
vísperas  lo  hizo  la  abadesa  con 
una  sobrina  suya,  diciendole  estas 
formales  palabras:  Sor  Verónica^ 
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pues  m$  heléis  atenido  iantai 
gracias  de  María  Santhtwj)  in* 
terceáed  ah*ra  para  que  cesen  los 
movimientos  de  la  tierral  mien» 
tras  se  hacia  esta  súplica  ve*  y  lo 
ve  también  su  sobrina*  que  la  ima- 
gen de  vulto  de  la  Beata  iba  pof 
sus  pies  volviéndose  hacia  la  urna 
de  la  Niña  María  en  aptitud  de 
rogarla;  cosa  que  subida  en  eí 
monasterio  llenó  á  todas  las  reli* 
glosas  del  mayor  júbilo  y  confian- 
za; sin  embargo  en  la  noche  que 
debía  empezar  eí  día  io5  fueron 
los  terremotos  mas  fuertes  qus 
nunca;  sabido  el  expresado  prodi- 
gio, corrió  gran  muchedumbre  de 
gentes  ai  monasterio;,  y  quiso  que 
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ambas  imágenes  se  expusieran  en 
la  Iglesia*  lo  que  se  executó  en  la 
grada  del  presbiterio  con  algunas 
loíes  al  rededor ,  poniendo  la  ^de 
la  Beata  á  cosa  de  dos  pies  de 
distancia  de  la  de  María  Santísima, 
en  coya  ocasión  los  que  pudieron 
acercarse  á  ellas,  observaron  la 
cara  de  la  Beata  cubierta  de  un 
color  vivo  y  encarnado,  volvien* 
do  los  ojos  hacia  una  y  otra  parte, 
pero  con  mas  frecuencia  bacía  la 
urna  de  la  sagrada  Virgen  María, 
moviendo  la  boca  y  la  lengua  co- 
mo quien  ruega  hablando. 

El  hecho  fué  que  después 
del  dia  20  no  se  sintió  mas  el  me- 
nor  movimiento  de  tierra,  aunque 
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en  la  noche  del  día  j  i  hasta  la 
madrugada  del  ia  tanto  las  mon- 
jas como  el  pueblo  que  concurría 
observaron  en  la  estatua  de  la 
Beata  el  mismo  color  y  movi- 
miento prodigioso.  Hizo  este  por* 
tentó  tanto  estrépito,  que  el  vica- 
rio general  el  señor  D.  Cesar 
Gasparini,  Arcipreste  de  Í3  cole- 
giata á  los  2  ó  del  mismo  mes  de 
abril,  en  que  era  aun  tan  reciente 
la  memoria  del  prodigio,  resolvía 
sabiamente  formar  autos  para  au- 
tenticarlo, como  lo  hizo:  los  testu 
gos  examinados,  que  con  juramen» 
to  depusieron  la  verdad  del  hecho 
fueron  las  seis  religiosas  siguien- 
tes; la  R.  M.  abadesa  Sor  Doro* 
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tea  Mancini,  su  sobrina  Sor  Ana 
María  Mancini,  Sor  Teodora  Cru» 
cifixa  Gasparini,  Sor  Úrsula  Mar- 
garita Marcili,  Sor  Mari  a  Etosafya 
Angelí,  Sor  Juliana  Taddei;    y 
quatro  que  no  eran  del   monaste- 
rio que  fueron  el  Sr.  Jusef  Guerri, 
los   PP.  D.  Estevan  Perini  y  D. 
Luis  Estefani,  clérigos,  y  sobre 
todos  el  confesor  del  convento  el 
señor  canónigo  D.  Guido   Santi, 
que  por  razón  de  su  empleo  hizo 
sobre   el    particular   las    mayores 
inspecciones  y  dixo  que   habiendo 
ido  al  convento  en   la  maña'-na  del 
dia  ii  hacia  las  ocho  se  entretuvo 
alli  cerca  de  una  hora ,   en   cuyo 

I  tiempo  á  mas  de  lo  dicho  observó 
15 


(226) 

diferentes  mutaciones  en  el  airé 
de  la  cara  de  la  Beata  >  que  tan 
f resto  (csras  son  sus  palabras)  veía 
triste  y  llorosa^  tan  pnsti  un  $§• 
co  encarnada  y  de  cierto  color  ru* 
hio^  espeso  y  obscuro^  y  otras  ve* 
c?s  Qiégrt'i  serena  y  risueña:  en 
cuja  aptitud  volvió  á  hallarla  des» 
pues  de  haber  hecho  por  algún 
tiempo  oración  al  Santísimo  Sa» 
cramento  y  en  la  misma  la  dexó* 
El  proceso  se  formó  en  autos  del 
Sr.  Da  Fabio  Arabroni  canciller 
episcopal* 

El  segundo  hecho  parecido 
al  que  se  acaba  de  refrir  acaeció 
el  año  de  1796  en  el  monasterio 
de  San  Bernardino  del  lugar  de 


P 
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Sao  Angelo  en  Vado,  en  el  qual 
cómo  quarenta  años  había  que  se 
conservaba   un   semibusto   de    la 
Beata  del  grandor  natural  hechp 
de  madera;  pero  con  capa  de  cera 
de  color  de  una  persoga  viva:  es* 
ta  sagrada  imagen  en  el  citado  año 
y  precisamente  desde  el  día   15 
de  julio  empezó  á  observarse  quo 
abría  y  cerraba  los  ojos,  y  movía  la 
boca  y  la  lengua  al  parecer  como 
que  acompañaba  las  oraciones  qoe 
diversas  religiosas  le  hacían**  segop 
lo  declararon,  por  haberlo  visto 
repetidas  veces5   y  observado  Lar- 
gamente las  monjas  de  velo  negro 
Sor  María  Luisa  Clavan,  vicam  > 
Sor  Deomira  Neflfetti,  Sor  Micae* 
• 
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la  Mancini,  Sor  Teodora  Magni , 
Sor  Rosaíva  OJdi*  Sor  Jacinta 
Bacceri:  las  quatro  de  fuera  del 
coro  Sor  Margarita  y  Sor  Angela 
TSñnelli,  Sor  Teresa  Brandinelli, 
Sor  Francisca  Nauni;  y  las  dos 
educandas  Anunciata  Pagnoni,  y 
Mariana  Paulucci;  y  á  mas  de  es* 
tas  Isabel  Fabri,  viuda  de  Carlos 
Piani,  dependiente  del  mismo  mo- 
nasterio, Pero  lo  que  da  mas  vi* 
gor  y  fuerza  al  prodigio  es  que 
observó  todo  lo  dicho  el  Illmó. 
señor  obispo  de  aquella  diócesis 
Dr.  D-  Pablo  Antonio  Agostini 
Zajnperoli  de  Cágli  (*),  quien  el 

(*)     Este  docto  y  respetable  prelado  na- 
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día  22  del  mismo  mes  de  julio 
fué  expresamente  al  convento  y 
mandó  á  su  Vicario  general  el  se* 
ñor  canónigo  D.  Josef  Mota*  o¿^ 
sobre  ello  formase  autos,  como 
executó  en  los  áhs  2  y  3  de  ssp** 
tiembre  inmediato  con  asistencia 
del  promotor  el  Sr.  D.  Fabio 
Zandrelli,  cura  y  mancionario  de 
la  catedral,  con  dos  escultores  pe- 
ritos, instando  el  Sr.  D.  Gaspar 
Carleti  canciller  episcopal.  De  es- 
te proceso  consta  que  algunos  de 
los  citadlos  testigos  declararon  ha- 
ber visto  este  prodigio  hasta   el 

ció  en  Pesaro  en  22  de  noviembre   de  1733 
y  fué  hecho  obispo,  en   13  de  diciembre  de 

1779. 
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mismo  día  3  de  septiembre»  en 
que  se  cerró  y  concluyó. 

El  tercero  y  último  prodigio 
que  corresponde  á  este  capítulo  y 
debe  seguir  aquí,  según  la  crono- 
logía de  los  años  en  que  aconte- 
rieron,  es  sin  duda  tan  maravillo-* 
so,  como  los  dos  milagros  apro- 
bados por  la  santa  sede  apostólica. 
Este  fué  obrado  en  Roma  el  día 
21  de  agosto  de  1801,  en  Sor 
María  Rafaela  de  San  Ignacio  de 
edad  de  veinte  y  cinco  a5os?  reli- 
giosa capDchlna  en  el  monasterio 
de  San  Urbano,  que  en  el  siglo  se 
llamaba  Mariana  Sánchez.  Esta 
desde  que  vistió  el  hábito  religio- 
so, siete  años  antes,  no  habla  dis«  ¡ 
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frutado  casi  un  día  de  perfecta  sa- 
lud; pero  desde  fines  de  abril  de! 
mismo  año  se  añadieron  á  sus  ha- 
bituales incomodidades  de  estóma- 
go, y  propensión  al  vómito,  grao- 
des  dificultades  y  supresiones  de 
crina,  atroces  dolores  de  entrañas, 
hinchazones  y  tumores  en  el  baxo 
vientre,  y  convulsiones  fiensimas, 
por  lo  que  fue  preciso  dispensarla 
enteramente  de  la  vida  común,  ha- 
cerla guardar  cama,  y  medicarla 
continuamente,  bien  que  coa  poco 
ó  ningún  provecho;  quando  en  el 
dia  14  de  agosto  fué  tal  la  exás* 
peracion  y  cúmulo  de  sus  males , 
que  hizo  temer  mucho  por  su  vi- 
da: el  principal  de  estos,  se^un 
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declaró  el  médico  de  cabecera  Dr. 
D.  Pedro  P^blo  Bucciolotti,  uno 
de  ios  doce  del  colegio,  era  una 
cólica  nefrítica,  que  no  cediendo 
á  las  medicamentos  precisó  á  ad- 
ministrar   los    sacramentos    á  la 
enferma.  En  la  mañana  del  20  de 
agosto  después  de  comer,  se  en- 
vió a!   P.  confesor  á  buscar  una 
reliquia  de  la  B.  Verónica,  y  ha- 
biendo conseguido  unos  cabellos 
de  los  que  conservaba  el  R.  P.  D« 
Florido  Plerleoni,  de  la  congre- 
gación del  oratorio  de  San  Felipe 
Neri  da  Gástelo,  postulador  de  la 
causa  y  después  en  1802  promo- 
vido al  obispado  de  Aquapenden- 
te  por  el  sumo  pontífice  Pió  VIL 
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bebió  algunos  pedacitos  de  ellos 
la  religiosa  enferma  en  una  cucha- 
rada de  agua.  Desde  aquel  punto 
se  le  agravaron  mas  que  nunca  sus 
dolores  y  todas  las  otras  incorAO» 
didades:  no  perdió  por  esto  la  es- 
peranza, continuó  las  súplicas  no 
para  sanar,  sino  para  obtener  un 
p  quefk)  alivio  en  tan  terribles  do- 
lerás y  poder  morir  con  algún  so. 
sifcga  Este  último  aumento  duró 
ha¿r¿  1  s  dos  de  la  mañana,  en  que 
se  »>üímió,  y  quando  dispertó  á 
las  cinco  ya  había  sucedido  el 
prodigio  en  este  corto  intermedio* 
Empezó  como  sofi¿ndo  á  ver  á  la 
B.  Verónica,  que  con  señas  de  la 
mano  la  llamaba  á  é*  y  al  mismo 
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tiempo  otías  personas  que  rodea» 
ban  la  cama»  una  de  las  qsales  te- 
nia cna  cochara  en  la  mano  con 
algunos  hilos  de  la  túnica  da  la 
misma  Beata  3  y  le  decía  toma  y 
debe:  suspensa  por  algún  tiempo 
la  enferma  >  se  dexa  finalmente 
acercar  la  cuchara  y  bebe  ios  hilos 
con  e]  agua,  al  momento  se  sien:e 
una  gran  revolución  en  su  inte- 
rior, que  le  gira  por  todas  las  en- 
trañas^ dispierra;  pero  dispierta 
sin  dolor  alguno  ¡>  sin  hinchazones, 
sin  tumores,  limpia  y  vigorosa:  de 
modo  que  reconocí íz  por  el  mé- 
dico pocas  horas  despurs  su  total 
y  prodigiosa  curación  9  volvió  el 
mismo  dia  á  la  vida  común  y  ss 
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mantenía  á  fines  del  año  de  1864» 
en  estado  de  salud  tan  robusta 
qu  1  no  había  gozado  jamas  antes 
del  referido  prodigio,  que  recono- 
ció por  tal  el  Emmó.  Sr.  carofenal 
vicario  de  Roma*  en  donde  per- 
mitió se  imprimiese  de  el  una  re- 
lación muy  circunstanciada* 

CAPITULO    XXÍ. 
FUNDACIÓN  PRODIGIOSA  DEL  CONVENTO 
Píi  CAFUCmHAfi  DS  MÉRCATELO   EN  LA 
SA  DE  LA  £.  VERÓNICA, 

Ji  :í:de  contarse  también  cierta- 
JCfónfó  entre  las  muchas  maravillas 
que  ha  obrado  la  B,  Verónica,  la 
prodigiosa  fundación  y  conserva- 
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cioa  del  monasterio  de  capuchinas 
de  Mércatelo  su  patria:  dixe  pro- 
digiosa ,  ya  porque  la  Beata  la 
había  profetizado*  como  se  dixo 
enMel  capítulo  trece  cerca  de  50 
años  antes*  ya  porque  se  efectuó 
por  caminos  del  todo  inesperados, 
y  que  de  ningún  modo  podía  juz- 
gar efectivos  el  juicio  de  los  hom- 
bres, DeHe  el  año  de  1747*  ó 
cerca  tíe  ¿I  qtnm  io  el  llímó.  Sr. 
Bajardi,  obispo  de  San  Angelo  en 
Vado  y  Vrbinz,  se  hallaba  en  la 
ciudad  de  Castdo,  como  uno  de 
los  obispos  depurados  á  formar  el 
proceso  apostólico  sobre  las  vir- 
tudes y  milagros  de  la  sierva  de 
Dios    hablando  un  dia  con  la  R. 
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M.  abadesa  de  las  capuchinas  Sor 
Florida  Ceoli,  le  manifestó  el  de- 
seo que  tenia  de  propagar  en  al- 
gún lugar  de  su  diócesis  su  insti- 
tuto con  aquella  perfección   que 
le  había  dado  la  Beata,  diciendo 
que  pensaba  realizarlo  en  el  mo» 
nasterio  de  Santa  Clara  de  San  An- 
gelo, á  lo  que  respondió  la  aba- 
desa: ¿y  por  que  no  se  hará  en 
Mércatelo  en  la  casa  donde  nació 
la  sierva  de  Dios  ?   Porque,  res- 
pondió el  obispo,  no  hay  dinero: 
replicóle  la  abadesa,  ánimo  señor 
I  limo.,  Ser  Verónica  me  áixo  que 
esto  se  haria,  y  no  dude  que  se 
hará,  ya  hay  un  eclesiástico  que 
ofrece  para  ello  una  limosna  de 
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tres  mil  escudos.  Animóse  con  e$« 
tas  palabras  el  prelado,  y  habien- 
do manifestado  el  secreto  á  otras 
dos  capuchinas  la  M.  Sor  María 
Magdalena  Boscaini,  y  Sor  Ange- 
la María  Mcscani,  encargándolas 
de  encomendarlo  á  Dios  se  toé  á 
Mércatelo  para  examinar  el  sitio 
de  la  casa  Julianis,  y  hallándolo 
a  propósito  para  unirle  al  edificio 
necesario  por  estar  ubicada  en  la 
extremidad  del  logar,  y  sin  impe* 
dimento  alguno  encargó  á  un  ar* 
qoitectó  que  formase  el  plan.  Pa- 
recíale ya  con  esto  al  buen  prela- 
do según  su  animo  y  fervor  que 
había  ya  terminado  la  obra;  pero 
vuelto  á  la  ciudad  de  Gástelo  á 
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continuar  el  indicado  proceso*  y 
habiéndole  dicho  la  M.  abadesa 
que  no  había  esperanzas  de  reco- 
ger los  tres  mil  escudos  que  ha- 
bía prometido  aquel  sacerdote,  fse 
desanimó  sin  embargo  de  que  la 
misma  religiosa  le  dixo,  que  no 
dudase  ser  aquella  una  obra  que 
Dios  quería*  y  que  ¿  su  tiempo 
lo  verh  por  los  efectos.  Asi  fué, 
pues  al  año  después  le  escribió  el 
Sr.  D.  Rayncrio  Guelfi,  arcipres- 
te de  la  colegiata  de  San  Eusta- 
quio en  Roma*    diciendole    que 
habla  dispuesto  de  siete  mil  escu- 
dos para   la  fábrica  y  que  dada 
aun  mas  si  vivía.  Tocando  enton» 
ees  el  obispo  con  las  manos  lo 
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que  le  había  dicho  la  R.  M.  Ceo- 
li,  hizo  disponer  en  Mércatelo  lo 
necesario  para  la  sagrada  función 
de  poner  la  primera  piedra,  y 
marchó  á  executarla  con  indecible 
júbilo  de  las  gentes  del  campo, 
que  convidadas  con  palabras  y 
exemplos  á  ir  á  llevar  piedras,  si- 
guieron en  gran  concurso  al  celo* 
so  pastor  acompañado  del  clero, 
de  hombres  y  mugeres,  mozos  y 
viejos,  de  las  personas  del  mas  al- 
to carácter,  y  de  los  mas  desco- 
nocidos plebeyos,  baxando  á  las 
orillas  del  rio,  y  cargando  allí  la 
piedra  que  llevaban  al  lugar  des» 
tinado:  cosa  que  continuada  des- 
pués con  un  fervor  admirable,  hi- 
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zo  qoe  concluida  la  fábrica  sobra- 
se el  material. 

En  el  ínterin  continuando  ?a 
providencia  á  velar  en  la  conclu- 
sión de  tan  grande  obfa,  movió  el 
coiazon  del  señor  marque  de  An* 
cona  D.  Francisco  Trionfi  a  stü 
ministrar  varias  sumas  de  dinero ^ 
hierros,  y  otras  cosas  necesaru-s* 
habiendo  á  mas  de  esto  señakdo 
tres  mil  escudos  de  los  lugares  de 
Monte  de  Bolonia  para  mantener 
tres  fundadoras,  y  per  la  muerte 
de  estas  otras  tres  c.  pucHr;  ?3  cu. 
ya  admisión  ó  nombramiento  sz 
reserva.  El  Sr.  canónigo  D.  Pos* 
qual  Polioori  Draghi  de  Márcate- 
lo, señaló  tres  mil  y  setecientos 
16 
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escudos  en  bienes  raices,  de  qué 
hizo  donación  al  monasterio  per* 
petuamente,  reservándose  el  goce 
durante  su  vida,  La  señora  coa- 
desa  de  Righetti  Doña  Isabel  Bor- 
gia  de  Perugu,  y  el  señor  conde 
de  Righetti  Lon&Dardi  su  hijo  coa 
varios  devotos  de  nuestra  Beata 
Suministraron  crecidas  sgmas:  de 
lo  que  resultó  que  hechos  los  gas- 
tos de  la  £±hric«>  y  acabado  el 
monasterio»  quedaron  de  capital 
nueve  mil  setecientos  ochenta  y 
ttcs  escudos  romanos  para  fondo 
de  la  manutención  de  hs  religio- 
sas que  debían  habitarlo. 

Puesto    todo    en    orden    el 
liliTjó.  Sf.  Bajardi  suplicó  á  la  si- 
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grada  congregación  de  obispos  y 
regulares  la  licencia  para  abrir  ei 
nuevo  monasterio*  y  sacar  para  él 
ires  fundadoras  del  de  la  ciudad 
de  Gástelo»  y  habiéndose  obuíni- 
do  con  fecha  de  20  d$  marso  de 
1772,  00  se  puso  en  execuqioB 
hasu  ei  ano  inmediato.  En  cst^ 
intermedio  falleció  á  iO  de  enera 
de  1773)  ei  ya  nombrado  señor 
arcipreste  Guelñ,  el  qual  había 
nombrado  en  su  testamento  al  nue- 
vo convento  heredero  de  todo  el 
caudal  que  tenia  en  Rooi3,  que 
llegó  á  la  suma  de  veinte  y  dos 
mil  escudos:  esto  facilitó  mucho 
m*s  los  medios  de  abrir  el  tal 
monasterio*  lo  que  se  verificó  con 
* 
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la  mayor  solemnidad  y  suma  ale- 
gría, no  solo  de  Jas  nuevas  reli- 
giosas, sino  de  todo  el  país  el  día   i 
22   de  majo  de   1773.    Las  tres 
fundadoras  qoe  salieron  de  las  ca- 
puchinas   de   Caste'o    fberon    las   i 
RR.    MM.    Sor    María  Angélica 
Ri^hetti,  de  Pe  rugía,  Sor  Mariana   I 
Rcmanelli,  de  C3Sttlo?  y  Sor  Ma-   ! 
ria  Teresa  Tabanri,  de  Bibiena.  El 
convento  se  baila  unido  á  des  pie- 
zas   de    la   antigua  habitación   de 
nuestra  Bsara,   que  tienen  entrada 
exterior  para  los  que  quieran  irlos 
á  ver  y  venerar:    la  primera  es  la 
en  que   nació  la  venerable  sierva 
de  Dios,  y  la  segunda  aquella  en 
que   acostumbraba   hacer  oracioa 


delante  de  una  imagen  cíe  María 
Suatísima  de  yeso  en  baxo  relie- 
ve, como  se  dixo  en  el  capítulo 
primero,   la  que   aun   todavía   se 
conserva  allí  colccida  en   un  dfe- 
voto  y  decente  altar,  como  presea 
tan  digna  de  la  mayor  estimación. 
Asi  se  verificó  puntualmente 
la  profecía  de  la  grande  Vjlronica 
de  un  modo  el  mas  inesperado  y 
prodigioso,   pues  en  los  últimos 
basuntes  sabidos  trastornos  de  la 
Italia,    provenidos  de  h  invasión 
de  ios  f¿-anceses,  que  robaron,   sa- 
quearon,   y  quemaron  los   luga* 
res  y  pueblos  por  donde  pasaron, 
quedó  el  monasterio  sin  rentas,  y 
no  sabiendo    de   que   sustentarse 
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aquellas  pobres  religiosas,  llenas 
de  confianza  en  Dios  y  en  la  Bea* 
ta  despacharon  una  lega  para  men- 
digar limosnas  por  toda  aquella 
comarca,  la  qual  aunque  enfermi- 
za y  asmática,  andando  todo  el 
día,  ni  se  enfermó  jamas,  ni  nunca 
volvió  siíi  ía  provisión  necesaria; 
bien  que  i  esto  contribuyó  bas« 
tante  la  caridad  del  piadosísimo 
Señor  obispo  de  aquella  diócesis; 
pero  no  hay  duda  que  en  todo 
brilló  la  protección  y  amparo  de 
la  Bsata  que  quiso  honrar  y  dis- 
tinguir su  casa  coa  la  fundación 
de  tan  edificante  y  venerable  coa» 
vento. 
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capitulo    xxrr. 

BEATIFICACIÓN  DE  LA  B.  VERONICAé 


Jj  J 


j  beatificación  de  los  venera- 
bles siervos  de  Dios  según  el  ac- 
tual uso  de  la  iglesia,  es  una  con* 
cesión  ó  licencia  de!  sumo  pontí- 
fice para  que  se  les  pueda  dar  el 
nombre  de  beatos,  se  pint  n  sus 
imágenes  con  laureolas*  ó  rayos 
de  luz  como  á  bienaventurados,  y 
que  en  algunos  obispados,  provin- 
cias 6  religiones  que  señala  se  les 
rece  oficio  propio,  y  se  íes  diga 
misi    particular.    La    beatificación 

I  es  una  declaración  de  que  el  bea* 
to  está  en  la  gloria  gozando  de 
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Dios  porque  su  santidad  fué  ver- 
dadera. Y  asi  se  diferencia  de  la 
canonización,  en  que  esta  es  una 
definición  y  último  juicio  de  la 
Iglesia  de  la  Saatidid  y  bisnaven* 
turunza  del  beatificado:  en  que  su 
oficio  y  misa  se  extiende  á  toda  la 
Iglesia  Católica;  en  que  se  celebra 
cen  mucha  mayo**  solemnidad  que 
la  beaqficacitn:  y  en  otras  varias 
Cosas,  que  solo  son  accidentales* 
De  aquí  se  infiere  que  todos  los 
fieles  pueden  venerar  al  justo  bea- 
tificado, dándole  aquellos  cultos 
S3grados  que  no  se  liirJtan,  ó  de 
que  no  se  hzcz  mención  en  los  de* 
cretos  y  breves  per  rificios,  como 
son  la  misa,  el  oficio  &c.  según 
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prueba  Trullench  (no)  con  el  sa* 

bio  Turriano  (n  i). 

Deseosos  todos  los  afectos  á 
la  B.  Verónica  de  verla  exaltada 
á  los  sumos  honores  de  Ja  Iglesia 
con  el  oráculo  de  la  santa  se  ¡e 
apostólica,  y  llevados  del  fervor 
de  la  devoción  con  que  la  habían 
venerado  aun  en  vida,  comenzaron 
desde  el  momento  en  que  murió  á 
reunir  las  memorias  de  sus  virtu- 
des, dones  y  milagros  para  pro- 
moverla ai  honor  de  los  altares 
por  medio  de  la  beatificación.  El 

(110)  Trull.  Theol.  mor.  lib.   U  cap.  9. 
dub.  5. 

(111)  Turrian.  q.  1.  art.  10.  disp.  17. 
dub.  8. 
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día  6  de  diciembre  de  17275  á  los 
cinco  meses  de  la  dichosa  muerte 
de  la  Beata  dio  principio  al  pro- 
ceso  legal  ei  illmó.  Sr.  Codebo* 
obispo  de  Gástelo:  en  virtud  de  él 
y  con  comisión  del  papa  Benedic- 
to XIV  fué  introducida  la  causa 
en  Roma  en  la  congregación  de 
s  grados  ritos  el  dia  7  de  julio  de 
1745.  Formado  después  y  exámt* 
nado  el  proceso  apostólico^  se  pu* 
foíicó  el  decreto  da  24  de  abril  de 
3796,  por  el  que  la  santidad  de 
P<o  Vi  declaró  constaban  en  gra- 
i  o  heroico  hs  virtudes  de  la  B. 

/tronica. 

Con  este  feliz  suceso  se  re« 

novarla  ci  fervor  y  la  esperanza  de 
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ver  en"  breve  el  desdado  éxito  ée 
esta  caos  i;  y  desde  Juego  se  pasó 
al  extremo  de  proponer  los  mila- 
gros al  examen  y  aprobación  de  la 
misma  congregación  de  dtos.  'En 
este  estado  el  R.  P.  D.  Florido 
Pierleoni,  presbítero  de  la  con- 
gregación del  oratorio  de  San  Fe- 
lipe Neri  de  ía  ciudad  de  Cíatelo* 
postalador  de  la  causa  y  sema* 
mente  devoto  y  afecto  á  la  Beata, 
multiplicó  sus  instancias,  y  consi- 
guió que  en  el  discurso  de  solos 
seis  años  de  un  decreto  á  otro,  se 
publicase  el  de  f  de  junio  de 
1802,  por  el  que  aprobó  el  Sr. 
Pío  VIÍ  los  dos  milagros  propues- 
tos que  se  refirieron  en  el  capítu- 
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lo  diez  y  nueve.  A  consecuencia 
de  esta  declaración  y  aprobación 
de  milagros,  y  precedidas  las  de- 
más  formalidades    necesarias  ,    se 
expidió  el  otro   decreto  llamado 
del  tuto  en  fuerza   del  quai  nues- 
tro Smó.   P.  Pío  Vil  de  gloriosa 
memoria,  por  su  breve  de  8  deja* 
nio  de  1804,   declaró   Beata  á   la 
V.  sierva  de  Dios  Verónica  de  ju« 
uanis,  condecorándola  coa   aque» 
líos  honores  que  en  el  día  vemos, 
que   se   le  tributan  con  cuito   pú- 
blico, cuya   beatificación   fué   so- 
lemnemente  celebrada   en  17   del 
mismo  mes  en  la  Basílica   Vatica- 
na con  asistencia  de  muchos  car- 
denales, obispos,  y  personas  de  la 


mayor  distinción,  con  iluminacio- 
nes, repiques  y  demás,  como  lo 
anunció  la  gaceta  de  Madrid  (112) 
y  en  medio  de  las  bendiciones  de 
un  inmenso  pueblo,  JJenando  de 
regocijo  á  todo  el  mundo  cristia- 
no; pero  suiiladamente  á  todo  el 
sagrado  instituto  capuchino  por 
ser  esí3S  Ls  primicias  ríe  santidad 
puestas  sobre  los  altares*  pues  la 
B.  Verónica  es  la  primera  capu- 
china, que  h  santa  Iglesia  coloca 
por  medio  de  la  beatificación  en 
sus  inmortales  fbsros,  y  de  quien 
el  mismo  sumo  pontífice,  cabeza 
Visible  de  elh,  manifestó  devota- 

(112)     Gaceta  de  Madrid  de  17  de  agesto 
de   1804  capitulo  de  Roma. 
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tríente  á  todos  los  fieles  con  so 
cxemplo  la  veneración  y  cuito  que 
puede  tributársele  colocándola  ea 
lo$.  altares,  como  ua  reciente  ilus- 
tre dechado  de  virtud  para  Ja  imi- 
tación. Es  también  la  B,  Verónica 
h  única  beatificada  del  devoto  se- 
xo entre  los  ocho  bienaventurados 
(*),  que  florecieron  en  el  siglo 

(*)  Estos  ocho  son  los  Beatos  Joscf 
Oriol,  clérigo  de  Barcelona,  que  murió  el 
año  de  1702;  Joscf  Mafia  Tomas!,  theati- 
ro  y.  -  cardenal*  el  ds  1713;  Francisco  ele 
Gerónimo  Jesuíta  el  de  1716;  Pacifico  de 
S.  Seberino,  franciscano,  el  de  17-21;  Ve- 
rónica de  ji/liautis,  capuchina  el  de  1727; 
Juaii  Joscf.dc  la..  Cruz,  franciscano,  el  de 
1734;  Crispía  de  Viterbo,  capuchino  el  de 
1750;  y  Leonardo  de  Puerto,  Mauricio $ 
franciscano,  el  de  1754*. 
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pasado,  y  están  ya  declarados  bea- 
to?; y  entre  los  cinco  que  hasta 
ahora  ha  beatificado  nuestro  ac- 
tual sumo  pontífice  el  Sr.  Pió  Vil 
'(*).  Es  finalmente  una  de  aquellas 
almas  grandes  y  extraordinarias , 
en  que  el  Omnipotente  ha  querido 
manifestar  h  grandeza  da  su  poder 
y  sabiduría,  ser  alabado  y  glorifica» 
do  de  todo  el  mundo,  y  dar  á  los 
hombres  una  poderosa  intercesora 

(*)  Los  cinco  beatificados  por  el  Sr. 
Pió  Vil,  son  ios  Beatos  Josef  María  To- 
mahi,  que  se  beatifico  en  30  de  septiem- 
bre de  1&03:  Verónica  de  jVlianis  en 
Vi  de  junio  de  1804:  Francisco  de  Geró- 
nimo, y  Crispin  de  Viterbo  en  1 1  de  ma- 
yo de  1806:  y  Josef  Oriol  en  21  de  sep- 
tiembre del  mismo  año. 
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psra  e!  consuelo  y  socorro  de  Ici 
que  fueren  sus  verdaderos  devotos. 
Ahh^mos  por  tanto  y  bsndigimos 
al  Stñor  Dios  de  las  alturas  por 
que  quiso  engrandecer  Un  parti- 
cularmente á  su  sierva  y  porque 
es  siempre  como  dije  Djvid  (i  i  3) 
admirable  en  sus  santos.  Y  procu- 
remos todos  imitar  sus  virtudes, 
para  poder  después  acompañarla 
en  h  gloria,  donde  espero  verla 
en  consorcio  de  otros  devotos  su- 
yos resplandeciendo  como  el  sel 
entre  los  menores  planetas  por  to- 
da la  eternidad.  Todo  ceda  á  glo- 
ria de  Dios  y  de  su  gran  sierva, 

(113)     Psalm.  67.  v.  26. 
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cuya  historia  cierro  con  el  breve 
pontificio  da  su  solemne  beatifica- 
ción y  las  lecciones  propias ,  que 
están  concedidas  para  su  oficio» 
por  hs  particularidades  que  con» 
tienen» 


PÍO  PAPA  VII, 

PARA    PERPETUA  MEMORIA, 


A 


los  que  Dios  conoció  en  su 
presencia,  á  estos  predestinó  para 
hacerlos  conformes  á  la  imagen  de 
su  Hijo :  el  que  con  aquel  gozo 
que  se  propuso  tener  en  la  cruz, 
se  la  cargó  sobre  sus  hombros  sin 
reparar  en  la  confusión  que  habia 
de  padecer  en  ella.  La  V.  skrva 
>7 


de  Dios  Verónica  de  Julianis  rmos* 
tro  ya  desde  la  cuna  lo  mucho 
que  se  habia  de  conformar  con  es* 
ía  divina  imagen.  Niña  era  aun 
muy  tierna  y  ya  se  le  notó  que 
unos  dias  mamaba  lo  suficiente» 
mas  en  otros  que  eran  los  mier- 
coles,  viernes  y  sábados  en  chu- 
pando una  vez  sola  por  la  maña* 
na,  y  otra  por  la  tarde  uqss  muy 
pocas  goíitas  de  leche,  luego  se 
lo  dexaba.  Como  fué  creciendo  en 
edad  fueron  también  creciendo  en 
su  alma  les  deseos  de  imitar  á  Je- 
sucristo muerto  y  crucificado  poí 
nosotros:  y  asi  luego  que  tuvo 
edad  para  ello,  sin  aguardar  mas 
fciao  profesión  de  la  primiü?a  re^ 


: 


gla  de  Santa  Ciara  en  el  monsste* 
rio  de  capuchinas  de  Gástelo,  con 
un  tan  gran  fervor  de  espíritu  que 
según  se  echo  luego  de  ver  lo 
mismo  fué  empezar  que  llegar  al 
mas  alto  grado  de  perfección  re- 
ligiosa. Por  inspiración  divina 
ayuno  por  espacio  de  tres  añes 
continuos  á  pan  y  agua;  otros  dos 
sin  comer  ni35  que  unos  fragmen- 
tos de  hostias,  y  unas  harto  pocas 
semillas  de  cidra.  Dormía  muy  po- 
co, cxponkse  á  losfrios,  ceñíase 
con  cadenas,  aplicábase  manojos 
de  ortigas,  y  con  estas  y  otras 
mortificaciones  maceraba  su  cuer* 
po,  y  hasta  el  hábito  que  llevaba 
estiba  todo  sembrado  y  guarnecí* 
* 
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do  de  espinas.   Bien  le  remuneró   i 
el  rey  de   los  mártires  Jesucristo    : 
este  deseo  de  imitarle  en  sus  pe-   I 
ñas    enriqueciéndola    con    t3ntas  ,i 
gracias   como  la  enriqueció  5  bien   | 
asi  como  á  esposa  muy  amada  has-  |l 
ta   dexarle    maravillosamente   inri-  |< 
presas  las  señales  de  su  pasión  sa« 
crosanta.  Con  todo  género  de  vir- 
tudes   quiso    este    divino    esposo 
ataviarla   para   celebrar   con   ella 
su  desposorio.  Débese  á  su  celo 
por  la  observancia,  é  su  exemplo, 
exhortaciones  y  solicitud  quando 
fué  abadesa   aquella  virtud  y  San- 
tidad que  no  sin  asombro  se  ob- 
servó en  no  pocas  religiosas  de  su 
monasterio.  Pues  do  fué  menor  el 
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$e!o  que  mostró  por  los  del  siglo: 
rogaba  continuamente  á  Dios  por 
los.  pecadores*  y  con  esto  y  ofre« 
cerse  gustosa  á  padecer  quantas 
penas  por  sus  pecados  merecían, 
logró  la  redacción  y  conversión 
de  muchos.  Tal  era  el  amor  que 
t?nia.  á  sus  hermanas  religiosas 
que  pasaba  las  noches  sin  dormir, 
ya  cumpliendo  por  otras  sus  ofi- 
cios, ya  sirviendo  á  las  enfermas. 
Fues  en  la  pureza  y  castidad  an» 
t  *s  parecía  un  ángel  que  persona 
humana.  En  fin  ella  amó  á  su 
Dios  de  modo  que  en  los  raptos 
que  tuvo,  que  fueron  muchos ,  y 
aun  fuera  de  ellos  se  le  notó  que 
le  ardía  todo  el  cuerpo.  Con  esto 
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y  estando  ya  tan  rica,  y  llena 
tantas  y  tan  grandes  virtudes  y  so* 
béfanos  bienes,  vencedora  de  si , 
áü  mando  y  los  demonios  voló 
alegre  á  su  Esposo  Jesucristo  á 
los  67  2ños  de  edad.  Asi  pues 
que  los  procesos  que  con  licencia 
nuestra  se  han  formado,  asi  sobre 
las  virtudes  teologales  y  morales 
en  grado  heroico,  en  que  tanto 
resplandeció  la  sierva  de  Dios  Ve- 
roñica  de  Julianis,  religiosa  de  la 
orden  de  capuchinas  de  San  Fran- 
cisco, como  sobre  los  mihgros 
que  deciin  haber  obrado  Dios  por 
su  intercesión,  y  en  crédito  de  so 
santidad  han  sido  ya  vistos  y  con 
madura  reflexión  examinados  en Ta 


congregación  de  ritos  que  está  I 
cargo  de  nuestros  VV.  HH.  los 
cardenales  y  consultores;  y  que 
en  congregación  tenida  ante  Nos 
han  juzgado  ios  dichos  que  sieJi- 
pre  y  quanao  nos  pareciere,  y  en 
tanto  que  se  procedía  al  solemne 
acto  de  su  canonización,  podía 
declararse  publicamente  Beata, 
y  concederse  los  demás  indul* 
tos  ó  gracias  ordinarias.  Por  tan- 
to Nos  movido  de  las  piadosas  y 
grandes  súplicas,  que  humilde- 
mente nos  han  dirigido  asi  la  men- 
cionada orden*  como  el  postulador 
de  la  causa  nuestro  V.  H.  Florido 
obispo  de  Aquapendente,  de  con- 
sejo  de  los  mismos  cardenales  y 


(264) 

consultores,  y  usando  de  nuestra 
autoridad  apostólica,  por  tenor  de 
Jas  presentes  concedemos,  y  da- 
mos facultad  para  que  á  la  sierva 
d^Dios  Verónica  de  JuuANis  se  le 
llame  Beata,  que  su  cuerpo  y  re* 
liquias  (menos  en  las  procesiones) 
se  exponga  á  la  común  veneración 
de  los  fieles,  que  sus  imágenes  se 
adornen  ccn  rayos  y  luces,  y  que 
todos  los  años,  y  en  el  dia  9  de 
julio  se  pueda,  conformándose  coa 
el  rito  romano,  rezar  el  oficio,  y 
celebrar  misa  de  ella  que  deberá 
ser  del  común  de  las  vírgenes  con 
sus  oraciones  propias:  el  qual  re- 
20  y  misa  concedemos  solamente 
á  toda  la  orden  de  menores  capu 


chinos,  tanto  religiosos  como  reli« 
giosas*  y  en  los  obispados  el  ur- 
banienst)  en  cuya  villa  llamada  de 
Mércatelo  nació,  y  el  de  Castelo 
ácfctdi  wvió  de  religiosa  y  doíde 
cíes  u    venerable    cuerpo  , 

jíbed  n  quantos  están  tenidos  á  l*s 
bons  canónicas,  asi  seculares  co* 
mo  regulares,  3si  religiosos,  como 
religiosas,  rez3r  de  la  dicha  sierva 
de  Dios  y  en  lo  que  toca  á  la  mi- 
sa, que  la  celebren  todos  los  sa- 
cerdotes que  concurran  á  las  igle- 
sias en  que  se  ce!ebre  su  fiesta,  A 
demás  de  esto,  en  este  ano  que  se 
deberá  contar  desde  las  presentes 
letras,  y  en  Indias  desde  que  se 
reciban,  se  podrá  en  las  iglesias 
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áe  sü  orden  y  en  las  de  dichos 
obispados  celebrar  la  solemnidad 
de  la  beatificación  de  la  sierra  de 
Dios  con  oñdo  y  misa  de  rito  do* 
ble«mayor  en  ei  dia  que  cada  or« 
dinario  respectivamente  señalare  ; 
pero  qus  deberá  ser  después  que 
se  haya  celebrado  en  la  Basílica 
del  príncipe  de  los  apóstoles  de 
Roma  para  lo  qual  scjfhkmos  el 
dia  XVII  de  este  mes.  No  obstan-^ 
te  las  constituciones  y  ordenado» 
nes  apostólicas*  y  decretos  de  non 
cultas  y  quaiesquiera  otros  en  con- 
traria- Y  queremos  que  á  los  tra* 
sontos  o  copias,  de  las  presentes 
letras*  aunque  sean  impresas  fir- 
madas de  mano  de  notario  públfc 


fio  y  selladas  con  el  sello  de  per* 
son*  constituida  en  dignidad,  so 
les  de  la  misma  fe  y  crédito  que 
á  las  presentes.  Dido  en  Roma 
en  Santa  Mma  la  nuyor  baxo  tiel 
anulo  del  Pescador  á  vin  de  junio 
de  mdccciv,  el  ano  quinto  de 
nuestro  pontificado. 

FL-Card.  Braschio  de  Honestís. 

Lugar  *J*  del  sello. 


. 
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DIE  XIII.  JULII. 

IN  JFESTO  Ms  VERONICM    DE  JüLIANIS 
riRGINISy     ABBAT1CM    CJPUCCINARVM 
p  TIFERNU   DÚPLEX. 


CRATIO. 


D. 


'omine  Jesu  Chríste ,  qut  R, 
Verqnic*m  Virginem  Passionis  toas 
signis  mirabtlem  effecisti;  concede 
propitiuSj  ut  carnem  crucifigentes 
ad  gaudia  aeterna  pervenire  merea» 
mur.  Qüi  vivis3  &c. 


v 


IN  II.  NOCTURNO. 

LECTIO    IV. 
ERONICA  DE  JuUANIS,  SUtCa  Uf« 
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sula  dicta,  Mercatelli  quod  opf- 
dum  est  Urbaniensis  Diócesis,  piisi 
honestisque  parentibus  nata,  ab  ip*  ■ 
sis  incunabulis  mira  futura  sancti» 
taris  inditia  praebuit.  Nam  infan- 
tula  cum  alias  copiosum  lac  suge- 
ret,  tribus  hebdómadas  diebus  páti- 
cas guttulas  mané  &  vesperé  gus- 
tabat.  Vix  sex  menses  nata,  día 
Sniae,  Trioitatis  dicato,  é  sinu  Ma- 
tris  firmis  pedibus  prosiliit.  Adhuc 
teoella  hominem  quemdam  gravi- 
bus  verbis  ab  injustitia  deteruif. 
Familiari  Jesu  Pueri ,  Bmxque. 
Virginis  consuetudine  fruebatur¿ 
&  aliquando  Dominus  Puer  ad 
eam  cum  lacrimis  orantem,  ut  con- 
solaretur    descendit ;    quandoque 


etfam  ab  ipsa  Deipara  illum  ac'ce* 
pít*  pfseaunthto  ejusdcín  cum  jesu 
spiricuali  sponsali£Ío3  adjuncta  ar« 
rha,  bello  scilicet,  quod  ipsi  sus- 
tioeadum  fuit  ab  hominibcs»  arque 
ab  íofernis  hosubus.  Ad  hos  Veró- 
nica cum  noadurn  pueritiam  ex* 
cesisstt  sese  accincit  humilitate 
Sümraa,  parique  obedientia  &  ve- 
hemente Christuoi  Dom;num  pro 
nobis  passum,  &cruciñxum  immi» 
tandi  desideriOé  Ur  autem  id  ube- 
rius  coaseqoereíur  ad  Sancti&Cft 
niales  Car  S  Tiftírnates3  quae 

priínaevaní  Sanctas  Claras  regulam 
proñuntur,  supperais  doraesticis, 
exunüs^ue  cbsuculis  coofugit. 


LECTÍO    V. 

.b  ipso  tirocinio  perfectúm  ali*  * 
q%íd9  &  eonsumatum  atíiglsse,  vU 
debatur.  Sasíinuit  invicto  pectorá 
á  D^cmone  exitatas  adversitates* 
Uherrlmis  interea  gratis  suce  do« 
liis  victricem  Sponsam  locupleta- 
bat  Jesús*  Sacris  Stigtnatibus  eam 
fuisse  signatam»  itemque  corona 
spinarum  alti  confixarom*  &  pas» 
stonis  iosignibus  in  corde  decora- 
tam,  ac  jugibus  pené  extasibus  re* 
creatam^  multiplici  testimonio  tra* 
diíum  est.  Haec  omnia  ampiara 
snolestiarom  segctem  Veronic-e 
pepererunt;  non  enim  defuere,  qui 
id  omne  malis  arcibus  tribuerenr, 
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earnq^e  dicerent  paea3  oirnii,  infa* 
mique  supplitio  dignissimftm.  Fe- 
rebat  haés  alacriter  fordssima  Vir- 
go; optjbát  etiam  ut  crudeliora 
quottdie  in  se  coogsrentur  pro 
Sponso  suo  Crucifixo  sustinenda. 
Tfüdicur  in  tenebricosum  caree* 
ren,  subjicitur  infimse  ex  sorori- 
bus  cui  edieitur,  uc  eam  acervé 
tradet;  ñeque  vitam  amat>  nisi  sum- 
mis  exagitatam  tribuíaticnibus;  & 
si  quanioque  desertam  se  ab  Spon- 
so suo,  ac  veluri  dereliccam  coo- 
sequeretur  quod  erat  ei  tormentara 
bmnium  amurissímum. 


Q 


LECHO    VI. 

uam  Deo  voverar,  Modérate^ 
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ribos  concientiae  su¿e  obedientiam> 
nnrabili  prorsus  perfeccione  co- 
luit.  Dioturnissima  j'jnnia  ex  obe* 
dientia  transegit;  ñeque  vero  ex* 
tremura  emisit  spiritum,  diu  cuín 
morte  luctans,  nisi  cum  esset  jussa 
mori,  quippe  sciebat  obedicntia 
nullum  Sponso  suo  esse  gratius 
sacrificium.  Triginta  tribus  annis 
quibus  Praesidis  obire  partes  coac- 
ta est,  traditas  ejus  curas  Sórores 
ad  omnem  Sancticatem  suo  pras* 
cipué  exempío  provexlt.  Ut  pa- 
tiendi  votis  fieret  satis,  apopltx'as, 
qua  correpta  fuit,  accessere  morbi 
prope  orones  qui  acerbissimi,  ju- 
dicantur.  Sustínuir  omnia  const3nti 

animo  triginta  tres  dies,  doñee  in 
18 
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Sponsi  sui  Jesu  amplexu  evolavit, 
die  nona  julii  anno  saiutis  miílesimo 
septingentésimo  vigésimo  séptimo, 
religiosa  vitas  qüiaquagesimo.  He* 
raVrumdenique  virtutcm  cumulo, 
se  miracolis  ülustrem,  pius  VIL 
Pontitlx  Máximos  eam  Bcatarum 
Virgumm  fasús  adserlpsit. 


CAPITULO    XXTTÍ. 

OltlGEN  DE    LAS   RELIGIOSAS    CAPTJCHI-    | 
ÑAS,  V    SU  EXTENSIÓN    EN  LOS    DOMI- 
NIOS DE  ESPAÑA.  * 

x^uise  poner  en  ©tía  not3  en  el 
capitulo  pasado  la  fundación  de 
las  religiosas  capuchinas  para  com- 
probar coa  ella,  que  la  B.  Vero» 
sica  es  la  primera  de  este  sagra- 
do instituto  que  se  coloca  en  los 
altares:  pero  reflexionando  que  de- 
bía S3ÍÍr  larga  la  narración  para 
una  nota,  determiné  ponerla  en  es» 
ts  capítulo  por  separado,  para 
concluir  con  él  la  asombres:*  vida 
ds  nuestra  Beata ,  por  parecsrms 
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an^xó  3  ella  y  que  no  desagrada* 
rá  á  sus  devotos,  ni  á  Jos  afectos 
de  tstas  venerables  religiosas  por 
l¿s  noticijs  cariosas  que  conde* 
neta  cerca  de  su  origen  y  pro* 
gresos. 

Li  fundación  pues  de  este 
reeoai'ndabJe  instituto  capuchino 
lo  refiere  con  toda  extensión  el 
sabio  y  R-  P.  Fr.  Zicarbs  Bo- 
verio  en  su  crónica  de  los  PP. 
capuchinos  (214).  Tuvo  su  ori- 
gen en  la  ciudad  de  Ñapóles,  don- 
de lo  instituyó  1¿  V.  NI.  María 
L  trenza  Looga  ,  matrona  noble 
del  principado  de  Cataluña  en  Es* 

[114]     Bover.  Chron.  de  Cupuchin.  part 
1.  lib,  8.  cap.   16. 
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paña,  que  habiéndose  casado  coa 
un  regente  del  real  y  supremo 
consejo  de  aquella  capital,  se  es- 
tableció allí  desde  entonces.  Con 
el  motivo  de  haberle  dado  veneno 
un  perverso  criado  suyo,  quedó 
tullida  y  achacosa;  pero  habiendo 
ido  á  visitar  la  casa  santi  de  Lo- 
reto,  se  vio  milagrosamente  res* 
tabiecida.  Desle  entonces  formó 
el  concepto  de  ocuparse  toda  en 
continuas  obras  de  caridad*  Des- 
pués de  la  muerte  de  su  marido 
fundó  el  hospital  de  incurables,  en 
que  se  empleaba  celosa  en  servir 
á  los  enfermos,  sin  faltar  á  los 
exercicios  de  devoción.  En  una 
peste  terrible  que  padeció  Nápo- 


les  multiplicó  sus  socorros  para 
con  les  infestados ;  disminuido  el 
contagio,  alentada  del  fervoroso 
espíritu  que  aráis  en  su  corazón , 
solicitó  ir  en  peregrinación  y  ro- 
mería á  Jerusalen,  y  proponiendo 
á  Dios  sus  deseos,  la  respondió  el 
Señor  que  mas  agradable  servicio 
le  htria  en  fundar  un  convento  de 
religiosas  con  título  de  Santa  Ma* 
ria  en  Jerusalen,  que  en  dirigir  á 
aqueJia  ciudad  en  peregrinación 
su  persona. 

Obedeció  la  orden  de  Dios 
y  fundó  el  monasterio  con  las 
gran  Jes  haciendas  y  rentas  que  te- 
ñí^ al  tiempo  que  San  Cayetano 
de  Tfjiene  llegó  á  Ñapóles  á  fun- 
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dar  su  sagrado  instituto,  y  con  es- 
ta ocasión  fué  aüi  el  primer  con* 
fcsor  y  vicaria  de  las  capu  ;hin3S> 
hasta  que  á   los  qu^tro  años  los 
PP.  capuchinos  recibidos  en  aqjue- 
11a  capital  por  huespedes  cié  Ma- 
rta Langa,  por  cuya  intercesión  y 
diiigeod  \  poseyeron  la  ig'esia  de 
S  a  Efreraj  agradecidos   y  obli- 
gados de  las  instancias  de  aquella 
venerabie  matrona  3  tomaron  á  su 
cuidado    la    administración    espi- 
ritual del  nuevo  convento.   Des- 
pues  Us   entregaron  al  ordinario 
en  virtud  da   la  constitución  que 
se  puso  en  su  primer  capsulo  ge« 
nerai  ano  de  r52<),  de  no  tener 
gobierno   alguno    de    monjas    de 
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qualqutera  religión  que  sean. 

La  venerable  fundadora  ha- 
biendo dexido  la  administración 
del  hospital  de  incurables  á  la  du- 
qifcsa  de  Termoli,  Doña  Maria  de 
Efva,  se  retiró  año  de  1534,  a  su 
nuevo  monasterio*  donde  á  los  se* 
Senta  años  de  su  edad  se  obligó  á 
seguir  la  tercera  regla  del  S.  P. 
San  Francisco  con  diez  y  nueve 
doncellas  que  recogió  5  haciendo 
todas  voto  de  religión,  y  obte- 
niendo un  breve  del  Sr.  Paulo  III 
para  que  la  fundadora  fuese  su 
abadesa  perpetua.  En  el  año  de 
í5383  sbrsz^ron  estas  religiosas 
la  primitiva  regla  de  santa  Clara, 
Según  la  había  reformado  mas  de 
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cien  años  antes  la  gloriosa  Santa 
C  >Ieta  Beilet  de  Corbia  y  se  lla- 
maron menjas  de  la  pasión ,  b  ca* 
fuchinas,  porque  tomaron  el  habí* 
to  de  ios  padres  capuchinos.  Mo« 
rió  esta  célebre  fundadora  á  los 
sesenta  y  ocho  años  de  edad  el 
dia  20  de  diciembre  de  1542. 

En  muestra  España  se  fundó 
este  sagrado  instituto  sin  interven* 
cioo  alguna  de  las  capuchinas  de 
Italia,  porque  fué  so  primera  y 
única  fundadora  la  V-  M.  Sor  An- 
gela Mirgarita  Serafina.  Había  na* 
cido  esta  grande  heroína  en  Man- 
resa,  ciudad  del  principado  de 
Cataluña  en  26  de  octubre  de 
1543.  Gozó  de  los  quatro  estados 
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de  virgen,  casada  ,  viuda  y  reli* 
glosa.  Pasados  casi  quince  años  en 
viudez,  y  en  penitentísima  vida*  se 
le  juntaron  nueve  doncellas,  que 
r&ibió,  instruyó  y  alentó  á  mayor 
perfección.  Dios  le  reveló  la  fun- 
dación de  las  capuchinas  estando 
en  Barcelona,   y  en  oeasioa  que 
llegaron  á  aquella  ciudad  los  re- 
yes de  España  Don  Felipe  III,  y 
Doña  Margarita,  quienes  llevados 
de  la  fama  universal  de  sus  virtu- 
des trataban  con  ella  con  la  oías 
estrecha    familiaridad    y    estima- 
ción: esto  la  movió  á  suplicarles 
incerousiesen  su  autoridad  con   el 
nuncio    apostólico    el    Ilimó.  Sr. 
D.  Camilo  Casiano,  patriarca  ríe 
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^Alejandría ,  que  iba  con  sus  ma- 
gestades,  para  que  le  concediese 
la  licencia  necesaria  p?ra  su  de* 
seada  fundación.  Hzolo  en  efecto 
el  nuncio  expidiéndole  una  bula 
en  forma  de  breve  de  autoridad 
apostólica  con  fecha  de  26  de  ma- 
yo de  1599,  nombrándola  pot 
fundadora  y  abadesa  de  sus  nue- 
ve compañeras,  y  del  nuevo  mo* 
nasterio. 

En  virtud  de  este  decreto  el 
íllmó.  Sr.  D.  Alonso  Coloma  obis- 
po de  Barcelona  ció  el  habito  y  pro- 
fesión de  capuchina  á  la  V.  M.  Sor 
Angela  Margarita  en  n  de  abril 
de  1602,  y  en  12  de  agosto  del 
mismo  año  prensaron  en  sus  naanos 
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sus  nueve  compañeras  con  ínter* 
vención  del  mis  roo  Iílmó.  Sr.  obis- 
po quedando  asi  fundadas  y  esta* 
blecidas  las  capuchinas  en  Esp  ía 
en  este  primer  convento  que  se 
nombró  des  te  entonces  de  Santa 
Margarita  la  real  por  haberlo  to* 
mado  el  Sr.  D.  Fernando  III  baxo 
su  real  protección.  Todo  esto  fué 

aprobado    después    por    el   sumo 

i» 

pontífice  Paulo  V*  á  petición  de 
la  venerable  fundadora.  Murió  es- 
ta grande  heroína»  después  de  ha- 
ber  dexado  el  gobierno  del  con- 
vento á  Sor  Est;fania>  la  hija  úni- 
ca que  tuvo  en  su  matrimonio,  con 
gran  fama  de  santidad  á  24  de  di- 
ciembre de  1608.   Toda  esta  his- 
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torta  la  trae   con  extensión  Doa 
Narciso   Félix  en   sus   anales  de 
Cataluña  (i  i  5). 

De  este  célebre  convento  se 
han  propagado  á  todos  los  doír  *• 
nios  de  España  los  muchos  monas- 
terios de  VV.  MíVL  capuchinas  ? 
que  t^nto  h¿n  florecido  y  florecen 
en  virtud  y  santidad  llenando  de 
edificación  y  gloria  los  lugares 
donde  existen.  Hjy  en  el  dia  se- 
gún he  podido  saber*  los  conven- 
tos siguientes.  En  nuestra  antigua 
España  los  de 

Barcelona.  Barbastro. 

Gerona.  Castellón  de  la  Piaña. 


[115]     Anual,  de  Cata!,  tem.  3    lib.   \9 
«ap.   13. 


(«MJ 


Manresr.. 

Huesca. 

Mataró. 

Toledo. 

Paima. 

Madrid. 

Valencia. 

CalatayucL 

Pinto. 

Plcicencia. 

Lt  Cor  uña. 

Cuspé. 

Alicante. 

Sevilla. 

Murcia. 

C  ordo  va. 

la*  Nava  del  Rey. 

Malaga! 

Zaragoza. 

u 

Puerto  de  Stá.  María* 

Alcira. 

A/.dujar. 

T; 

KlelaJ 

So  a 

tf£ 

(ó 

s    cnrr*?nto#   que 

cuenta  nuesr-  i  périfaSüfa.  L\  Amé- 
rica meridional  ó  ^yr.o  óú  P:  á 
no  se  qaé  qtfe  fres  en 

hs  ciüJ^'  i  dé  Lidia,  ds  Bjcnos- 
Ayres*  y  thgo   d      Cl   !*. 

Está  hci  zi  d<¿  d 

uatVi  i      :;  y  tres  de  ¿a« 


días  caciques,  cuya  fundación  quie- 
ro poner  con  mas  extensión  é  in- 
dividualidad, porque  me  ha  sido 
mas  fácil  adquirirla. 

Ei  convento  de  México  in- 
dicado á  nuestro  ínclito  paisano 
el  B.  Felipe  de  Jesús*  mártir  del 
Japón  y  natural  de  la  misma  ciu* 
-dad  de  México,  se  fundó  el  año 
de  1665,  cuyas  fundadoras  vinie- 
ron del  convento  de  Toledo,  y  su 
primera  abadesa  fué  la  V.  M.  Sor 
Felipa  María» 

El  de  Sr.  S.  Joaquin  y  Srá, 
Siá.  Ana  de  la  Puebla  de  los  An- 
geles lo  fundaron  el  año  de  1704 
las  religiosas  del  de  México,  sien- 
do su  primera  prelada  la  M.  R. 
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M.  Sor  Angela  Xaviera* 

El  del  patrocinio  de  Sr,  San 
Josef  de  la  ciudad  de  Santiago  de 
Querétaro  fué  fundado  también 
per  el  de  México  en  172^  cuya 
primera  fundadora  y  abadesa  fué 
la  V.  M.  Sor  Marcela  de  Estrada. 

El  de  Nrá.  Srá.  del  Pilar  de 
la  ciudad  de  Santiago  de  Guate- 
mala se  fundó  el  año  de  1726,  vi* 
niendo  las  fundadoras  del  conven- 
to de  la  corte  de  Madrid,  y  entre 
ellas  su  primera  prelada  la  JVL  R. 
M.  Sor  María  Luisa. 

El  del  53 grado  corszon  de 
Jesús  y  patrocinio  de  Sr.  S.  Josef 
d*  la  ciudad  de  Antequera,  valle 
de  Oax2ca,  fué  fundado  por  el  de 
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Guatemala  el  aña  de  I744# 

El  de  Sr.  S.  Josef  de  la  villa 
de  Lagos  se  fundó  en  1756,  cu* 
yas  fundadoras  fueron  del  conven* 
to  de  México  con  la  M.  R.  M. 
Sor  María  Josefa  Ignacia  su  pri- 
mera abadesa  y  principal  funda* 
dora. 

El  de  la  Purísima  Concep* 
cica  y  San  Ignacio  de  Loyola  de 
la  ciudad  de  Guadalaxara  Jo  fun* 
dó  el  año  de  176 1  la  misma  M. 
R.  M.  Sor  Maria  Josefa  Ignacia, 
qoe  fué  desde  el  convento  de  La- 
gos con  las  demás  fundadoras  por 
primera  prelada. 

El  de  Ntrá.  Srá,  de  Guada- 
lupe y  St£  Coleta  de  la  villa  de 
*9 
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Guadalupe  fué  fundado  el  año  de 
1787  por  las  capuchinas  del  con* 
vento  de  México,  cuya  principal 
fundadora  y  primera  abadesa  fué 
15  M.  R.  ML  Sor  Miriana  de  han 
Juan  Neporaoceno. 

E¡  tíe  Ja  Purísima  Concep- 
ción y  San  Francisco  de  Asís  de 
la  ciudad  da  Salvatierra  se  fundó 
el  año  de  17983  cuyas  fundadoras 
salieren  dd  coavento  de  Quema- 
re, y  fué  su  pri  narra  prelacia  la  M* 
R.  M.  Sor  María  Serafina  Josefa. 

Estos  nueve  coeventos  son 
los  de  española?,  los  que  como 
también  los  de  España  y  el  Perú 
están  sujetos  al  ordinario.  D^  los 
tres  de  indias  caciques '  el  de  Mé« 
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jdco  y  el  de  Valladolid  lo  est?n  á 
los  RR.  PP.  franciscanos,  y  el  de 
Oaxaca  al  ordinario. 

El  convento  de  Corpus  Crí«- 
tí  de  México  se  fundó  el  año  de 
1744  con  religiosas  de  los  con* 
ventos  de  Sants  Chrs»  de  Sirtí 
Isabel,  y  de  San  Jasa  de  la  Pí.ni* 
tencia  de  aquelh  cepita!,  alendo 
su  principal  fundadora  y  primera 
abadesa  la  M.  R.  M.  Sor  Mana 
Petra  de  San  Francisco. 

El  de  Ntrá.  Srá.  de  CozdinV 
luapan  de  la  cradei  de  Valladolid 
de  Mechoacan  faé  fondado  por  el 
de  Corpus  Crisd  tíc  México  el 
eáo  de  1737,  siendo  su  primera 
prsíaáa  f  fundadora  la  R,  M,  Sor 
* 
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María  Gregoria  de  Jesús  Nazareno. 

El  de  Stá.  María  de  ios  An* 

geles  de   la  ciudad   de  Antequera 

valle  de  Oaxaca  se  fundó  con  re- 

4 

ligiosas  del  de  Corpas  Cristi  de 
México  por  los  años  de  177^ 
siendo  su  fundadora  la  R.  M.  Sur 
María  Teodora  de  San  Agustín. 

S*gun  lo  dicho  goza  nuestra 
España  en  todos  sus  dominios  42 
conventos  de  capuchinas,  con  la 
que    puede    gloriarse   ciertamente 
porque  todos  son  santísimos  y  mu; 
exemphres,  y  sin  ofensa  de  nadít 
el  jardín  mas  puro  de  santidad  qu¡ 
tiene  la  santa  Iglesia,  y  el  verg 
mas  ameno  de  virtud  que  ha  pía 
tado  en  su  casa  la  diestra  del  A 
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¡simo.  Gloríese  también  España, 
f  en  particular  el  siempre  fiel  y 
loble  principado  de  Cataluña*  por 
iiaber  sido  feliz  cuna  de  las  dos 
famosas  y  grandes  heroínas  Jar* 
VV.  MM.  Sor  María  Lorenza 
Longo,  y  Sor  Angela  Margarita 
Serafina,  insignes  fundadoras  de 
las  religiosas  capuchinas,  que  co- 
mo frondosos  árboles  han  dado  á 
la  Esposa  del  Cordero  los  mas 
sazoiaios  frutos  de  virtud  y  san- 
tidad, y  entre  tantos  el  mas  opi- 
mo, perfecto  y  admirable  es  la  B. 
Verónica  de  Julianis,  la  primera 
de  este  sagrado  instituto  que  la 
Iglesia  ha  expuesto  á  la  venera- 
ción de  les  fieles,  como  un  exem- 


piar  de  virtud,  y  como  tina  abo- 
gada poderosa  para  con  Dio?,  de- 
biéndola mirar  las  RR.  MM.  ca- 
puchinas cerno  ¿o  gloria  y  su  es* 
$encbr. 


DH  NUEVE  DE  CADA  MES, 
EXERCÍCIO  DEVOTO, 

CONSAGRADO 
A  £A  ESCLARECIDA  V  PORTENTOSA  VIRGEK 

LA  B.  VERÓNICA  D2  JULIANA, 

abadesa  perpetua  de  las  capuchi- 
nas de  Casttlo,  para  celebrar  su 
dichoso  tránsito,  é  implorar 
su  protección* 

DISPUESTO 

Por  el  Br.  D.  J  os* f  María  Zelaa, 

e  Hidalgo^  presbítero  secular  de 

este  arzobispado  y  natural  de 

la  ciudad  de  Querétaro. 


I 


To  llevo  en  mi  cuerpo  las  llagas 
de  mi  Señor  Jesucristo.  San  Pa- 
blo en  la  epístola  á  los  de  Gala- 
cia,  cap.  6.  ir.  17. 

¿N0  es  cierto  que  nuestro 
corazón  ardía  dentro  de  nosotros? 
San  Lucas  cap.  24.  f.  32. 
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A  todos  los  exemplarisimos  *  sa- 
grados^  y  venerables  conventos  de 
M.  RR.  MM.  capuchinas  de  esta 
América  Septentrional.    ♦ 


M.  RR.  MM. 


L 


n  esclarecida,  portentosa  y 
admirable  virgen  la  B.  Verónica 
ds  Jülianis,  es  la  primera  religio- 
sa capuchina,  que  la  Santa  Iglesia 
ha  beatificado  y  colocado  en  sus 
altares:  y  creo  que  este  pequeño 
librito  es  también  el  primero  que 
en  su  honor  se  da  á  luz  en  este 
nuestro  rey  no.  Estas  dos  circuns- 
tancias han  sido  para  mi  uno  de 
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les  «oti703  para  dedicarlo  á  VV. 
RR.  MáS  no  lo  es  menos  el  gran* 
de  afecto  y  estimación  que  siera- 
4  pre  he  debido  á  VV,  RR.  sin  me* 
rk<j  alguno  de  mi  parts*  como  lo 
han  maíiifestado  bastantemente  dig- 
nándose admirirme  con  suma  be« 
nignidtad  por  uno  de  sss  hermanos 
en  todos  sus  conventos.  Estas  rs*° 
zones  poderosas  esforzadas  de  mi 
justo  reconocimiento  y  del  creci« 
do  amor*  que  casi  desde  los  arru* 
líos  de  mi  cuna  he  tenido  á  VV* 
RR.  me  estimulan  sobremanera  á 
que    les   dedique   con   la    mayor 
complacencia  este  pequeño  hbrito 
un  recomendable  para  VV.  RR* 
por  su  asunto. 
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Muchos  años  hace  que  yo  te» 

inia  noticia  individual  de  la  B.  Ve- 
rónica, de  su  santidad  3SombrcS3, 
y  de  sus  raras  maravillas,  y  desda 
que  la  tuve  me  robó  el  afecí©  y 
la  miré  con  grande  aprecio,  asi 
por  sus  virtudes  admirables  como 
por  haber  sido  religiosa  capuchl 
na  Y  por  tanto  considerando  que 
muy  poco  se  ha  de  haber  extendi- 
do la  noticia  de  tan  asombrosa 
virgen  en  este  reyno,  por  la  falta 
de  las  que  podían  venirnos  de  la 
Europa ,  por  los  contrastes  que 
padece  mucho  tiempo  hace  aque- 
lla apreciable  parte  del  mundo,  he 
querido  yo  darla  á  conocer  por 
medio  de  este  librito,  insertando 
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en  él  todas  las  particularidades 
que  he  podido  saber  de  ella ,  coa 
el  fia  de  solicitar  devotos  que  ve- 
neren á  tan  prodigiosa  virgen;  que 
adoben  en  ella  Ls  misericordias 
del  Señor  y  se  acojan  á  su  pode* 
roso  patrocinio. 

Yo  creo  que  V7.  RR.  por 
todo  esto  recibirán  con  gusto  este 
obsequio  en  que  mi  animo  reco- 
nocido  desea  expresarles  mi  reve- 
rente gratitud.  Por  tanto,  yo  su- 
plico á  VV.  RR.  rendidamente 
que  perdonando  las  much.s  faltas 
que  tiene,  lo  reciban  baxo  de  su 
protección,  p3ra  que  adquiera  el 
mérito  y  valor  que  necesita. 

Dios   nuestro   Señor  guarde 
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la  vida  de  VV.  RR.  en  salud  y 
gracia  muchos  años.  Querétaro  y 
agosto  2  de  1 8o 8.  g 

Queda  puesto  á  las  óráenes 
de  VV.  RR.  su  afectísimo  herma- 
no, humilde  siervo ,  y  atento  ca- 
pellán, 

JosefMirza  Zelaa 
é  Hidalgo. 
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ADVERTENCIA. 

x^uando  se  imprimió  la  prime- 
ra vez  el  dia  nueve  el  año  de 
1808  puse  en  él  una  breve  noti- 
cia de  la  B.  Verónica  para  darla 
á  conocer  i  los  lides*  la  que  se 
omite  ahora,  porque  estando  escri- 
ta su  vida  en  estó  libro3  ya  no  es 
necesaria  aquella  para  saber  quien 
fijé  esta  portentosa  virgen,  y  asi 
solo  repito  aqui  que  se  infiera  de 
todo  lo  que  se  refiere  en  la  histo- 
ria de  su  vida  quante  y  quin 
grande  será  su  valimiento  para 
000  Dios*  y  quanto  no  atenderá  su 
divina   Magesud   las  súplicas  y 
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ruegos  de  una  sierva  y  esposa  que 
tanto  amó  y  á  quiso  distinguió  so* 
bre  la  titira  en  tal  extremo,  que  > 
quiso  marcaría  con  las  señales  au- 
gustas de  nuestra  redención.  Y  asi 
procuremos    todos    los    cristianos 
ser  muy  afectos  y  devotos  de  esti 
virgen  portentosa,  valiéndonos  de 
su  intercesión  en  nuestras  necesi- 
dades. Y  con  el  fin  de  que  tengan 
los  fieles  algunas  preces  y  oracio- 
nes piadosas  con  que  impetrar  su 
protección  ha  dispuesto  mi  tibieza 
y    cortedad  el    siguiente    devoto 
exercicio   destinado    para  el   dia 
nueve  de  cada  mes,  pira  celebrar 
con  él  su  dichoso  tránsito,  que  fué 
en  semejante  dia  >  esperando  en 
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que  el  fervor  de  hs  almas  devor 
tas  suplirá  la  frialdad  y  languidez 
de  mis  expresiones. 


. 


IvíODO  DE  PRACTICAD 

ESTA  PIADOSA  DEVCC 

listando  de  rodillas  delante  de  al- 
guna imagen  de  la  B.  Verónica^  6 

quando  no  la  tuya  delante  de  un 

crucifixi}  se  h¿ra  la  s¿ñ¿l  de   la 

cruz  y  se   come/izara  con  el  si* 

guíente. 

ACTO  DE  CONTRICIÓN. 


o!cís?ma  Jjfesm  mío  crucifica* 
do3  smabilísimo  Redentor  de  mi 


alma,  Dios  de   mi  .corazón,  qtie 
obligado  del  amor  qáe  nos  teivis, 
quisiste  morir  por  nosotros  airen-  ' 
tosamente  en  una  cruz,  á  m:   me 
pesa  Señor  en  el  alnn  un?-  y   t¡u- 
chas  veces  de  haber    correspondí- 
dotan  mal   á  tus  grandes   btn  fi- 
ctos, con  la  enormidad  de  mis  p& 
cados.  ¡O  quinto  me  duelo  ele  es* 
ta  temeraria  ingratitud,  de  to  >s 
las  injurias  y  enormes  ofensjs  que 
he  cometido  contra  un   Dios  Un 
bueno,  tan  santo  y  digno  de   ser 
amado!  Me  arrepiento  Jrsus   miot 
con    todo    mi    corazón    de    todas 
ellas  y  propongo  morir  antes  que 
volver    otra   vez    á    ofenderos    y 

agraviaros:  confio  en  vuestra  divi- 
so 
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na  piedad  y  misericordia,  que  me 
habéis  de  perdonar  y  me  habéis 
f  de  conceder  una  gracia  eficaz  y 
perseverante,  para  que  muriendo 
efi  ella  pueda  gozar  de  vos  eter- 
namente» Amén. 

ORACIÓN 

A  JESUCRISTO  NUESTRO  SEÑOR. 


-morosísimo  Redentor  mió*  so- 
berano Jesus5  que  tanto  abasteis  á 
vuestra  fiel  sierra  y  esposa  la  B. 
Verónica,  que  quisisteis  distin- 
guirla y  marcara  con  ks  cinco 
gloriosas  señales  de  nuestra  re- 
dención, como  en  premio  de  la 
tienusima  devoción  y  afecto  con 


que  $Ien?pre  meditó  y  venerd  vues- 
tras sagradas  llagas^  y  los  dolores 
agudos  que  sentisteis  al  recibirías 
en  el  árbol  santo  de  la  cruz,  para 
que  asi  pudiera  decir  con  San  Da- 
blo  (*),  que  traía  siempre  en  sa 
cuerpo  grabadas  las  llagas  de  su 
SeñorP  yo  os  ruego  con  todo  el 
afecto  ds  mi  corazón  5  que  aten- 
diendo á  los  méritos  y  poderosa 
intercesión  de  esta  virgen  admira- 
ble, me  concedáis  por  su  medio  lo 
que  humildemente  pido  en  este 
día,  si  ha  de  ser  para  gloria  vues- 
tra3  para  honor  de  vuestra  sierva, 
y  para  el  bien  de  mi  alma.  Amen. 


(*)     S.   Pablo  a  los  Gaíat.  cap.  6.   y.   17 

1 
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'Ahora  se  rezan  tres  padre 
fiuesiros  y  ave  m*rias  con  gloria 
f  $ atrU  y  luego  la  siguiente 

•      DEPRECACIÓN 

O  feliz  Verónica 
estuiiosa  y  sabía 
en  la  meJGr  ciencia 
de  salvar  hs  almas: 
Suplica  á  tu  Esposo 
tne  de  luz  y  gracia 
para  venerarle 
con  toda  mi  alma: 
y  que  me  disponga 
como  desea  y  quiere 
para  que  asi  logre 
una  feliz  muerte. 
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ÜT.  Ruega  por  nosotros  Ve*o* 

mica  benigna. 
$.  Para  que  alcancemos  pro- 
mesas divinas. 


ORACIÓN 

A  LA  JB.  VERÓNICA. 


O 


portentosa  y  esclarecida  vir* 
gen,  felicísima  Verónica,  cuyas 
heroicas  virtudes  y  méritos  admi- 
rables os  hicieron  tan  amada  de 
vuestro  divino  Esposo  Jesús,  que 
se  dignó  grabar  en  vuestro  amante 
corazón  los  instrumentos  gloriosí- 
simos de  su  pasión  dolorosa,  para 
que  asi  conociera  el  mundo,  que 
siempre  estuvisteis  clavada  con  Je- 
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SDCriáto  en  la  cruz  (*),  yo  me  pre- 
sento á  ves  en  este  dia  para  cele- 
r  brar  y  aplaudir  vuestra  feliz  muer- 
te y  dichosísimo  tránsito,  ofrecién- 
doos estos  tres  padre  nuestros  y  ave 
marias  en  vuestro  honor  y  culto,  y 
pidiéndoos  al  mismo  tiempo  que 
interpongáis  vuestros  ruegos  y  sú- 
plicas allá  en  el  cielo  con  nuestro 
Dios  y  Señor,  á  fin  de  que  nos 
conceda  un  amor  grande  hacia  su 
divina  Magestad,  una  contrición 
perfecta  de  todos  nuestros  peca- 
dos, y  el  colmo  de  la  gracia  y  las 
virtudes.  Alcanzadnos  también,  ó 
virgen  felicísima,  queseamos  11* 


0     S.  Fallo  d  los  T. 
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bres  de  la  culpa,  del  furor  de 

nuestros  enemigos  y  de  todos  los 
males  de  alma  y  cuerpo.  No  os  ol-  j 
videis  de  nuestra  madre  la  Santa 
Iglesia  que  tanto  amasteis  y  res- 
petasteis en  esta  vida,  pedid  por 
ella,  por  su  visible  cabeza  el  ro- 
mano pontífice.,  por  la  pureza  y 
conservación  de  la  fe  católica,  por 
la  conversión  de  las  aímas^  por  la 
paz  y  concordia  de  los  principes 
cristianos,  por  la  salud  de  los  pue- 
blos y  familias,  por  el  alivio  de 
Jas  almas  del  purgatorio,  y  por  to- 
das las  damas  necesidades  eipkh 
tuutes  y  temporales.  Y  finalmente 
amparadnos  y  protegediios  á  todos 
los  que  nos  protestamos  ser  vues-* 
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tros  devotos,  en  todos  los  días  de 
nuestra  vida,  principalmente  en 
\  este  mes  en  que  imploramos  vues- 
tra  protección  y  amparo»  para  que 
siendo  mientras  vivimos  unos  fíe- 
les seguidores  de  Jesucristo,  le 
gocemos  después  de  nuestra  muer- 
te con  vos  en  la  eterna  bieaavea* 
turanza.  Amen» 

Aquí  se  reza  una  salve  con 
la  siguiente, 

ORACIÓN 

A  MARÍA   SANTÍSIMA 

Soberana  Reyna  de  ío*  ángeles, 
purísima  Virgen  María  mi  Señora 
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yo  uno  en  este  <iU  mis  humildes 
súplicas  con  las  de  la  B.  V^roni* 
ca,  vuestra  tfernislmj  devota  para 
que  asi  sean  cías  hendidas  fíe 
vuestra  benignidad»  Ella  tavo  tm- 
to  afecto  y  devoción  á  vuestros 
agudos  dolores,  y  meditó  tan  &?• 
vorosaraente  vuestras  penas,  qo$ 
mereció  el  que  se  le  imprimiesen 
en  las  telas  de  su  corazón  síeie 
dagas  para  dar  á  entender  cou  es- 
to el  cielo  que  siempre  fué  fr*i 
compañera  en  sentir  vuestros  to 
memos.  Alcanzednos  pues  por  sus 
méritos  é  intercesión  á  iodos  les 
que  hoy  veneramos  su  memoria  > 
que  seamos  vtiü3  verederos  imi- 
tadores de  sus  virtudes,  y  que  os 
* 
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acompañemos  romo  ella  á  sentir 
vuestros  dolores,  para  que  mere- 
ciendo de  este  modo  en  esta  vida 
morjtal  vuestro  poderoso  patroci- 
nio, logremos  después  una  eterna 
felicidad.  Amen. 


Una  Ave  Marta  por  el  devoto 
qu$  imprimió  esti  librito. 
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INDULGENCIAS 

concedidas    á  los    que  rezaren    ej    anterior 

excrcicio  dtl.dia  nueve.  f  ) 

■  El  Illmó.  Sr.  Dr.  D.  Antonio  Beivo- 
sa  y  Jordán,  dignisimo  obispo  de  Oaxaca, 
concedió  por  su  decreto  de  8  de  marzo  de 
1789,  quarenta  dias  á  los  que-  rezaren  di- 
cho exercieio  los  dias  9  de  cada  mes. 

El  Illmó.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Cruz  Ruiz 
de  Cabanas,  dignisimo  obispo  de  Guadala- 
xara ,  concedió  por  su  decreto  de  3 1  de 
diciembre  de  1811,  quarenta  dias  por  cada 
una  de  las  quatro  oraciones,  incluso  el  ac- 
to de  contrición ,  que  contiene  el  citado 
exercieio,  siempre  que  lo  rezaren. 

El  Illmó.  y  Rmó.  Sr.  D.  Fr.  Francis- 
co Rouset  y  la  Rosa,  dignisimo  obispo  de 
Sonora ,  concedió  ex  motu  firo/iio  por  su 
decreto  de  12  de  julio  de.  1810,  quarenta 
dias  á  todos  y  cada  uno  que  rezaren  el 
enunciado  devoto  exercieio. 

El  Illmó.  Sr.  Dr.  £>.  Primo  Feliciano 
f  Marin  de  Porras,  del  consejo  de  S.  M.  su 
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predicador  de  número*  su  capsllan  de  ho- 
nor, y  dignisimo  obispo  del  nuevo  reyno 
de  León  kc. ,  se  dignó  conceder  verbal- 
7  mente  ai  autor  de  este  libro  el  dia  17  de 
septiembre  de  1812,  qüarenta  días  de  in- 
dulgencia por  cada  una  de  las  quajro  ora- 
ciones que  contiene  el  dia  nueve  de  cada 
mes,  incluso  el  acto  de  contrición,  quaren» 
ta  por  la  deprecación,  qüarenta  por  c¿da 
padre  nuestro  y  ave  maria,  y  qüarenta  poi* 
la  salve  siempre  que  los  fieles  rezaren  es- 
te piadoso  exercicio. 

S.cii  por  todos  con  los  anteriores  seis- 
lentos  dias, 


1*&7t-US" 
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